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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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que se venera por la religiosa Comunidad de Concepcionistas Franciscas 
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Descalzas en su Real Monasterio de San Pascual de Aranjuez, compuesto 
para mayor gloria y servicio del Señor y dedicado d tan dulce Madre 


por la mas humilde de sus hijas 
SOR DOLORES MARIA DEL PATROCINIO, 


É IMPRESO 


DE ORDEN DE $. M. LA REINA N. SRA.(0. D. G.) 


CON LAS LICENCIAS NECESARIAS. 
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MADARBD, 


POR AGUADO, IMPRESOR DE CÁMARA DE S. M. Y DE SU REAL CASA. 
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A MAYOR HONRA 


“Y CULTO 


DE LA HIJA PREDILECTA DEL ETERNO PADRE; 


Á LA 


AMANTÍSIMA MADRE DEL VERBO DIVINO; Á LA REGALADA ESPOSA DEL ESPÍRITU 
SANTO; Á LA CRIATURA MAS BELLA QUE SALIÓ DE LAS MANOS DEL ALTÍSIMO; Á LA 
CRIATURA MAS PREDILECTA DE TODA LA SANTISIMA TRINIDAD; Á LA ESCOGIDA 
ENTRE MILLARES; Á LA BENDITÍSIMA VIRGEN Y MADRE DE DIOS; Á LA AUGUSTISIMA 
EMPERATRIZ DE ÁNGELES Y DE HBMBRES; Á LA PODEROSA Y FUERTE; AL DULCE 
ENCANTO DE LOS CIELOS Y DE LA TIERRA; Á LA PIADOSÍSIMA BIENIECHORA DE LOS 
MÍSEROS MIJOS DE ADAN; Á LA SANTÍSIMA , HENMOSÍSIMA Y PURÍSIMA VIRGEN 
Y MADRE DE DIOS, MARIA SANTÍSIMA, SEÑORA NUESTRA, EN SU PRODIGIOSA Y 
BELLÍSIMA IMAGEN 


DEL OLVIDO, TRIUNFO Y MISERICORDIAS, 


Señores : 


ibi para mi una verdad indudable, atestiguada 
por vuestro fidelisimo siervo el P. S. Bernardo, que 
cuantos dones y prerogalivas descienden de Dios ú sus 
criaturas quiere vuestro amabilisimo Hijo que pasen 
por vuestras manos bienhechoras, justa cosa es que los 
morlales os sean agradecidos, tribulándoos perpetuos 
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sacrificios de alabanzas. Por mi parte, amabilisima 
y dulcisima Madre de mi alma, os reconozco, Señora 
mia, por un acueducto celestial por el que el Allisimo 
Dios, dador de todo don perfecto, ha comunicado « 
esta miserable criatura los singularisimos favores de 
gue, pegada con el polvo, confieso reconocerme indigna. 
Vos, dulcisimo embeleso de mi alma y Reina Soberana 
de los cielos, por medio de vuestra sagrada imagen 
del Olvido, por cuyo medio os tengo consagrados todos 
los mas tiernos afectos de mi coPhzon y de mi alma, os 
declarásteis bien pronto mi poderosa amante y dulci— 
sima protectora ante el supremo trono del Dios de las 
misericordias, ante cuya divina presencia me presentó 
vuestra Alteza Divina. Y mi alma, ilustrada con la 
luz misma con que discernia el bien del mal, no podia 
dudar su estado y la firme consistencia que recibia de 
vos. Y en este estado, ya Vuestra Alteza Soberana, 
cual aya cuidadosa de mi instruccion me allanabars 
los caminos de la salvacion y del saber. Por vuestra me- 
diacion soberana, como triunfadora valerosa de la an- 
tigua serpiente, me hicisteis pisar con planta firme la 
cabeza del infernal dragon, que pretendia trayarme « 
los pocos momentos de haber conocido 4 mi Dios y 
Redentor. Mil veces repetiré, dulcisima y encantadora 
Madre mia, que sois el triunfo de los que con verdad 
buscan vuestro amparo y amabilisimo patrocimo. Vos 
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fuísteis, como Madre del amor hermoso y de la santa 
esperanza, mi conductora y guia; y bajo vuestra cus- 
odia acerté a hallar la mas espantosa al paso que 
deleitosa soledad, en mgdio de los afectos y terrores 
con que el mundo alternativamente halagaba e infimi- 
daba mi pobre corazon. Vos, purisima Reina, toda 
misericordia y dulzura para los que os buscan de co- 
razon, os dignasteis consolarme innumerables veces en 
medio de mis mas terribles contradicciones; me hicis- 
teis superior d los artificios dañosos de la mas impia 
perfidia; y por entre llamamientos prodigiosos me con- 
dujisleis por la mano ú vuestra morada solilaria en el 
templo santo del Señor, para ratificar en el sagrado 
desposorio, que vos, Madre mia dulcisima, mucho an 
tes me leniais ya inspirado, y que no dudo se hallaria 
realizado por mi Divino y Omnipotente Esposo. Desde 
entonces, ¡ó purissma Madre de mi corazon! ¿qué 
lengua humana ni angelica podra enumerar los sin- 
gulares favores de que me reconozco deudora « las ma- 
nos sobrebienhechoras de mi Dios y de su Madre, toda 
solicila en protejerme, sostenerme, y lomar « su cargo 
toda mi defensa? ¿Quién sino vos, clementisima Madre 
mia, iman de los afectos de mi alma, ha comunicado 
d mi corazon y 4 mi alma la mas esquisila paz en. 
medio de las borrascas mas deshechas? ¿Quién ha hecho 
d mi corazon superior á todos los halagos , artificios 
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y persecuciones? ¿Quién, quién, quién, quién sino 
vos, Madre mia clementisima, y Reina de los ángeles 
y de los hombres? Pero ¿a dónde voy? Conozco, Señora 
y Madre mia, que os soy dewlora de tantos bienes que, 
aunque en mi corazon se reunieran los de todas las 
inteligencias angélicas y humanas en lo mas elevado 
de sus santos afectos, jamás podria Iribularos la justa 
accion de gracias que merecen vuestras piedades: sin 
embargo, os consta muy bien, Señora mia , que mi 
alma desea seros agradecida. Me persuado, Madre 
mia clementisima, ó mejor diré, me hallo enteramente 
confiada en que recibireis complacida este pequeño obse- 
quio que os dirijo, si no por la grandeza del don, al 
menos, purisima Reina, por la entrañabilidad de todo mi 
corazon, con que humildemente lo pongo en vuestras bon- ' 
dadosas y purisimas manos. Vos misma me estimulais 
á que os perpetue este pequeño obsequio, hijo solo de 
mi gralitud cariñosa; y declarandoos vos, Reina mia, 
por mi celestial maestra y guia, no dudo que el pro- 
porcionara a Vuestra Alteza Divina verdaderos devo- 
tos celosos de vuestras glorias, adoradores en espiritu 
y verdad, fieles hijos que formen la diadema de la 
Madre mas digna de su gralilud, y ultimamente, Ma- 
dre mia, almas dignas de vuestros mas tiernos afectos 
y Cariños, que compensen en algun modo la tibieza, 
flaqueza y mi seria de la que, postrada ante vuestras 
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soberanas y divinas plantas, confiesa su inutilidad, pu- 
blica vuestras grandezas, y se reconoce vuestra hu- 
mildisima sierva, obsequiosa y rendida esclava, que 
como 4 Madre la mas cariñosa la pide con afecto de 
hija su divina y soberana bendicion, y humillada besa 
las augustas plantas de Vuestra Alteza Divina, Soberana 
Emperatriz de ángeles y de hombres, 


Vuestra Bumulde diera, 


PRÓLOGO AL LECTOR. 


— eo. 


Aumas fieles que sois devotas de Maria Santísima en 
su sagrada Imagen del Olvido, sabeis muy bien que 
por boca de nuestro mismo Salvador fuimos consli- 
tuidos hijos adoptivos de Maria Santisima en persona 
del Discipulo amado; conoceis por la misma esperien- 
cia, que tan cariñosa y dulcisima Madre admitió gus- 
tosisima este cargo, tan propio de su dulce y amable 
corazon. Si; entre agonias mortales la dijo su Unige- 
nilo Hijo: Mujer, ve ahí a tu hijo; y a su discipulo 
Juan: ve ahí a tu Madre. ¡Que dicha la nuestra tan 
grande! María Santísima, nuestra querida Madre, la 
elegida en los elernos consejos para Madre del Verbo 
Divino, la purisima Señora que por virtud del Espi- 
ritu Santo le concibió y llevó nueve meses en su sa- 
grado seno, esta hermosisima Emperatriz fue la que 
dió a luz al Hijo de Dios Eterno, sin detrimento de su 
mas que angelical pureza; esta dulcisima Madre le ali- 
mentó de su propia sustancia; la que le acompaño, le 
sirvió y le siguió constantemente, nO menos en sus 
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pasos materiales que en cumplir en todo la voluntad 
del Eterno Padre que le habia enviado. Esta misma 
Señora, ¡ó mortales! sí, María Santísima, la Empera- 
triz Soberana de cielos y-tierra, la co-redentora del 
linage humano, la criatura mas perfecta y santa que 
salió de las manos del Criador, la Madre de Dios mis- 
mo, á cuya invocacion tiembla el infierno, esta misma 
Soberana Señora es vuestra abogada, vuestra protec- 
tora, y vuestra mas tierna, amabilisima y cariñosa 
Madre. ¿Que acciones de gracias podemos tributar á 
nuestro adorable y amante Jesus, que sean dignas de 
recompensar y agradecer un tan inaudito beneficio? 
¡Ah! todo nuestro ser deberíamos inmolarlo enelas 
aras del mas tierno agradecimiento. Pero Maria San- 
tisima ¿cumple por su parte esta comision?..... ¿Quién 
puede dudarlo sino el impio, el hereje y el ateo, y el 
que no se ha parado jamás á pensar sobre sus obras, 
sobre los varios acontecimientos de la vida, y sobre 
el mas importante negocio de su salvacion? Por el 
contrario, el que considera el fin para que ha sido 
criado, y que de veras trata de cumplir con esta vo- 
luntad de su Ilacedor Soberano, encuentra á cada paso 
recuerdos de las bondades que ha usado con él la 
Madre de las misericordias. Reflexionemos atenta- 
mente sobre nosotros, y hallaremos que á pesar de 
nuestros desvios, de nuestra grosera ingralitud. y de 
nuestro indisculpable olvido con una Madre que toda 
es piedad y dulzura, su beneficencia nos ha seguido 
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9 
a todas partes, y por su mediación nos hemos librado 
de las garras del infernal dragon. Solicita de nuestra 
salud eterna, nada le queda que hacer para que lle- 
guemos a conseguirla. ¿Qué cosa, pues, podremos 
ofrecerla y retribuirla que pueda compararse con los 
dones y beneficios que hemos recibido, y continua- 
mente recibimos de sus bienhechoras y hermosisimas 
manos? Por mi parte confieso que me abisma la con- 
sideracion de los favores que en todos los momentos 
de mi trabajosa vida he recibido de su amabilidad 
inalterable, á pesar de mis miserias; y juzgo que no 
se hallará un solo hijo fiel y devoto de Maria, que con 
verdad no pueda decir esto mismo. Si, pues, la San- 
tisima Virgen es para nosotros una verdadera y tier- 
nisima Madre, ¿no deberemos nosotros mostrarnos 
unos verdaderos y amantes hijos suyos? Tal es el fin 
que me propongo en este pequeño librito, y al que 
por lo tanto le doy el titulo de devoto ejercicio para 
todos los dias del mes, a fin de obtener de María San- 


tisima, por medio de su sagrada: Imagen del Olvido,, 


la gracia de que esta hermosisima y clementisima 
Reina nos reconozca por verdaderos hijos suyos. Me 
consta que muchas santas y sabias plumas se han es- 
merado: con el mayor primor en composiciones de esta 
clase, para interesar á María Santisima en el socorro 
de sus hijos adoptivos; mas á pesar de esto, como nin- 
guno haya sido dirigido á Maria Santísima por medio 
de esta su preciosisima Imagen del Olvido, Triunfo y 
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Misericordia, espero recibireis con agrado este cor- 
tisimo obsequio, que confieso llena de confusion no 
haber podido por mucho tiempo lanzar de mi la idea 
de ofrecérselo á una Madre tan benéfica para conmigo 
y todos sus hijos, como la Santisima Madre de nuestro 
Dios. Y por lo mismo, alma piadosa y devota de María 
Santísima, Señera nuestra, en su preciosa imagen del 
Olvido, corre, vuela, apresúrate á presentarte ante el 
trono de sus divinas piedades, pon en sus manos todos 
tus negocios y trabajos los mas aflictivos, y vele des- 
cansada, esperando de esta encantadora y tiernisima 
Madre que seras despachada favorablemente, incli- 
nándose sus piadosos y benignos ojos a favorecerte. 
No esperes de mí, alma piadosa, en este pequeño libro 
sublimidad de ideas ni elevacion de pensamientos. Mi 
intento es solo mover y escitar la devocion a María 
Santisima por medio de esa santa imagen suya del 
Olvido, y asi no pienso deleitar á una vana curiosi- 
dad dejando vacio de afectos el corazon. Mi' plan, 
pues, en este ejercicio mensual, y que podrá conti- 
nuarse por todo el año, es el siguiente. Hecha la se- 
ñal de la Cruz se dira el Acto de contricion, y se pe- 
dirá la gracia del Espiritu Santo para la meditacion. 
Dicho preámbulo será comun para todos los dias, mas 
la leccion para la meditacion y oraciones siguientes á 
nuestro Divino Redentor, á su purisima Madre, ejer- 
cicios y jaculatorias, serán distintas cada dia. El pri- 
mer dia del mes se confesará y comulgara, y lo mis- 
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mo se hará el dia quince, y el último dia, si no se trata 
de continuarlo el mes siguiente. Esto debe entenderse 


para las personas que ordinariamente no frecuentan * 


los Santos Sacramentos, pues para las que lo verifi- 
can con mas continuacion podrán arreglarse á lo que 
les¿ntime su propio confesor. ¡Ojala que á todas las 
almas hallen dignas de ejecutarlo cada dia mas! Si 
esto no puede realizarse, suplico humildemente, pos- 
trada á los pies de los ministros del Señor, que a lo 
menos hagan que sus respectivos penitentes comul- 
guen espiritualmente todos los dias de este santo ejer- 
cicio de Maria Santisima del Olvido, inspirándoles 
vivos deseos de llegarse a las sagradas aras, y hacer- 
se asi dignos de que nuestra tiernisima Madre y dulce 
Iman de nuestras almas los tome bajo su proteccion 
amorosa, y se hagan aptos para recibir las misericor- 
dias de ese hermosisimo Niño y Divino Salvador nues- 
tro, que tiene sostenido y lleva en sus virginales bra- 
zos. Con estas prevenciones se colocará la persona 6 
personas ante la peregrinisima Imagen de María San- 
tisima del Olvido, y en su defecto de una estampa 
suya, y practicará en su presencia soberana, y aun- 
que sea en su casa, el ejercicio de esta Divina Señora 
segunequeda ya anotado arriba. Ultimamente, alma 
devota de María Santisima en su sagrada imagen del 
Olvido, supla tu indulgencia, pues conozco mi insufi- 
ciencia para llenar en esta pequeña obrita tus santos 
y fervorosos deseos de obsequiar a la regalada Madre 
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de mi Dios; pero puedes estar segura que mis debiles 
fuerzas quisieran espresarse como la mas amante de 
María Santísima, que desea con las mas vivas ánsias 
complacerla, serla agradecida, y estender su culto en 
todo el ambito del universo. Disimula, pues, mis fal- 
las, que no serán pocas; y si hallas en este likyito 
alguna cosa que fomente tu devocion á Maria Santisi- 
ma, y que te proporcione tu espiritual aprovechamiento, 
da por ello en tu nombre y en el mio las mas tiernas, 
afectuosas y rendidas gracias al Dios de las miseri- 
cordias y á su Purisima y Encantadora Madre, y acre- 
cienta tus fervorosos obsequios á la Reina del cielo, 
para que esta invictisima Emperatriz sea tu conduc- 
tora durante tu vida, y tu compañera fidelisima en la 
patria celestial, para que reines en el cielo en com- 
pañia de los Angeles, Santos y Bienaventurados, ala- 
bando a Hijo” y Madre santisimos, sin olvidarte en 
esta vida y en la olra de rogar á tan divinos dueños 
por la mas vil de todas las criaturas, que te desea 
toda felicidad en la mansion del amor, de la paz y de 
la gloria, donde reines para siempre en compañia de 
Jesus y María. Asi sea, así sea, asi seca. Amen Jesus. 
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FR. CIRILO, POR LA MISERICORDIA DIVINA 


CARDENAL DE ALAMEDA Y BREA, arzonisro 
DE TOLEDO PRIMADO DE LAS ESPAÑAS, CANCILLER MAYOR DE 
CASTILLA, CAPELLAN MAYOR DE LA REAL IGLESIA DE SAN 
ISIDRO DE LA VILLA Y CORTE DE MADRID, SENADOR DEL REJNO, 
CONSEJERO DE ESTADO, CABALLERO GRAN CRUZ DE LA REAL 
ORDEN ESPAÑOLA DE CARLOS JM, ETC., ETC., ETC. 


p or la rol y por lo que 4 Nos toca, aprobamos 
el Ejercicio mensual á María Santísima del Olvido, 
Triunfo y Misericordias, compuesto por la Reverenda 
Madre Sor Maria de los Dolores y Patrocinio, Abadesa 
de las Religiosas Concepcionistas Franciscas Descalzas 
de Ntra. Señora del Olvido y Principe San Miguel del 
convento de San Pascual del Real Sitio de Aranjuez, 
mediante 4 que ha sido visto y examinado por Nos 
mismo, y no contiene cosa contraria al dogma católico, 
antes bien es muy pr opio para escitar en las almas la 
devocion y confianza ú la Santisima Virgen Maria. 
Dado en nuestro Palacio arzobispal de Madrid « 
veintinueve de marzo de mil ochocientos cincuenta y 
nueve.—Fr. Cirilo, Cardenal de Alameda y Brea, 
Arzobispo de Toledo.=Por mandado de S. Emma. el 
Cardenal Arzobispo mi Señor.=Dr. D. Pablo de 


: Yurre, Canónigo Secretario. 
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EJERCICIO PARA ESTE DIA. 


Levantados los ojos y el corazon 4 Maria Sma. en 
su sagrada y preciosa imagen del Olvido, Triunfo y 
Misericordias, se recojerd el alma dentro de sí misma, 
considerando lo que va dá practicar, y escilara en si mis- 
ma afectos fervorosos de complacer, honrar y obse- 
guiar debidamente 4 la Madre amabilisima de Nuestro 
Dios, y despues hara la señal de la Cruz, dando prin- 
cipio al ejercicio en la forma siguiente. 


ACTO DE CONTRICION. 


E E COP 


Noñor'mio Jesucristo, mi Criador, mi Redentor 
y mi Padre amabilisimo, en quien creo, en quien 
espero, á quien amo por ser quien sois, bondad 


. infinita y tesoro inagolable de piedad y de cle- 


iS 


mencia; yo os adoro, Dios mio, pegado mi 
rostro con el polvo, confesando mi culpa, y der- 
ramando lágrimas de lo mas profundo de mi 
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corazon protesto, Dios mio, a la faz de todo el 
Universo que os he ofendido, Padre mio de mi 
alma y Dios de mi corazon, millares de veces; 
mas escilado de vuestra divina gracia me ar- 
repiento ya en vuestra divina presencia de to- 
dos mis pecados, diciéndoos con todas las veras 
de mi corazon: me pesa, Dios mio; una y mil 
veces me pesa de haber injuriado á vuestra Ma- 
jestad adorable, y de haber clavado en vuestro 
amabilisimo corazon otras tantas espadas como 
culpas he cometido contra vos. Espero, Padre 
clementisimo, que por vuestra infinita miseri- 
cordia, y por los méritos de vuestra dulce y en- 
cantadora Madre y mi Señora Maria Santisima, 
me dispensareis los auxilios necesarios para re- 
formar mi vida, corregir mis estravios y ser 
fervorosisimo en vuestro santo servicio, y en el 
de vuestra Purísima Madre, en quien despues 
de Vos deposito toda mi confianza y todos mis 
alectos. Si, Reina soberana de los cielos, en vos 
confio que me obtendreis este especial favor de 
vuestro unigénito Hijo y mi divino Redentor pia- 
dosisimo, y para alcanzarlo me postro, Señora y 
dulcisima Madre mia, á vuestras sagradas plan- 
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tas, firmemente persuadido de que olvidado de 
mis presentes y pasados yerros, usando conmigo 
de vuestra natural piedad, me alcanzareis el 
perdon de todos mis pecados, y constituyendo á 
mi alma vencedora de todos los lazos y peligros 
con que el enemigo comun solicita mi perdicion, 
me conseguireis, Madre amabilisima de mi alma, 
la gracia para enmendar mi vida, y perseverar 
hasta el fin en el servicio de vuestro divino Hi- 
jo y en vuestros obsequiosos y rendidos cultos. 
Amen Jesus. | 


ORACION AL ESPIRITU SANTO 
para oblener su divina asistencia en el ejercicio santo 
de la meditacion. 

Vos sois, Espíritu Santo consolador, el que 
encendeis en el corazon de los hombres el fuego 
santo de la caridad, para que santifique las al- 
mas y hagan sus obras segun son convenientes 
á vuestra gloria, y provechosas á las mismas 
almas. Haced, Divino Espiritu, que mi corazon 
se derrita en fervorosos afectos de amor en esta 
santa meditacion que voy á principiar en vues- 
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tro santo nombre, y en presencia de vuestra di- 
lectisima Esposa María Santisima, mereciendo 
por ella vuestro divino agrado. Y ruego á la 
Santisima Virgen Maria y regalada Madre de 
mi Dios, me reconozca tambien por verdadero 
hijo suyo en esta vida, para despues alabarla 
en compañia de su divino Hijo y de los Angeles 
y Santos en la gloria. Así sea. Amen Jesus. 


MEDITACIÓN PARA EL DIA PRIMERO. 


La Eva de la gracia, María Santisima Señora nuestra. 


LECCION. 


Considera, alma mia, que Dios crió 4 Eva 
para que fuese la madre de todos los hombres. 
Ella olvidó muy pronto los beneficios recibidos 
de un Dios Omnipotente; creyó a la fingida y 
mentirosa serpiente; traspasó el precepto que 
la habia puesto el mismo Dios; y se atrajo para 
si y sus descendientes el pecado, las miserias, 
los trabajos, las enfermedades, y la muerte tem- 
poral y eterna. De todos nuestros males, ella fué 


la autora; y mientras nos dure la vida llorare- 
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mos nuestra desventura. Mas ¡qué distinta es de 
la antigua la nueva Eva de gracia María Santi- 
sima! Esta divina Señora, presente en la mente 
divina desde la eternidad, y destinada para Ma- 
dre del mismo Dios, aparece en la plenitud de 
los tiempos, viniendo al mundo como la mas 
brillante aurora, desterrando las densas tinie- 
blas de la culpa. Si, alma mia, Maria Santisima 
se presenta en el mundo como una clarisima 
estrella; y siendo hija de Eva no contrae en su 
alma sanlisima ni en su cuerpo la culpa de ori- 
gen, ni la propension al mal que todos esperi- 
mentamos. Constituida Madre de Dios, llegará 
el dia en que á esta soberana Reina se la consti- 
tuya lambien Madre nuestra. En esta portentosa 
y singular maternidad la instruye por treinta y 
tres años su Santisimo Ilijo, y desde que es con- 
cebida en el vientre de su madre Santa Ana, ya 
desde entonces empieza á abogar por sus hijos 
los hombres, pidiendo al Altisimo Dios acelere 
la Redencion humana, y les vuelva su antigua y 
perdida dignidad. ¡Qué prodigios tan admira- 
bles no se advierten en la naturaleza humana. 
desde que la nueva Eva de la gracia María San- 
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lisima recibe un nuevo sér tan celestial y divi- 
no, si el hombre quiere recobrar lo perdido por 
la culpa! St, alma mia, Maria Santisima á su en- 
trada en el mundo pisa y quebranta la cabeza del 
infernal dragon; y concibiendo en sus purisimas 
y virginales entrañas al dador de todo don per- 
fecto y santidad por esencia, nos abre un nuevo 
camino de salud, de felicidad y de salvacion. 
¡Pero ay, alma mia! ¿entraste tú en estas sen- 
das trazadas por la Divina Providencia? ¿Recono- 
ces en María Santisima una Madre tierna y com- 
pasiva, que te enseña á vencer al infernal dragon, 
y que te ofrece toda su amorosa protecion para 
restituirle al antiguo esplendor de tu naturaleza, 
y encaminarte por caminos reclos á la salva- 
cion? y si no levanta tus ojos, alma mia, á esa 
divina y hermosisima Imagen que tienes á tu 
vista, y en sus significativos y gloriosos titulos 
con que se honra tu mas tierna Madre, hallarás 
espresada lu grosera ingratitud por una parte, 
y por otra las finezas mas apreciables que usa 
contigo la Reina soberana de los cielos. Si, ella 
se titula María Santisima del Olvido, para re- 
cordarte la mortal indiferencia en que vives 
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para con esta lan tierna y dulcisima Madre con 
que te ha enriquecido el cielo. 

Dime pues, alma mia: ¿cuáles son tus obse- 
quios para con tan soberana emperatriz de los 
angeles, á quien estos elevados espirilus sirven 
con tanla presteza, respeto y alegria? Maria San- 
tisima nuestra clementisima Madre es interce- 
sora ante el trono de las misericordias; ¿y tú 
alma mia, ni quieres pensarlo ni agradecerlo? 
¡Ah corazon mio! ¿Cómo puedes manifestarte 
tan duro y descortés con una Señora tan bella, 
tan amable y peregrina, que nada deja de hacer 
para cautivarte? Y si todavia todo esto no te 
mueve, muévate á rendirle tus obsequios al me- 
nos el oirla apellidarse á si misma: yo soy Maria 
Santisima del Olvido. ¡O tiernisima Madre de 
mi alma! ¿Con que de mi misma ingratitud for- 
mais vuestro dictado en esta vuestra sagrada 
Imagen? Ya conozco, dulcisima Madre mia, que 
es para darme á conocer el olvido que he tenido 
de Vos hasta este momento. No será asi en ade- 
lante, clementisima Madre mia del Olvido; asi lo 
espero por vuestra misericordia. 

Primera pausa para meditar lo que antecede. 
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Considera tambien, alma mia, que María San- 
tisima, tu mas escelsa Madre, se titula en esa su 
preciosa Imagen Maria Sanlisisima de las Mise- 
ricordias. ¡Oh y cuántas ha usado contigo loda 
la vida! La antigua Eva te trajo la maldicion, 
mas la nueva de la gracia te ha colmado de 
bendiciones desde el útero materno; aquella te 
constituyó pecadora y rea de un suplicio eterno, 
pero Maria Santisima para que veas esta luz ma- 
terial, ya te tiene preparada su cariñosa ternu- 
ra la verdadera vida con sus cuidados, y se ha- 
lla dispuesta á no perderte jamás de vista, si tú 
buscas con solicitud cariñosa á tu mas escelsa y 

adorable Madre. ¡Ah! Esta Eva divina de la gra- 
cia ahuyenta con su presencia al dragon infer- 
nal, que prevalido de la jurisdiccion que le con- 
cedió la madre comun de todos los hombres, 
hubiera querido sofocarte en tu nacimiento antes 
de recibir el santo Bautismo, tragarte cuando 
empezaste á ofender 4 Dios, y sepultarte en el 
abismo en cualquier momento que dejase de abo- 
gar por ti esta Madre amabilisima de las mise- 
ricordias. Alma mia, ¿cuánto debes á Maria San- 
tisima? ¿Con qué podrás corresponder a tantos 
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favores? ¡Ah, Señora y Reina mia! Vos sois mi 
dulce, tierna y cariñosa Madre, y yo seré en ade- 
lante vuestro tierno, amante y devoto hijo, y nin- 
guno me precederá en tributaros dones de mi 
tierna y generosa gratitud para con mi benditi- 
sima y escelsa Madre de mi alma. 


Segunda pausa para meditar lo que precede. 


Ultimamente, alma mia, pondera con la ma- 
yor atencion, que en esta su sagrada Imagen 
que tienes á la vista, te da á conocer por su glo- 
rioso titulo, que los triunfos que consiguen todas 
las criaturas de Lucifer y el pecado, los de- 
ben 4 Maria Santisima. ¡Cuántas veces, alosiga- 
das las almas con el veneno que les infundió la 
serpiente antigua representandoles muy dulce la 
culpa, habrian caido y caeriamos todos en el 
anzuelo como incautos peces, á no llegarnos la 
inundacion de la gracia que nos dirije oportu- 
namente esta cuidadosa y tierna Madre! El nos 
presenta por lo comun el mundo lleno de place- 
res, y de este modo, propinando en copa dorada 
el veneno del pecado en las ocasiones a que le 
entregarias por sujeslion suya, Caerias con in- 
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numerables almas miserablemente en la desgra- 
cia de tu buen Padre Dios; pero el que esto no 
suceda lo debes tú, alma mia, y lo deben todos á 
María Sanlisima, que con sola su presencia 
obliga á huir rabioso al perverso dragon, des- 
truyendo en ti todas las ideas con que el maligno 
espiritu trataba de precipitarle en el abismo del 
pecado. ¿Quieres, alma mia, reconocer este triun- 
fo como venido de tu amabilisima Madre Maria 
Santisima? pues levanta tus piadosas miradas á 
esa bellisima y victoriosa Imagen de tu divina 
Madre que tienes á la vista, y al contemplar su 
hermosisimo y magestuoso semblante, te per- 
suadirás de que su alleza divina es la que pre- 
cipita á ese fiero jigante, á esa indómila y feisi- 
ma bestia, estremeciéndose todo el infierno al 
oir solo el nombre de María; pues di tú, alma 
mia, y digamos todos complacidos de alormen- 
tar á esa serpiente antigua: Viva Maria Sanlísi- 
ma; alabadas sean sus misericordias, porque tan 
á manos llenas quiere dispensárnoslas por me- 
dio de esta benditisima Imagen; y contempla 
que reservando para ti toda su amabilidad y ter- 
nura, se hace su dulcisimo nombre tu defensa. 
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¡O querida y regalada Madre de mi alma, cuánto 
es debo! ¿Con qué podré satisfacer tanta deuda? 
Confesaré siempre, Madre mia, que desde el 
momento de vuestra Concepcion Inmaculada sois 
y sereis por toda la eternidad la hermosisima y 
divina Eva de la gracia, que pisais, destruis y 
aniquilais á la serpiente infernal, á ese mónstruo 
que pretende estorbar vuestros cultos. Reconoz- 
co, María, Madre de Dios y Reina mia, que á 
pesar del infierno, los triunfos que consiguen 
todas las almas los consigue por ellas su ama- 
bilisima y dulce Madre Maria Santisima. Ojala, 
escelsa y divina Madre mia, que tan insignes be- 
neficios cautiven mi corazon para que acredite 
ser todo vuestro, y Vos, Reina mia, su dueño, 
sus deseos, y todas sus ansias y glorias. Amen 
Jesus. 


Tercera pausa para meditar lo que precede. 


Concluida la meditacion se dira a Maria Santisi- 
ma la siguiente 
JACULATORIA. 


Virgen Santisima del Olvido: humildemente 
confieso que hasta aqui he vivido olvidado de 
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rendiros mis respetuosos obsequios; mas esti- 
mulado ya de vuestras misericordias me con- 
sagro 4 vuestro culto, no dudando que por ello, 
Madre mia clementisima, me proporcionareis 
siempre, por medio de vuestra proteccion amo- 
rosa, el triunfo del infernal dragon y de todas 
sus sujestiones, para mayor gloria vuestra. 
Amen Jesus. 


ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR 
para despues de la meditacion. 


Dios y Señor Omnipotente, uno en la esencia 
y trino en personas, eterno, incomprensible, in- 
visible, inmenso, infinito, cúmulo inagotable de 
virtudes y perfeccion, la santidad misma, inde- 
pendiente, liberalisimo y sumo bien comunica- 
ble, y comunicado infinitamente en la eternidad 
á vuestro divino Hijo, tan Dios como Vos Padre 
Eterno ingénito, y ambas divinas Personas espl- 
rando al Divino Espiritu, tan eterno, tan infinito, 
tan Dios como el Padre y el Hijo; comunicable y 
comunicado ad extra en el principio del tiempo, 
en que criaste este universo, sacando de la nada 
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todos los seres, y sujetando todas las criaturas 
de la tierra al hombre, hecho á vuestra imagen 
y semejanza, con quien asegurais teneis vues- 
tras complacencias, y á quien, en pena de su de- 
lito, le privasteis de los dones gratuitos con que 
le habiais honrado en su creacion. ¡Qué perfidia 
la nuestra, Dios omnipotente y clementísimo, en 
rebelarnos contra la Magestad inmensa, y decla- 
rar guerra á un Dios de quien habiamos poco há 
recibido el sér, el honor y las mas grandiosas 
promesas. Una madre mas liviana que perversa, 
se atrajo para sí y produjo en nosotros tanta 
desventura. Una serpiente astuta la pervirtió, y 
sus astucias á todos sucesivamente nos habrian 
conducido á la muerte eterna, si vos ¡ó Dios de 
amor! cuyas misericordias sobrepujan a todas 
vuestras obras, no nos hubiérais proporcionado 
una nueva Eva de la gracia en Maria Santísima; 
que avalorada de los méritos de su Hijo Dios, y 
fortalecida de su diestra soberana, pisó y quebran- 
tó la cabeza del soberbio dragon infernal; de ese 
inmundo espiritu, que pretendiendo elevarse so- 
bre Vos mismo, eternamente se despedazará en 
los abismos. Reconocido, Dios mio, á este favor 
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tan singular que dispensásteis 4 Maria Santísima 
para beneficiar a mi alma, yo os adoro postrándo- 
me humildemente en vuestro acatamiento, dán- 
doos por ello, Dios mio, las mas tiernas y rendidas 
gracias, suplicándoos al mismo tiempo me dispen- 
seis vuestros eficaces auxilios, para que asi como 
he conocido este inestimable don ante esta sagra- 
da Imagen de María Sanlisima, asi corresponda yo 
agradecido á los que me dispensais por mi tan 
querida y dulcisima Madre, que merezca agrada- 
ros durante mi vida con todas mis acciones, pala- 
bras y pensamientos, para merecer despues con- 
templaros cara á cara en la mansion feliz de los 
Santos y lugar de vuestra gloria. Amen Jesus. 


Despues se rezara en este día la Estacion en Cruz al 
Santisimo Sacramento. 


ORACION A MARIA SANTISIMA 
para este dia. 
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Soberana Emperatriz de los cielos y de la 
tierra, Hija de Dios Padre, Madre de Dios Hijo, 
y dilectisima Esposa de Dios Espiritu Santo; 
Vos, Señora y Reina mia dulcisima, ante cuya 
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presencia reconocen su inferioridad los mas 
abrasados serafines, en quien los hombres fun- 
dan sus esperanzas despues de Dios y vuestro 
unigénito Hijo, y de cuya sola invocacion se 
horroriza el infierno; Vos, amabilisima Reina, 
sois la verdadera Madre que nos restauró de 
la culpa que nos ocasionó la muger primera y 
madre comun de lodos los hombres; Vos, escelsa 
y divina Maria, iman de todos los afectos de mi 
corazon, me proporcionásteis en mi niñez toda 
felicidad, y si ahora respiro, lo debo, Madre 
mia, á vuestra soberana proteccion. ¿Qué Madre 
hubo jamás mas lierna y cariñosa para con su 
hijo único, como lo sois Vos en todas las aflic- 
ciones de mi corazon? Asi lo publico, dulcisima 
Madre mia, ante esla vuestra preciosa Imagen 
del Olvido, que por ella me arrebatais todos los 
deseos de mi corazon; y quisiera que mi voz 
llegase á todos los hijos de los hombres, para 
que todos con un mismo espiritu os alabá- 
semos, bendijésemos y nos identificásemos con 
Vos, Madre amabilisima. Sois, pues, Eva de la 
gracia; y espero que me la dispenseis muy co- 
piosa para vencer á vuestro enemigo, humillán- 
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dole ya de una vez á vuestras sagradas plantas, 
no permitiéndole jamás recuperar sobre mi ni 
ninguno de vuestros hijos el tiránico dominio 
que ejerció algun tiempo sobre los hombres. 
Asi lo espero, Madre mia y refugio mio seguri- 
simo en todas mis tribulaciones; y yo, agrade- 
cido siempre á tan misericordiosisimos favores, 
cantaré, Reina Soberana de los cielos, vuestros 
triunfos, celebraré vuestras victorias, alabaré 
vuestras misericordias, y me acreditaré un hijo 
que, si bien en algun tiempo os ha tenido en 
un descuidado olvido, agradece ya vuestras 
piedades, y aspira con todas sus fuerzas á ser 
distinguido en vuestras caricias. ¡O Madre 
mia amabilisima del Olvido! protejed benigna- 
mente estos deseos de mi alma. Reine siempre 
en mi corazon vuestro dulcisimo y suave Nom- 
bre. El sea mi escudo y defensa contra el dra- 
gon infernal. ¡O dulcisima Maria! ¡O tierní- 
simo y dulcisimo Nombre! Tú has sido mi triun- 
fo y triunfadora en mis mayores aflicciones y 
desconsuelos, y espero con una dulce confianza 
lo sereis mientras me dure esla peregrinacion, 
para que despues no cese de alabaros á Vos y 
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vuestro divino Hijo, en compañía de los mas 
abrasados serafines en las mansiones felices de 
la gloria. Amen Jesus. 

Acabada la oracion se dirá la Letanía Lauretana 
á Maria Santisima, y despues el cántico del Magníficat, 
que se dirá por solos treinta dias, en piadoso re- 
cuerdo de los treinta años que tuvo en su compañía 
y ú sus cuidados cariñosos á su Santisimo Hijo, hasta 
que dió principio á su predicacion; cuya devocion es 
muy agradable á la Santisima Virgen Marta. 


VQARTALO 
SMA. VIRGEN MARIA SEÑORA NUESTRA. 
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Mi alma engrandece y glorifica al Señor, y 
se trasporta en una santa alegría al considerar 
la bondad de Dios, mi Salvador, porque se dignó 
poner sus ojos en esta humilde esclava; por eso 
celebrarán mi felicidad todas las generaciones. 
Grandes maravillas ha hecho conmigo el Omni- 
potente, cuyo nombre es infinitamente santo, Cu- 
ya misericordia se estiende de generacion en ge- 
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neracion a todos los que le temen. Asi ostenta 
cuando quiere el poder infinito de su brazo, tras- 
torna los designios de los soberbios, derriba los 
grandes de la lierra y exalta á los pequeñuelos, 
colma de bienes á los necesitados, y deja despo- 
jados á los ricos. Ha decretado ensalzar á Israel 
su pueblo, acordandose de sus misericordias, 
para cumplir la promesa que hizo á nuestros 
padres Abrahan y todos sus descendientes. Glo- 
ria Patri..... 


Ora pro nobis, Sancta Dei Genitrix. 
Ut digni efficiamur promissionibus Christi. 


OREMUS. 


Concede nos famulos tuos, quaeesumus, Do- 
mine Deus, perpetua mentis et corporis sanitate 
gaudere, et gloriosa beate Maris semper Vir- 
ginis intercessione a presenti liberari tristitid, 
et «terná perfrui leetitiá. Per eumdem Christum 
Dominum nostrum. Amen. 
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JACULATORIA A MARIA SMA, DEL OLVIDO 
para este dia. 
Madre hermosisima del Olvido, haced que yo 
os traiga siempre en mi memoria, en mi boca y 
en mi corazon, para hacerme asi digno de vues- 
tras especiales caricias. 


En este dia se ejercitará la virtud santa del si- 
lencio, no hablando sino lo preciso y con necesidad. 


FIN DE ESTE DIA PRIMERO, 
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DIA SIGUNDO 
DEL EJERCICIO A MARÍA SANTÍSIMA. 


d 


La preparacion toda como el dia primero hasta 
concluir la oracion al Espiritu Santo. 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 


Maria Santisima Arca sublime y portentosa de Noe. 


PUNTO PRIMERO. 


oia: alma mia, á todo el mundo entre- 
gado á una depravacion general á poco de haber 
salido de las manos de su llacedor. ¡Qué ingra- 
titud tan monstruosa! El Espiritu Santo te certi- 
fica que toda carne habia corrompido sus ca- 
minos, y que llegó á tal esceso la malicia de los 
hombres, que Dios, inmutable en su esencia, nos 
significó como hallarse arrepentido de habe 
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criado. Sin embargo, alma mia, ¡cuán bueno y 
compasivo es para ti tu Dios! El avisa á los pe- 
cadores por su siervo Noé lo irritado que se 
halla por sus culpas, promeliéndoles sus mise- 
ricordias si se enmiendan, ó si no amenazán- 
doles con un total esterminio si se manlienen 
en su obstinacion. Por espacio de cien años es- 
pera el Señor la conversion de los pecadores..... 
¡Cómo hay impios, Dios mio y Padre de las 
misericordias, que os tralen de cruel, arrebatado 
é insensible para con vuestras criaturas! Noé 
tarda cien años en construir una arca disforme 
para salvarse con su familia, y cada una de las 
especies de aves y animales que Dios queria 
conservar para adelante, en el caso de verse 
obligada su justicia á tomar venganza de los de- 
lincuentes. Estos veian la ocupacion de Noé en 
todo este largo espacio de tiempo; advirtieron 
la entrada de su familia en el arca; pero endu- 
recidos en sus crimenes, no notaron que se lle- 
gaba el momento de los juicios inescrulables del 
Altísimo. De repente se abren las cataratas del 
cielo, la tierra se cubre de agua, los pecadores 
se ahogan, y el arca triunfa victoriosa de las 
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olas. Solo ocho personas, que se encuentran en 
ella, son las que se salvan del general naufragio: 
ellas son las que merecen el agrado del Altisimo 
Dios, á quien ofrecen sacrificios pasada la 
tempestad; y las que son destinadas para poblar 
la tierra. Alma mia, ¡qué figura tan sensibilizada 
no encuentras en el arca de Noé de lo que ha 
sido siempre para los hombres la- Santísima 
Virgen María, tu amabilisima Madre! Ella, cual 
Arca celestial, navega sobre las aguas de la cor- 
rupcion y del pecado, y reserva del naufragio 
á los que se acojen á su proteccion. Pero, alma 
mia, has considerado tú atentamente esta ver- 
dad? Oprimida del grave peso de tus infidelida- 
des para con Dios, te ensordeces á las voces que 
te da tu dulcisima María por medio de su San- 
tísima Imagen del Olvido, para que te apartes 
de las sendas de la perdicion, y acudas á recibir 
las misericordias con que desea beneficiarle el 
Altisimo Dios Omnipotente. ¡Cuánto tiempo hace 
que este Dios de amor anda en busca tuya; que 
te llama, te halaga, y desea procures por tu 
parte llegar al puerto seguro de su salvacion! Y 
sin embargo ¿cuál es tu conducta? ¿Correspon- 
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des a sus llamamientos? ¿O eres mas bien una 
infeliz imitadora de la conducta que observaban 
los hombres en tiempo de Noé? 


Se hará una pausa para reflexionar sobre lo que 
antecede, 


PUNTO SEGUNDO. 


¿Has notado, alma mia, los justos motivos 
que tiene tu amabilisima Madre María Santísima 
para quejarse de lu conducta? 

La Reina del cielo navega mas felizmente 
por entre las encrespadas olas del mar borras- 
coso de este mundo, que lo verificó el Arca de 
Noé sobre las aguas del diluvio. A todos los 
mortales convida á entrar en el Arca; pero esta 
piadosisima Reina ve, si asi puede decirse, con 
sentimiento, que apenas hay quien quiera huir 
del furor de la ira de Dios. ¿Cuántas y cuántas 
veces has ocasionado tú, alma mia, estos dis- 
gustos á tu clementisima Madre? Apenas en- 
traste en los años de la discrecion, cuando so- 
licita de tu vida quiso salvar tu inocencia. ¡Ah, 
qué buenos ejemplos puso á tu vista! Qué sanos 
consejos puso en los lábios de tus padres y de 
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las personas encargadas de tu educacion! ¡Cuán- 
tas veces se presentó esta caritativa Madre por 
si misma, y cuando no visiblemente al menos 
invisible, te avisó de los escollos, te retrajo de 
los peligros y te defendió del dragon infernal, 
obligándole á bajar á los abismos lleno de con- 
fusion! Tú misma, alma mia, si preguntas sen- 
cillamente á tu conciencia, esta le responderá 
que María Santísima ha querido siempre y quiere 
en la actualidad ser para ti una Árca mas por- 
tentosa que lo fué la de Noé para salvar su vida, 
la de su familia y demás vivientes que por or- 
den de Dios entraron en la que él habia fabrica- 
do. Pero, alma mia, ¿conoces tú esla evidente 
verdad? Y si efectivamente estás de ella persua- 
dida, ¿cómo desde que conociste á Dios no le has 
ofrecido todos los afectos de tu corazon? Con- 
fiesas que eres flaca y que este mundo, con tantas 
lágrimas como ha hecho verter á los hijos de 
Adan, forma un piélago profundo y desastroso. 
Es verdad, alma mia; pero ¿por qué no te apre- 
suras á introducirte en esta nave misteriosa, 
que Dios, como Padre cariñoso, te ofrece en la 

roteccion de su querida y regalada Madre, para 
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no perecer entre la griteria de los que se alio- 
gan en el lago del pecado y de las furias de tu 
propia perdicion? Si tu no tienes fuerzas para 
poder hacer pie y sostenerte entre las furiosas 
olas de la ira, del rencor, de la soberbia, de la 
injusticia, de la impureza y de la depravacion 
inmoral que cubre é inunda la tierra, ¿por qué 
no vuelves y clamas a tu piadosisima Madre Ma- 
ria Sanlisima en su preciosa Imagen del Olvido, 
que á todas horas te espera, y como benéfica bien- 
hechora desea que la invoques para socorrerle, 
como lo verificó su santisimo Hijo con San Pedro, 
el cual, viéndose en evidente peligro, le dijo: 
sálvame, Señor, pues de lo contrario perezco? 
Segunda pausa para meditar lo que arriba se ha 


leido. 


PUNTO TERCERO. 


Para acabarte de persuadir, alma mia, de 
que tu dilectisima y Divina Madre Maria San- 
tisima es para ti una Arca capaz y espaciosa 
para salvarte del naufragio del pecado, mirala 
atentamente en esa su sagrada Imagen del O0l- 
vido que lienes á la vista. Si; obsérvala, alma 
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mia, colocada sobre una peana, en la que pisan- 
do á la serpiente antigua pone lérmino á las en- 
crespadas olas que promueve el infierno contra tu 
salvacion. Colocada en ese trono que la obser- 
vas, nota alentamente que no toca á la tierra de 
corrupcion y de pecado; y no representándose 
tampoco como existente en el cielo, desde luego 
se manifiesta como una Arca de vida y protec- 
cion para prolejer á los que se acojen á su amo- 
roso patrocinio para defenderse de las tempes- 
tades de los vicios, y elevarlos donde puedan 
oir la voz de Dios. Mira en seguida su semblan- 
te magesluoso y divino, y por eslos celajes de 
grandeza registrarás un no sé qué de cariñosas 
ternuras, que te impelen á quererla, á amarla y 
derretirte toda, hasta hacerte una misma cosa 
con tan escelsa y cariñosa Madre. Y si en este 
momento hubieras de esplayar todos los afectos 
de tu corazon, ¿qué no harias con esa santa 
Imagen, que tan al vivo se te ofrece como Arca 
de refugio y de consolacion? Y si estos son los 
efectos maravillosos que causa en ti una como 
sombra de la verdadera Madre de Dios y dulce 
iman de tu corazon, ¿qué prodigios no deben ser 
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los que obre en ti aquella Señora y Reina tuya, 
que sentada en el cielo á la diestra de su Unigé- 
nito, tiene inclinados sus preciosos y clemen- 
tisimos oidos para oir tus súplicas, y abiertas 
sus hermosisimas manos para cojer las tuyas 
y salvarte de todas las tempestades que el 
mundo, el demonio y las pasiones promuevan 
contra li? ¡Ay, alma mia, y qué felicidad la tuya 
en conocer esta verdad! Pero desgraciada de ti 
si no te aprovechas de estos saludables conoci- 
mientos: desde el instante que te apartases (oh! 
no lo permita Dios) de esta Noé celestial; desde 
el punto que no te guarecieses en este Árca 
constituida por el Altisimo para tu salvacion, 
todo seria para ti peligros, escollos y naufragios. 
Desde que reconociste á Maria Santisima como 
una segura nave para navegar por entre las on- 
das de este mar borrascoso del mundo, pudiste 
entregarte á la alegria y al descanso con la mas 
esquisila paz del corazon, en medio de las tem- 
pestades y borrascas mas deshechas. Alégrate, 
alma mia, y corre fervorosa á introducirte en 
el sagrado interior de esta amabilisima Madre, 
y en tan dichosa y graciosísima estancia ha- 
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llarás, mejor que Noé en su Arca, alimentos del 
Cielo que te sostengan, seguridad inalterable 
que te conduzca a enseñorearte del ensoberbe- 
cido mar que te circunda. Bendita seas, Madre 
mia dulcisima del Olvido; ensalzada seas de toda 
criatura, porque por tu mediacion poderosa es- 
pero, y lo espero llena de la mayor confianza, 
que me dará vuestro Divino Hijo la victoria que 
tanto necesito para que por ella sea escrita en el 
libro de la vida. Sienta yo siempre, Ó Reina mia, 
vuestro amoroso Patrocinio, que yo os prometo 
estender vuestro culto, y publicar al mundo las 
grandes piedades que habeis usado con vuestros 
fieles hijos en el tiempo de la mayor tribulacion 
y dolor. 

Se hara pausa para meditar lo que se ha leido en 
este tercer punto, y despues se dira la siguiente 


JACULATORIA. 


o 


Virgen Santísima, postrada mi alma ante 
vuestra sagrada Imagen del Olvido, os reconoz- 
co por una arca mas prodigiosa para salvarme de 
las encrespadas olas del pecado, que la que cons- 

-. truyó Noé para salvarse de las aguas por manda- 
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to del mismo Dios. Haced, dulcisima Madre mia, 
que nunca me aparte de Vos en la vida hasta 
que llegue conducida por vuestra Magestad al 
puerto de la salud y vida eterna. 


o MES 


ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR. 


Dios y Señor Omnipotente, Santo y Justo por 
esencia, candor de eterna luz, inmutabilidad pre- 
sente á las diferencias todas de los tiempos; Vos, 
Dios mio, que habiendo enriquecido al hombre 
de tantos dones, vísteis, á poco tiempo de empe- 
zar a estenderse sobre la tierra su inicua é in- 
grala generacion, que toda su astucia corria 
tras la maldad para identificarse con ella; lo 
visteis, Dios mio, lo tolerásteis escitado de 
vuestras innumerables misericordias, y de las 
que abusando los pecadores llegaron á poneros 
como en actitud de arrepentiros de haber criado 
al hombre: desfallezco, Dios mio de mi alma, 
al considerar la malignidad y perfidia de unos 
viles insectos de la tierra que criáslels para 
moradores del cielo, y que se rebelan contra un 
Dios que es amor, y que llevado de su infinita 
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justicia puede aniquilar en un instante todo el 
Universo. 

Asi lo verificásteis en los antiguos tiempos, 
reduciendo á débiles escombros vastas poblacio- 
nes, y sumergiendo en las olas de un diluvio 
universal á los que se alrevieron a insultar á 
vuestras mismas bondades. Pero si esto hicis- 
teis, Señor, con los pecadores, ¿qué rasgos de 
predileccion no manifestasteis tambien para con 
los justos Noé y su familia, reservándoles de 
vuestra justa indignación por medio de un Árca, 
que navegando sobre las aguas les aproximase 
al trono de vuestras misericordias? Esla admi- 
ralble y portentosa economia veo, Dios mio, es- 
tablecida en la nueva alianza que hicisteis con 
un nuevo pueblo conquistado por vuestro Hijo 
Eterno, y objeto de todas vuestras complacen- 
cias. En el campo mismo de esta nueva y predi- 
lecta heredad y pueblo vuestro, consliluisteis á 
Maria Santisima por Árca mas portentosa que la 
de Noé, para salvar nuestras almas de las bor- 
rascas de los pecados, y acercarlos á los ricos é 
inmensos tesoros de vuestra grandeza, siempre 
pródiga para colmarnos de beneficios. Con todo 
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el rendimiento de que soy capaz, Allisimo Señor 
y Dios mio, os doy las mas afectuosas gracias 
por tan inefable dignacion, y suplico á todos los 
cortesanos asistentes á vuestro Real Trono, que 
a nombre mio os enlonen nuevos cánticos de 
alabanzas, de honor y de gloria. Haced, Dios 
mio de mi alma, que en todas las turbulencias é 
inseguridades que á cada paso escita el dragon 
infernal, el mundo y las pasiones humanas, cor- 
ra yo presuroso á introducirme en Árca tan ce- 
lestial y divina, para que protejido de su es- 
tancia soberana, pueda cantar victorias de tan 
poderosos enemigos, y hacerme digno de vues- 
tras caricias en la vida, para despues alabaros 
eternamente en el cielo. Amen Jesus. 

Se rezan tres Padre nuestros, Ave Marías y Glo- 

ria Patris en obsequio de la Santisima Trinidad. 


ORACION A MARIA SANTISIMA 
para este dia. 


Virgen Santisima y Reina poderosa de los 
cielos y de la tierra: Vos, Madre mia amabilisi- 
ma, toda sois sublime, magnifica y espaciosa 
hasta para conlener en vuestro sagrado y virgi- 
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nal tálamo al Dios inmenso, que todo lo llena 
con su esencia, presencia y poder. ¿Con cuánta 
mas razon, dulce objeto de mis esperanzas, po- 
deis contener en vos misma á los que nos aco- 
jemos al sagrado asilo de vuestra soberana pro- 
teccion contra las alteraciones perpétuas del mar 
embravecido en que fluctuamos, y en que á cada 
paso nos hallamos próximos á perecer? Si, Ma- 
dre mia querida y suspirada de toda mi alma, 
Os reconozco por un Árca mas espaciosa y por- 
tentosa que la de Noé, para recibirme, custodiar- 
me y salvarme. Yo me acojo desde ahora para 
siempre á vuestra maternal ternura, y me entre- 
go toda á la pericia de un piloto tan celestial y 
divino como lo sois vos. Recibidme, Madre pia- 
dosisima, acojedme, Arca santa de mi Dios, y 
custodiadme de las embravecidas aguas que 
continuamente agitan á mi vida, amenazandome 
con una muerle sempiterna. No mireis, dulcisi- 
ma Madre mia, á que por mucho tiempo me he 
hecho sordo á vuestros llamamientos, como lo 
hicieron en otro tiempo los hombres con Noé, 
sino á vuestra innata piedad, ya que sois la Ma- 
dre del Amor Hermoso y Santa Esperanza. Ha- 
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cedlo asi, Madre mia, que yo desde ahora os 
prometo una constante fidelidad, y aspirar con 
todas veras á hacerme hijo digno de vuestra 
filiacion amorosa. Asi lo protesta mi alma pos- 
trada ante mi querida y vuestra sagrada Imagen 
del Olvido, Triunfo y Misericordias, de esta her- 
mosisima copia de Vos, que tan al vivo me re- 
presenta vuestras ternuras, vuestra amabilidad 
y todas vuestras gracias. Virgen Santisima del 
Olvido, favorecedme; admilidme, como Árca por- 
tentosa contra las tempestades de esta vida, en 
vuestro sagrado recinto y santo asilo. ¡Ah! en 
él esperimentaré cuán suavisimo es vuestro co- 
razon, cuán regalado es vuestro corazon, y cuán 
amantisimo es vuestro corazon. ¡Ay, Madre mia 
de mi alma! perdonad mi osadia; pero no, es 
amor, es ternura, es que mi corazon, amorosa- 
mente unido con el vuestro se espresa por mis 
labios, por todas mis coyunturas, por las facul- 
tades de mi espiritu, por las ansias que me de- 
voran de vivir muriendo en vuestros divinos 
brazos, sostenida con el espíritu de Vos mis- 
ma, y quedando felizmente reducido á cenizas 
todo lo mio grosero y carnal con el fuego divino 
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que abrasa á vuestro amantisimo corazon. Estas 
deseo sean siempre mis palabras, estos mis afec- 
tos; y que sellando mi sepulero mi constante y 
perpétuo amor á Vos, por medio de esta vuestra 
sagrada Imagen del Olvido, mi alma alabe eter- 
namente vuestras misericordias en presencia de 
la beatisima y adorable Trinidad y de toda la 
corte soberana, que os alabará por toda la eter- 
nidad en la gloria. Amen Jesus. 

La Letanía, cántico del Magnificat, versiculo y 
oracion como el primer dia, 


JACULATORIA PARA ESTE DIA. 


Ya que no me es posible en la actualidad 
poseeros como os desea mi alma ¡ó Arca mas 
prodigiosa quela de Noé! vuestra Imagen sagra- 
da del Olvido la pondré sobre mi corazon cada 
instante, y en ella lo depositaré diciendo: Virgen 
Santisima y hermosisima del Olvido, depositad 
dentro de Vos para siempre todo mi corazon. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA. 


A 


Visitar tres enfermos d hacer alguna obra de cari- 
dad en obsequio de Maria Santisima, ejercitando la 
misericordia. 
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DIA PARORRD 
DEL EJERCICIO Á MARÍA SANTÍSIMA. 


Se hará todo como el dia primero hasta concluir la 
oracion en que se implora la gracia del Espiritu Santo. 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 


Maria Santisima mistica zarza de Oreb. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, á tu dulce Madre Ma- 
ria Santísima representada en aquella portentosa 
y mística zarza de Oreb, que vió el gran Moisés 
en la cima del mismo monte. ¡Qué maravilla lan 
sorprendente! la zarza ardia, pero conservaba 
tranquilamente todo su verdor y lozanía. El mis- 
terio llena de asombro á Moisés; entra en fervo- 
rosos deseos de examinar el prodigio, y á los 
primeros pasos oye una celestial voz que le ins- 
truye de la santidad del sitio en que se encucn- 
tra, y por cuyo respeto se le manda dejar el 
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calzado si ha de penetrar hasta aquel magnífico 
sitio. Esta zarza mistica, que conserva toda su 
integridad en medio del fuego que por todas 
partes la rodea, es, alma mia, tu dulcisima Ma- 
dre María Santísima en su purisima é Inmaculada 
Concepcion, en la que holló y redujo á atomos 
la cabeza de la serpiente infernal. Las virtudes 
que la rodean forman un elevado monte de san- 
lidad; el trono refulgente en que habita esta 
zarza mística, á quien para llegarnos á contem- 
plar es preciso descalzarnos de lodos los afectos 
terrenos y vestirnos de un humilde y religioso 
temor. Los impios, los que se olvidan de reco- 
nocer el poder y querer que siempre ha tenido 
un Dios omnipotente para enriquecer 4 María 
Santísima, se obstinan en negar esta prerogati- 
va á la Madre amabilisima de todo un Dios, que 
la pudo dar cuanto quiso. Pero ¡insensatos! ¿os 
alreveis á medir el poder de Dios por el escaso 
limite de vuestra oscura, finita y tosca razon, y 
arreglar sus consejos por la malignidad de los 
vuestros? ¿Tendrán mas peso vuestras sofiste- 
rías, que la autoridad de una Iglesia gobernada 
y asistida por el Espiritu Santo, contra la que 
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jamás prevalecerán las puertas del infierno, cu- 
yos ministros decididos os manifestais? Tú, alma 
mia, no te dejes jamás conducir del espiritu del 
error, que vencido por tu amabilisima Madre 
María Santisima en su Concepcion Inmaculada, 
vomita contra tan hermosisima Reina, por boca 
de los impios, la ennegrecida hiel que le ocasio- 
nó su misma derrota. Confiesa á Maria Santisi- 
ma Purísima é Inmaculada desde el primer ins- 
tante de su animacion; y que de esta raiz tan 
saludable y celestial pulularán los vastagos de 
todas las virtudes que la harán digna de ser 
Madre del mismo Dios. Si: entre las llamas ter- 
ribles que abrasan todos los retoños que produce 
el viejo Adan, esta sola divina Niña cual zarza 
mística aparece inmune de las llamas, situada 
sobre un monte elevado de santidad y virtud. 
¡Qué prerogativa esta tan singular que concedió 
el Altisimo á Maria Santísima, mi querida y re- 
galada Madre! ¡Pero ah! que esta misma gracia 
particular al paso que honra tanto á la Reina 
del cielo sobre todos los hombres, ella misma 
estimulará mas á esta tierna Madre á compade- 
cerse de los que fuimos concebidos en pecado, 
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si reconocemos en la Santisima Virgen esle don 
que la dió y con que la ennobleció el cielo, si la 
defendemos de sus adversarios, y si confesamos. 
que Dios pudo eximirla de contraer la culpa ori- 
ginal; que convino á la grandeza de Dios, que 
la crió y destinó para Madre suya amabilísima, 
el que la preservase; y que efectivamente la 
preservó de los incendios de la culpa, como ha- 
bia preservado á la zarza de Oreb, que fue figu- 
ra de María Santísima en este grande y hermo- 
sisimo Misterio de su Concepcion Inmaculada, 
obra seguramente de la grandeza y poder de 
Dios. 
Se hará pausa para meditar lo que antecede. 


PUNTO SEGUNDO. 


Pondera, alma mia, que la realidad de la 
zarza misteriosa que apareció en Oreb se verl- 
ficó en María Santisima, y que ahora toda la corte 
soberana del Empireo la celebra cada dia con 
nuevos cánticos de gloria, engrandeciendo al Al- 
tisimo Dios, que la dispensó esta gracia de pre- 
servacion, y ala misma Señora por el alto honor 

ve la distingue entre todos los hijos de Adan. 
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¡Oh si pudieras tú introducirte en este momento 
entre los coros de los bienaventurados para alter- 
nar con ellos en alabar á un Dios magnífico en mi- 
sericordias, y en encomiar la singular y estraor- 
dinaria prerogativa de tu querida y dulcisima 
Madre Maria Santisima! Mas si esto no te es po- 
sible en la actualidad, repara que te hallas en 
presencia de una muy preciosa Imagen suya, 
por la que recibirá gustosa tus humildes y fer- 
vorosos obsequios. ¡Pero ay, alma mia! este su 
sagrado simulacro le recuerda con su advocación 
del Olvido, el que tú has tenido siempre en me- 
ditar las escelencias sublimes de esta dilectisima 
Madre. Mas no temas, alma mia; si esta lierna y 
amorosa Señora se titula María Santisima del 
Olvido para reprender tu tibieza y desidia, tam- 
bien hace oslentacion de apellidarse Maria San- 
tisima de las Misericordias. Animate, pobre co- 
razon mio, con esta dulce confianza; derrámate 
en ternuras con una Madre que toda es miseri- 
cordia para ti, y dile todo alborozado: ¡qué pre- 
ciosa eres, Ó hija del Principe del Empirco! Tu 
nombre es un nuevo aceite derramado, que te 
alrae los cariñosos afectos de las jóvenes piado- 
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sas. Toda eres hermosa, Madre mia, toda eres 
lindísima, y tus ojos son de cándida paloma. El 
Omnipotente sostiene tu cabeza con su mano iz- 
quierda, y con su derecha te da un abrazo dulci- 
simo de felicidad y de gloria. Manifiesta, pues, 
¡ó Virgen Sacralisima! manifiéstame tu hermo- 
sisimo y apacible semblante. Suene en mis oidos 
tu dulcísima voz, pues su eco es apacible y sua- 
ve, y tu cara virginal agraciada, honesla, en- 
cantadora, hermosisima. Tus modales llevan tras 
si todos los corazones, y lo oculto de la gracia 
de tu purisima alma sobrepuja á lo que pueden 
concebirlos ángeles y espresar los hombres. Eres 
hermosa, suave, apacible, santa é Inmaculada. 
Hacedme, Madre mia dulcisima, saber apreciar 
estas bellas cualidades que descubre mi enten- 
dimiento en vuestra Concepcion dichosisima, 
para que asi mi corazon esprese sus tiernos y 
filiales afectos ante esta sagrada Imagen vuestra 
del Olvido, que deseo imprimir en mi pecho, 
traerla siempre en mi memoria, y tributaros por 
su medio mi humillacion, mis respetos, y mi 
agradecimiento y cariñosa fidelidad. 

Segunda pausa para meditar lo que se ha leido. 
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PUNTO TERCERO. 


Ultimamente, considera, alma mia, que si 
Dios dispensó 4 María Santísima la gracia de la 
preservacion del pecado original, no lo verificó 
sin dar 4 conocer á la misma Señora la grandeza 
del don que concedía á su feliz y dichosisima 
alma. Este favor tan singular de su Dios la hu- 
millaba, y la estimulaba cada instante á ser mas 
fervorosa en el servicio de su Señor y en la 
práctica de todas las virtudes. Sin embargo de 
que este fué toda su vida el norte á donde enca- 
minó sus hermosos pasos, no por eso dejó, ni 
deja ahora en el cielo de ayudar y favorecer á 
los que contrajimos la culpa original. Si, alma 
mia, mira áesa preciosa y sagrada Imagen que 
tienes delante, y viéndola tener aprisionado á 
sus pies al dragon infernal que venció á su en- 
trada en el mundo, cobrarás grande aliento para 
no temer á tan astuto enemigo. Si tú quieres li- 
brarte de sus asechanzas, no lo podrás conse- 
guir por ti sola; pero acude á la Santisima Vir- 
gen por medio de su sagrada Imagen del Olvido, 
que como Reina vencedora y fuerte te ayudará 
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con su poder soberano, apretando los grillos á 
la bestia inhumana que prelende devorarte, y 
oprimiéndola con sus sagradas plantas para que 
no pueda dañarte. Confia, pues, en su protec- 
cion amorosa contra las tentaciones del lobo san- 
eriento y feroz de los abismos, y no dudes que 
en su purisima é Inmaculada Concepcion, repre- 
sentada en la zarza misteriosa de Oreb que vió 
Moisés, conseguirás nuevos triunfos cada dia 
contra el dragon infernal, presevándote tan po- 
derosa Reina de asentir á sus mentirosas prome- 
sas, sacandote victoriosa de todas sus pérfidas 
maquinaciones. 

Tercera pausa para meditar lo que se ha leido. 


Despues con un afecto grande se dira la siguiente 


JACULATORIA. 

Soberana Reina de los cielos y de la tierra, 
haced que por la consideracion de la zarza de 
Oreb os reconozca zarza mistica, á quien no 
perjudicaron los incendios del pecado en vuestra 
Purisima Concepcion; que alabe yo siempre esta 
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misericordia que obró con Vos el Altisimo Dios 
omnipotente, en presencia de vuestra sagrada y 
privilegiada Imagen del Olvido; y que asi me 
haga verdadero hijo vuestro, merecedor de que 
oprimais cada vez mas al infernal dragon, para 
que no me enrede en sus lazos ni me engañe 
con sus astucias. 


4 


ER 


ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR. 


Dios Eterno é Inmortal, que determinando 
manifestar á los hombres las grandezas de vues- 
tro soberano poder é imponerles vuestros pre- 
ceplos, os dejásteis ver de vuestro fidelísimo 
siervo Moisés sobre la cima de un elevado mon- 
le: alli, Dios mio, descubierta vuestra gloria, 
nos disteis 4 conocer vuestros amables desig- 
nios, proporcionándonos los medios de una obe- 
diencia santa que deberiais premiar algun dia en 
el cielo, si nosotros, sumisos á vuestros manda- 
tos, los obedeciésemos con prontitud y genero- 
sidad. Mi espíritu se alboroza y llena de placer 
al contemplar que un Dios, que para nada nece- 
sita 4 un vil gusanillo de la tierra, se apresure 
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á revelarle sus deseos de hacerle feliz. Alma 
mia, encaminate como otro Moisés a lo mas ele- 
vado de ese monle que tienes á tu vista. Oye la 
voz de ese Dios grande é inmortal de los siglos, 
que lleno de amabilidad para contigo, te habla 
palabras de salud, y le convida con una corona 
de gloriosos resplandores. Repara en esa zarza 
misteriosa iluminada con el fuego de su caridad 
para contigo, que preservandola del incendio, 
te acredita en esta asombrosa figura el resplan- 
dor de su gloria que ilustra á tu amabilisima 
Madre María Santísima en su purisima é In- 
maculada Concepcion. ¡O Dios mio, qué adora- 
bles y venerandos son vuestros juicios! Cuando 
tratais de hacer los fundamentos a la felicidad 
de los hombres, les presentais un signo miste- 
rioso de la voluntad decidida que teneis de res- 
liluirnos á nuestra primitiva y feliz grandeza. 
Con vuestros preceptos santos quercis reformar 
nuestra naturaleza corrompida por el pecado, 
manifestandonos en figura á esta misma natura- 
leza revestida de la inocencia. En la que ha de 
ser vuestra Madre Santisima estimulais á nues- 
tra alma á entrar en los sabios planes que trazó 
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vuestra infinita sabiduria, sirviéndonos de mo- 
delo y estimulo la única pura criatura que des- 
pues del pecado de Adan se presenta en el mun- 
do desde el primer instante de su sér, pura, 
santa, inocente, inmune, Inmaculada. Mi cora- 
zon, dulce dueño de mi alma y Señor absoluto 
de todos mis afectos, se deshace en ternura para 
con Vos en vista de estas maravillas. ¿Con qué 
podrá retribuiros una criatura tan miserable 
como yo? Coros angélicos que presenciásteis 
esla escena admirable de nuestro Dios, sirvién- 
dole de ministros para declarar á los hombres 
las finezas de sus santisimos y amables precep- 
tos, alabad eternamente las bondades inmensas 
del Omnipotente y Santo por esencia, pues por 
ellas llegará dia en que veais ocupadas las si- 
llas que dejaron desocupadas los espíritus re- 
beldes y soberbios, conducidos á la lid contra 
el Criador universal por el mas atrevido ¿ingrato 
de todos, Lucifer. Nosotros seremos algun dia 
vuestros inseparables compañeros en esa patria 
feliz, donde alternativamente entonaremos cán- 
ticos, bendiciendo las misericordias de un Dios 
tan solicito siempre de participarnos su sér y su 
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gloria. Mas para que esto se verifique nos es 
preciso á los que aún peregrinamos por este 
valle de penalidades y lágrimas, arreglar nues- 
tras acciones con sus soberanos preceptos, y 
conformar nuestra naturaleza con la integridad 
que nos manifiesta la zarza rodeada de los in- 
cendios. La preservacion que se verificó en Ma- 
ría Santisima por los méritos de su divino Hijo, 
y que en nosotros se llama redencion, procura- 
remos custodiarla con todo el esmero posible; 
mas para ello forzoso es, espiritus soberanos, 
que seais nuestros protectores y abogados, de- 
fendiéndonos contra los malignos espiritus, pre- 
sentando nuestros gemidos ante cl trono del Al- 
tisimo, y dándole en nuestro nombre las mas 
cordiales gracias por habernos dado sus santi- 
simos preceptos; manifestándonos al mismo 
tiempo que Maria Santisima, nuestra querida Ma- 
dre, seria concebida, y que lo ha sido en efecto, 
libre de la culpa original. Recibid pues, Dios 
mio y Padre mio, los candorosos afectos que 
os tributa esla pobre alma por tan insignes he- 
neficios, y en retorno dispensadle los auxilios 

necesarios para publicar siempre vuestras 1n- 
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mensas misericordias; preconizad la prerogati- 
va singular que dispensásteis á Maria Santísima 
en su Inmaculada Concepcion contra los sofis- 
mas de sus enemigos, para hacerse asi digna 
de alabaros siempre por una eternidad sin fin 
en vuestra gloria. Amen Jesus. 

Se rezarán en cruz cinco Padre nuestros y Ave 
Marías con su Gloria Patri en reverencia de las cinco 
llagas de Nuestro Señor Jesucristo, aplicándolas por las 
cinco mayores necesidades del mundo, con intencion de 
ganar las muchas indulgencias que hay concedidas á 
esta piadosa devocion. 


ORACION A MARIA SANTISIMA 


para este dia. 


Fe. 


Dulcísima y Santisima Virgen Maria, la ma- 
no del Omnipotente, que os crió tan bella y agra- 
ciada, jamás escaseó los tesoros de sus dones 
para enriqueceros con sus gracias. Yo me gozo, 
soberana Reina, de que Dios se prendase tanto 
de vuestra singular hermosura, que apenas fuis- 
teis concebida en el vientre de vuestra madre 
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Santa Ana, ya robásteis todas las atenciones del 
Rey de la gloria. Desde aquel momento feliz 
vuestra alma dichosísima fué templo vivo de la 
Beatísima Trinidad, que tenia sus delicias en 
habitar en vuestro amante corazon. Desde en- 
tonces ya el Eterno Padre os reconoció por Hija, 
el Verbo Divino por Madre, y el Espiritu Santo 
por Esposa suya fidelisima. Sin duda, Madre 
mia amabilisima, que esta gracia que habeis de 
hallar en los ojos de Dios, nos la manifestó en 
la zarza prodigiosa de Oreb, que ardiendo y no 
quemandose, nos indicó en su figura lo que 
realmente sucedió en vuestra Concepcion In- 
maculada. Sea por siempre alabado el nombre de 
un Dios tan amante de Vos, Señora mia, y que 
en todos tiempos se ha gloriado en colmaros de 
prerogativas. Yo, miserable criatura agobiada 
con el peso enorme de unas pasiones que turban 
la razon, me postro ante vuestra sagrada y pri- 
vilegiada Imagen del Olvido, reconociendo 
vuestras grandezas, y los infinitos beneficios 
que dispensó el Omnipotente á vuestra alma 
santisima. Me congratulo, Madre mia amabilisi- 
ma, de todas las gracias que os ennoblecen; y si 
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en mi estuvieran, todas os las pondria por dia- 
dema que coronara vuestras hermosisimas sie- 
nes. Mas si esto no me es posible, á lo menos de 
mis deseos de honraros en lo que esté de mi 
parle en vuestra purisima é Inmaculada Con- 
cepcion, permitidme, dulcisimo embeleso de mi 
alma, que os ponga una corona que os fabrica 
mi lierna devocion. Si, Madre mia dilectisima, 
trasportado en espiritu me aproximo á vuestra 
sagrada Imagen del Olvido, y reuniendo en mi 
mente el oro purisimo de la infinita caridad de 
Dios para con Vos, las estrellas del firmamento, 
la refulgencia del sol, la claridad de la luna, y lo 
mas precioso que encierra en sí esle vasto uni- 
verso, de todo ello formo una preciosa corona, 
que coloca mi espiritu en vuestras hermosisimas 
sienes, rociandola con la mas pura sangre (¡ojalá 
estuviera ennoblecida con particulas del divino 
amor!), y que atestigúe por loda la eternidad: 
esta corona la consagra á la mejor de las Virge- 
nes una alma que muere de su amor. Recibid, 
hermosisima Maria y Madre de mi alma, este 
pequeño don que os ofrece el reconocimiento de 
A grandezas, y las santas ansias que me 
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devoran por complaceros. Con la mayor efusion 
de mis afectos deseo congraciaros, serviros y 
obsequiaros por todas las gracias de mi Dios 
que resplandecen en Vos, en especial por la de 
haberos preservado del contagio original. Con 
mi sangre, si fuera posible, Madre mia de mi 
alma, daria testimonio de esta verdad, y con 
mis rendidos obsequios deseo resarcir, Señora 
mia, las quiebras y disgustos que á Dios y á Vos, 
Madre mia, ocasionan los espíritus indóciles, 
que escitados por la perfidia del que teneis 4 
vuestros pies rendido y humillado, no cesan de 
pronunciar blasfemias contra la Madre de Dios 
y contra el objeto mas digno de nuestras cariño- 
ñas ternuras. Protejedme en esta empresa, Ma- 
dre mia del Amor Hermoso y Santa Esperanza, 
que protejido por Vos triunfaré del infierno y 
de todas las lenguas maldicientes; os proclama- 
ré pura é Inmaculada en vuestra Concepcion san- 
tisima; me haré digno de que me reconozcais 
verdadero hijo vuestro; satisfaré mis deseos de 
ser devolisimo de Vos, Reina mia, por medio 
de esta vuestra sagrada Imagen del Olvido, que 
atrac y encanta en amor vuestro los mas hela- 
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dos corazones; y me haré acreedor de que en 

mi muerle seais mi dulcisima protectora, para 

merecer de vuestro divino Hijo una sentencia fa- 

vorable, para que siempre reine feliz en vuestra 

compañia por los siglos de los siglos. Amen 

Jesus. 


La Letania, cúntico del Magnificat, tersiculo y 
vracion como el dia primero. 


JACULATORIA PARA ESTE DIA. 


Pues en la zarza de Oreb reconozco una figu- 
ra de vuestra purisima é Inmaculada Concep- 
cion ¡ó Virgen y Madre de Dios, dadme for- 
laleza por medio de vuestra sagrada Imagen del 
Olvido, para reconocer siempre esta gracia que 
os dispensó el Altisimo, defenderla contra sus 
enemigos, y ser agradecido, como lo fuistels Vos, 
á los dones que su mano sobrebienliechora dis- 
pensa continuamente á mi alma. 
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EJERCICIO PARA ESTE DIA, 


Formar una corona de flores de las mejores que 
puedan hallarse, sean naturales ó artificiales, y colo- 
carla en la cabeza de Maria Suntisima del Olvido, 
O sobre su estampa, rezaándola en seguida siete Salves 
en reverencia de los siete misterios principales de su 
santisima vida, y en especial de su purisima é In- 
maculada Concepcion. Ave María Purísima. 
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Da GCIARTO 


DEL EJERCICIO A MARIA SMA. DEL OLVIDO. 


Se hará todo como el primer día hasta concluir la 
oracion en que se implora la gracia del Espiritu Santo. 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 


Maria Santisima Arca verdadera del Testamento. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, que queriendo Dios 
comunicar con los hombres, mandó a Moisés fa- 
bricar una Árca de madera incorruptible, y que 
la forrase de oro purisimo por dentro y por fue- 
ra. En este sagrado tabernáculo ordenó el Alti- 
simo se custodiasen las tablas de la Ley, que 
habia recibido Moisés escritas con el dedo de 
Dios; un vaso con el maná que había llovido del 
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cielo al pueblo escojido, cuando se hallaba en 
el desierto, y la vara del sumo sacerdote Aaron. 
Desde este recinto santo oia el Señor los clamo- 
res y peticiones de su pueblo; y desde él les 
reprendia sus escesos, les manifestaba su vo- 
luntad, y los dispensaba los mayores beneficios. 
Alma mia, ¿no adviertes en esta Árca santa una 
tierna y consoladora figura de lo que habia de 
ser para ti y para todos los mortales una ama- 
bilisima Madre, cuyo nombre llenaria tu cora- 
zon y tus labios de dulzura, Maria Santisima, 
que naciendo de San Joaquin y Santa Ana, su 
maleria seria incorruptible, y su adorno esterior 
é interior de purísimo oro de caridad? Considé- 
rala atentamente, y verás en su Corazon una co- 
pia fidelisima de la ley del Señor, un espacio 
que guarda en su seno un maná todo divino que 
descendió del cielo, y á quien su Padre Eterno 
condecoró con el sacerdocio eterno. Observa toda 
su alma purisima, mira todas sus operaciones 
esteriores, y asómbrate de encontrar un oro de 
tan subidos quilates, que esceptuada la de Dios 
no hallarás una caridad semejante á la de la Ma- 
dre amabilisima de tu Dios y tuya. Ella es tam- 
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bien un propiciatorio divino por donde son vidas 
nuestras súplicas; donde se deposilan nuestros 
obsequios para ser conducidos despues ante el 
trono de la Beatisima, Santisima y adorable Tri- 
nidad; donde se reciben nuestros suspiros y 
lagrimas; y por donde nos descienden todas las 
riquezas del cielo. Por Maria Santísima, nuestra 
clementisima Madre, se verifica un continuo co- 
mercio entre el cielo y la tierra, sin que de una 
parte á otra puedan pasar las mercancias ni el 
lucro, no introduciéndose por este conducto ce- 
lestial instituido por un Dios Omnipotente y 
Santo. ¡Qué satisfaccion tan grande para ti, ó 
alma mia! Maria, la benignisima Maria, la in- 
comparable, la amabilisima Madre de lu Dios y 
tuya, Maria Santisima, es la que recibe en sus 
purísimas y bienhechoras manos las lágrimas 
que continuamente derrama tu corazon y tus 
ojos; las misericordias que ejerces con tus próji- 
mos necesitados, los actos de religion que prac- 
ticas con tu Dios, y los afectos todos de tu co- 
razon, ella misma los ofrece en persona á su 
Santísimo Hijo y nuestro amabilisimo Redentor 
Jesus. Y efectivamente, con su intercesión y mé- 
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ritos hace que llueva del cielo el precioso maná 
del consuelo, del socorro y de la salvacion. 
¿Cómo, pues, alma mia, te encuentras tan pobre, 
tan debil y tan necesitada? Tu compasiva y 
tierna Madre Maria Santisima es el propiciatorio 
divino, el Arca santa de la nueva alianza; ella 
puede y quiere favorecerte. Pues ¿cómo gimes 
entre adversidades, padeces sin inlermision, y 
nunca te ves libre de fallas, imperfecciones y 
culpas? Claro está: porque no te vales de su 
poderoso influjo y patrocinio, dando lugar 
con esta conducta á que su amabilisima Madre 
te dirija sus amorosas quejas y reprenda tu 
inaccion, apellidándose en esa su sagrada. Ima- 
gen que tienes á la vista: María Santísima del 
Olvido. Medita atentamente estas verdades, y 
atiende á lo que te habla al corazon esta dulci- 
sima y Santísima Madre. 

Se hará pausa para meditar las razones procedentes. 


PUNTO SEGUNDO. 


leflexiona, alma mia, que el Arca santa que 
Dios concedió á su antiguo y escojido pueblo, 
manifestaba lo mismo dentro y fuera de las po- 
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blaciones, como tambien en la soledad, la glo- 
ria, el poder y magnificencia del Supremo Ha- 
cedor de todas las cosas. Ella era siempre el 
trono de Dios, que en todo lugar esparcia los 
refulgentes rayos de su inmensa beneficencia. 
Esto mismo se verifica en Maria Santísima con 
escesivas ventajas de la Arca santa en la anti- 
gua ley. Aquel propicialorio divino fué uno 
solo, sin que se diese permiso por el Señor para 
copiarle, ni menos para que por sus imágenes 
sele dirijiesen los obsequios que espresamente 
habia mandado se le tributasen por el original. 
Pero no asi la verdadera Árca y Madre de Dios. 
Es una sola verdadera, no puede negarse; pero 
puedes asegurarle, alna mia, que casi puedes 
establecerte otras tantas Arcas de propiciacion 
y salud cuantas son sus imagenes sagradas. 
Por estas oye la Santisima Virgen Maria y des- 
pacha nuestras peticiones, como si se las diri- 
jiésemos á su misma sagrada persona. En tanto 
como esto y mucho mas escede al antiguo el 
nuevo tfabernáculo de Dios. Tan ingeniosa es 
para contigo, alma mia, la imponderable cle- 
mencia de tu mas compasiva y tierna Madre. 
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¿Quieres pruebas de esta verdad constante? En- 
tra en todos los templos de las poblaciones ca- 
tólicas, 6 donde públicamente se profesa la ver- 
dadera doctrina de un Dios crucificado, y en 
todos estos santos asilos de la Religion encon— 
trarás piadosos simulacros de la Reina del cielo, 
en los que parece morar la Madre de Dios, y 
donde cada cual la podemos considerar como 
un Arca santa que nos colma de bendiciones. 
Sal en seguida á la soledad, alma mia, y por 
todas partes hallarás piadosos y santos vestigios 
de los bienes que el Arca benéfica de la nueva 
Ley va esparciendo por los campos, como si 
habilara solamente en los desiertos. Pregunta 4 
los mármoles que forman sus templos, y ellos te 
alestiguarán, que en aquellos solitarios montes 
se apareció la Reina del cielo, dejándose ver del 
penitente estenuado, del anacoreta lloroso, del 
pastor sencillo, del caminante angustiado, del 
joven robusto, de la niña afligida... ¡Virgen sa- 
cralisima y dulce imán de nuestros corazones! 
¿cómo hemos podido olvidar estos rasgos tan 
portentosos de vuestras amorosas ternuras, y 
dar margen á que os invoquemos con el título 
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á que ha dado lugar nuestra culpable insensibi- 
lidad? En todas partes sois propiciatorio divino, 
Madre mia amantisima, y de aquí adelanle en 
todas invocaré vuestro dulcisimo nombre, y ala- 
baré vuestras escelencias. 
Pausa segunda para meditar lo que antecede. 


PUNTO TERCERO. 


Pero, alma mia, aunque por todas sus imá- 
genes recibe tu apacibilisima Madre Maria San- 
tisima tus fervorosos y santos obsequios, no 
dudes tambien que hay algunas con especialidad 
tan portentosas, que casi puede decirse de ellas 
con toda propiedad, que es cada una de estas el 
tabernáculo de Dios. Entre estas moradas pecu- 
liares (llamémoslas asi) en que tu dulce Madre 
se ostenta tan sabiamente pródiga, levanta tu vis- 
ta, alma mia, á la que tienes delante; mira á esa 
hermosisima Virgen del Olvido; pregúntale á ti 
misma, examina los favores que de sus bienhe- 
choras manos has recibido, y responde para 
gloria suya y prueba de tu gratitud: ¿cuántas 
veces la has buscado, y no te ha escuchado pro- 
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picia? ¿Llamaste alguna vez á las puertas de esa 
Madre de las misericordias, y te negó la entra- 
da? ¿La miraste alguna vez con ternura y dejaste 
de esperimentar al punto que tu corazon se 
derretia en puros y santos afectos? En cual- 
quier lugar que la invocaste, ¿no hallaste pronto 
el socorro y el consuelo, abierto el cielo para 
colmarle de bendiciones? Si: la diadema que 
ciñe sus preciosisimas sienes, te indica con cla- 
ridad que ella es Reina, y que como tal ejerce 
su poder en el cielo y en la tierra. Á sus pies 
tiene rendido y cautivo al soberbio Lucifer, sin 
permitirle dañar á los que la invocan en sus 
tentaciones, cuando les acomete tan necio espi- 
ritu. Los adornos todos de soberana Magestad 
y grandeza que la cubren, te recuerdan la gra- 
titud que debes á tan tierna Madre; y la piñita 
que esla soberana Reina está ofreciendo á su 
Santisimo Hijo como un don precioso que ha 
recibido de tu amante corazon, y que pasando 
por el suyo suavísimo y dulcisimo es aceptado 
del Dios de paz y misericordia, te deben esti- 
mular ¡ó alma mia! á ser cada vez mas fervo- 
rosa con Maria Santisima, que en su sagrada 
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Imagen del Olvido, Triunfo y Misericordias te 
ofrece un propicialorio divino, en el que res- 
plandeciendo una particular asistencia de la 
Reina del cielo, recibirá todas tus penalidades, 
las presentará al Allisimo, te obtendrá los do- 
nes del cielo, y asi en la ciudad como en la so- 
ledad será para ti un Arca verdadera de la 
nueva alianza. 


Pausa tercera para meditar lo que se ha leido, y 
despues se dirá la siguiente 


JACULATORIA. 


La Magestad del Señor resplandeció siem- 
pre en el Arca del antiguo Testamento, para 
consuelo y defensa del pueblo escojido de Dios. 
Con muchas ventajas se verifica esto en Vos, 
Virgen Purísima, y así confio en Vos, Árca ani- 
mada del Dios omnipotente, seais mi proleccion 
y amparo, Madre mia dulcisima del Olvido, 
mientras me dure la vida, y despues condu- 
cidme 4 las eternas bodas del Esposo en la 
gloria. 
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ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR 
para este dia. 

Dios inmortal y Eterno Señor de cuanto ha 
recibido de Vos el sér; Dios grande é incom- 
prensible, que habitando en una luz inaccesible, 
os haceis invisible á los ojos de las criaturas 
que peregrinan por este mundo de llanto, pena- 
lidades y miserias; Vos, Dios mio, que no obs- 
tante vuestra grandeza inmensa os dignásteis 
comunicaros al hombre, revelarle los ocultos 
juicios de vuestra sabiduría, y estimularle á ha- 
cerse digno de vuestra posesion; Vos, Padre y 
dueño amabilisimo de mi alma, que para fijar 
vuestra especial residencia entre estos hijos mi- 
serables é ingratos, quisisteis se os fabricara 
un Arca, que custodiada por una tribu santifi- 
cada, reverenciada con salmos divinos, obse- 
quiada con los mas preciosos inciensos y aro- 
mas, y finalmente, acatada con la innumerable 
multitud de sacrificios y oblaciones que cada 
dia se le tributaban, os disteis tantas veces por 
obligado del culto verdaderamente religioso 
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que os dirijian los hombres, á quienes en retor- 
no dabais muestras de placer, dispensándoles 
los tesoros de vuestra bondad infinita. Agrade- 
cida se reconoce mi alma, Dios mio, al contem- 
plar que esta fineza de vuestra misericordia sin 
límites que hicisteis al antiguo pueblo escojido, 
me la dispensais mucho mas portentosa y mag- 
nífica en la Ley santa de gracia, que fundó mi 
Divino Redentor á costa del infinito precio de su 
preciosisima sangre, con una muerte tan crueli- 
sima como la de cruz. Si, Dios mio, reconozco 
que la Madre amantisima de mi Dios hecho hom- 
bre, Maria Santísima, es el propiciatorio donde 
reside vuestra Magestad adorable de un modo 
el mas portentoso, y desde cuyo tabernáculo sa- 
grado oís, Dios mio de mi alma, y despachais 
mis pobres y humildes súplicas. La antigua 
Arca fué sin duda alguna maravillosa y digna 
de veneracion, su materia lo mas precioso de 
los árboles y metales, y su forma el modelo mis- 
mo que Vos comunicásteis á vuestro fidelisimo 
siervo Moisés. El depósito que en ella se custo- 
diaba, la Ley santa dada por Vos en la cumbre 
del monte, el maná suavisimo y milagroso llovi- 


K 


18 
do del cielo en el desierto, y el signo de la ju- 
risdiccion sagrada representado en la vara de 
Aaron, ¿qué objetos mas venerandos existian en- 
tonces sobre la lierra, ni mas á propósilo tam- 
bien para conciliar las ternuras y agradecimien- 
to de los hombres? Justo era, Señor y Dios mio, 
elegiros alguno entonces en la tierra que fuese 
digno de vuestra grandeza y magestad, y ningu- 
no tan digno como el Arca Santa. Pero ¡ah! que 
esta fué una debil figura y un diseño muy com- 
pendioso de la portentosa Árca que en la ley de 
gracia habia de atraer todas las caricias de mi 
Dios, y conciliarse los afectos de los hombres. 
¿Qué comparacion admite, alma mia, el Arca 
santa (aunque tan digna de veneracion y respe- 
to) fabricada por “Moisés, con el Árca sagrada y 
propiciatorio divino, Maria Santisima? Aquella 
era de maleria inerte, sin movimiento y sin 
vida. Pero María Santisima ¡ah! era, ha sido y 
será siempre un labernáculo animado, movido 
por el Espiritu Santo, dotado de inteligencia, 
apto para obrar, y en accion siempre para cum- 
plir los designios de su Dios para con los hom- 
bres. El modelo de la antigua Árca se le comu- 
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nicó 4 Moisés al tiempo mismo de verificar su 
ejecucion; mas el modelo de esla Árca singular 
y divina se concibió, Dios mio, en vuestra men- 
te increada desde la eternidad, y al formarla, 
para que llenase vuestros intentos sagrados, 
Vos mismo la tomásleis por vuesta cuenta, y lo 
ejeculásteis con tal sabiduría, que ni antes ni 
despues saldrá de vuestras manos infinitamente 
hacedoras una obra mas acabada y perfecta. Mi 
espiritu, Dios omnipotente y santo por esencia, 
se derrite, mas que la cera con el calor del fue- 
go, á vista de la comunicacion de vuestros fa- 
vores y dones con una Hija, Madre y Esposa 
agradecidisima. Y ella sola era capaz de atrac- 
ros á su morada como tabernáculo aun casi mas 
digno de Vos que el mismo Empireo, del que es 
reina y Señora. Postrada mi alma, y pegada con 
el polvo toda mi naturaleza, os adoro, Dios mio, 
por haber constituido á mi amabilisima Madre 
Maria Santisima un propiciatorio divino, donde 
fijaseis vuestra morada entre los hombres, y 
donde estos pudiesen depositar sus deseos, en- 
caminar sus peticiones, y oblener de Vos, por 
medio de esta divina Arca de propiciacion y sa- 
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lud todas las felicidades. Dignaos, Señor y 
Padre clementisimo de mi alma, recibir estos 
pequeños obsequios que os tribula mi alma, 
agradecida á esta singular gracia que concedeis 
a mi amabilisima Madre Maria Santisima, y ha- 
ced que siempre os busque por este propicia- 
torio divino, y que merezca por sus méritos y 
divinas virtudes, y por las de su Unigénito lMijo 
y mi Divino Redentor, ser acojida y despachada 
en vuestras misericordias, haciéndome acreedo- 
ra de alabarlas eternamente en la gloria. Amen 
Jesus. 

Se rezarán tres Padre nuestros, Ave Marías y 
Gloria Patris « la Santisima Trinidad. 


ORACION A MARIA SANTISIMA 
para este dia. 


Santísima, Purisima y gloriosisima Virgen 
María, objeto digno de las caricias de mi Dios, y 
asilo seguro de los que moramos en este valle 
de miserias y desconsuelos; Vos, Señora mia, 
mas pura que los mismos ángeles, mas hermosa 
que las estrellas, mas clara que la luna, mas 
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refulgente que el sol, mas aventajada y santa 
que todas las criaturas, merecisteis ser consa- 
grada Arca verdadera y animada, donde el Eter- 
no Verbo, bajando del cielo á la tierra, fijase en 
Vos, Reina mia, su morada para recibir nues- 
tros afectuosos obsequios y comunicarnos desde 
Vos misma sus celestiales dones. ¡Cuándo el Arca 
santa del antiguo pueblo escojido poseyó tan sa- 
grado depósito, como el que encerrásteis en 
vuestras virginales y purisimas entrañas! ¡Ah! 
Yo me congratulo, Señora y Madre mia, y os 
doy el mas afectuoso parabien de haber sido es- 
cojida entre todas las criaturas para ser con 
preferencia á ellas elegida en propiciatorio sa- 
grado de Dios, para consuelo de todos los que 
gemimos bajo el yugo de nuestras pasiones re- 
beldes, que pretenden oprimir al espiritu. Si, 
dulcísima Madre mia, os rindo tiernas acciones 
de gracias por la que hallásteis delante del Señor, 
y que Vos supisteis llenar tan debidamente. 
Pero, Señora y Reina mia, ¿se acabó con vues- 
tra vida mortal el ser el Arca donde residia la 
plenitud de la Divinidad, y el perpétuo refugio 
donde con seguridad podamos llegar á depositar 
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nuestros clamores? ¡Ay que no, Madre mia de mi 
alma! ¿Quién puede espresarse asi sino el im- 
pio que desconoce, porque quiere, que las pre- 
rogativas que se os dispensaron en este mundo, 
recibieron su total perfeccion cuando vuestro 
Unigénilo y divino Hijo os sentó a su diestra en 
el Empíreo? Si, Reina soberana de los cielos y 
de la tierra, alzaré mi debil voz, y publicaré, á 
pesar del infierno y sus secuaces, que por Vos 
oye el Señor y recibe las súplicas que le 
- dirigimos, y por Vos nos descienden del cielo 
los rocios de prosperidad, de salud, de salva- 
cion. Presente siempre ante el trono de la beati- 
sima Trinidad, os hallais en una actitud eminente 
y gloriosa, para hacer fructuosos nuestros de- 
seos de servir al Señor, de remediar nuestras 
necesidades, y librarnos de las astucias con que 
el dragon infernal trata de conducirnos á la cul- 
pa. Asi nos lo comprobais, amantísima Madre 
de mi alma, en esta vuestra sagrada Imagen del 
Olvido que tengo á la vista. En ella os maniles- 
tais mas victoriosa de lo que lo fué la antigua 
Arca de la santa Alianza, cuando arrojó por el 
suelo al infame idolo de Dagon, haciendo servir 
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sus despojos á su mas esclarecido triunfo; dán- 
donos asi á conocer por estas victorias, que sois 
Arca santísima para protejernos y ampararnos, 
y para recibir los respetos que tributamos á 
nuestro Dios, y atraernos los bienes que nos 
dispensa su misericordia. Acudid pues, almas 
afligidas; no os detengais en presentar á María 
Santisima vuestros gemidos, y sereis consoladas 
en vuestras mas árduas aflicciones, saliendo de 
ellas con la mas completa victoria. Y Vos, escel- 
sa Princesa, continuad comunicándonos vuestros 
divinos favores por vuestra santísima Imagen 
del Olvido. Esperimente yo, dulcísimo embeleso 
de mi alma, y esperimentemos todos contínua- 
Mente en vuestra divina presencia la dulzura de 
vuestra amorosa dileccion. No se aparte, dulci- 
sima Madre mia, de nuestros corazones, de 
Nuestra memoria y de nuestros labios vuestro 
dulcisimo nombre, y los continuos y repetidos 
lavores que á su invocacion hemos recibido. ¡O 
Maria! sean los contínuos beneficios que he re- 
Cibido al invocaros, un estímulo que me impela 
a tributaros los servicios de una tierna, afectuo- 
sa y constante devoción, que constituyéndome 
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digno hijo de vuestras ternuras maternales en la 
tierra, me conduzca á ser perpétuo morador del 
cielo en vuestra amabilisima compañia. Amen 
Jesus. 
La Letania, cántico Magnificat, versiculo y oracion 
todo como el día primero. 


JACULATORIA PARA ESTE DIA. 


——. 


Dulcisima y Santisima Virgen del Olvido, 
Vos sois el verdadero y divino propiciatorio de 
la nueva alianza; encuentre, pues, siempre mi 
alma en Vos, Madre mia, la proteccion que ne- 
cesita delante del Señor, para obtener las gra- 
cias necesarias y servirle segun su divino 
beneplácito. 

EJERCICIO PARA ESTE DIA. 


Visitar una iglesia donde se vencre una imagen de 
Maria Santisima de especial devocion, y el que pueda, 
visitar la iglesia en cuya morada se encierra la 
Santisima Imagen del Olvido, y estarse un rato con 
Maria Santisima, suplicandola que por este ejercicio 
mensual, que practica, se digne recibirle por su ver- 
dadero hijo y devoto fidelisimo; rogando por la santa 
Iglesia. 
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Dia QUINTO 


DEL EJERCICIO A MARIA SMA. DEL OLVIDO. 


La preparacion será toda como el dia primero 
hasta concluir la oracion en que se implora la gracia 
del Espiritu Santo. 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 


Maria Santisima Nubecilla blanca y celestial. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, á tu tiernisima y es- 
celsa Madre María Santísima, representada en 
aquella pequeñita nube que desde la cima de 
Un monte vió el santo profeta Elias. Retirado 
al desierto este varon de Dios para librarse de 
la injusta persecucion de Jezabel, fija su mora- 
da en el monte santo del Señor. El Cielo, resenti- 
do de los pecados del pueblo escojido, habia 
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los pecadores por algunos años. Sin embargo, 
Dios se apiada de las criaturas, y desde lo mas 
elevado de la montaña ve el santo Profeta una 
pequeña nubecilla, que creciendo rápidamente 
ocupa todo el horizonte, y derrama en seguida 
una lluvia prodigiosa que alegra los collados, 
viste las praderas y fecundiza los campos. De- 
biendo dar crédito á una piadosa y constante 
tradicion, el santo Profela Elias reconoció en 
esta nube blanca, pequeña en su principio y ca- 
si inmensa en su fin, á la Santisima Virgen Ma- 
ria, Madre del Divino Redentor de los hombres, 
formando desde entonces una asociacion de al- 
mas virtuosas, que consagradas á su culto la 
reconociesen siempre por su perpétua abogada 
delante del trono del Altisimo Dios. Tan antiguo 
es el culto de los hombres á María Santisima. 
Muchos siglos antes que naciese, y habiendo si- 
do simbolizada en la nube que vió el santo Pro- 
feta Elias, precedieron á su culto los beneficios 
dispensados por esta piadosisima Reina á los 
mortales. Asómbrate y llénate de júbilo, alma 
mia, á vista de lan soberana dignacion, y de 
unas ternuras que tanto se asemejan á las de 
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Dios. ¡Si: aún no existe Maria Santisima sino en 
la mente divina, faltan muchos siglos para que 
la vean en el mundo los hombres, y ya comuni- 
ca á estos sus dones, y estos la tributan sus 
respetuosos cultos! Es todavia nube blanquisima 
y pequeña en el divino entendimiento, y ya es 
para el mundo una grande y portentosa nube, 
que lo fecundiza todo con sus celestiales influen- 
cias! ¿Qué mente humana ni angélica podra pe- 
netrar los impulsos del corazon benéfico de Ma- 
ria Santísima, tu amantisima Madre, al ver eslas 
bondades que preceden á su existencia? Tú, alma 
mia, llénate de un respeto afectuoso y filial para 
con una Madre que tan desde el principio quiso 
darle á conocer lo que te aprecia, lo que le ama, 
y lo que desea hacer para ganarte y hacerte 
digna de su filiacion amorosa. 

Se hará pausa para meditar lo que acaba de leerse. 


PUNTO SEGUNDO. 
Considera, alma mia, que una vez reunidos 
los primeros fieles siervos de Maria Santísima á 
las faldas del monte Carmelo, se propusieron 
, tal 


desde luego la práctica de las virtudes que a 
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vez por divina revelacion hecha al santo Profeta 
Elías, reconocieron habian de resplandecer en 
la Madre de nuestro Dios. Ello es que, á pesar 
de las vicisitudes y trastornos que acaecieron en 
el antiguo pueblo de Dios, ellos se mantuvieron 
firmes en sus propósitos, llegando su sucesion 
hasta nuestros dias sin interrupcion, aunque 
consagrada por la santa Iglesia en un institulo 
religioso Ó regular con el titulo de Hermanos 6 
Religiosos del Monte Carmelo, franqueando el 
tesoro de sus indulgencias á los que los apelli- 
den con la denominacion singular de Carmeli- 
tas. Ahora pues, alma mia, ¿qué favores tan es- 
traordinarios no habrán esperimentado estos 
fieles hijos de María Santísima, para haberlos 
hecho impávidos en su santo servicio en medio 
de las contradicciones que han sufrido en tan 
dilatado tiempo? ¡Ah! Ellos la han hallado siem- 
pre una nube blanca y celestial, que lloviendo 
sobre su corazon los rocios de la gracia los ha 
fecundado de santas virtudes y merecimientos. 
¿Y qué no debes tú esperar tambien, si recono- 
ciendo con respecto 4 ti misma esta misma figu- 
ra, que tan al vivo te presenta á tu escelsa y Di- 
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vina Madre, procuras sacar de ella todo el fruto 
que desea en ti la Reina del cielo? Esta Soberana 
Reina siempre se encuentra prevenida en tu fa- 
vor. Búscala tú con fervorosas ánsias, praclica 
en su servicio obsequios dignos de su grandeza, 
y verás bien pronto que la tierra estéril de tu 
corazon es prodigiosamente fecundada por esla 
nube blanca y celestial. Muéstrate verdadera hi- 
ja de María Santisima, y esta Señora será siem- 
pre tu tierna y cariñosa Madre. 


Segunda pausa para reflexionar lo que antecede. 


PUNTO TERCERO. 


Ya has visto, alma mia, las finezas del gran- 
dioso amor de María Santísima para con los hom- 
bres, desde que la conoció en figura de una 
Mube el santo Profeta Elias. Será bien ahora que 
reflexiones atentamente las particulares que tú 
has esperimentado desde que pudiste adverlirlo: 
repara, pues, en tus pasados años; trae á tu 
Memoria las ocasiones arriesgadas en que le has 
Visto; no olvides que los frutos de salud que ha 
Producido la tierra estéril de tu corazon, los ha 
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producido, sazonado y colocado en las trojes del 
cielo la benéfica influencia de tu querida y sus- 
pirada Madre. Si. ¡Oh! ¡cuántas veces habrá co- 
jido de tus ojos las lagrimas que ella misma 
habia puesto en tu corazon, y que debieron pro- 
ducir en ti tantos merecimientos! Sube al monte 
con el santo Profeta Elias, y desde alli, separada 
del bullicio del mundo, observarás á tu clemen- 
tisima Madre María Santísima mas blanca que el 
lucero de la mañana, que se encamina á ilumi- 
narle, enfervorizarte y santificarte. Pero ¡ah! 
no vayas tan lejos; á tu vista tienes otro Carme- 
lo mas prodigioso que el de Elias. Esa Madre 
del Amor Hermoso, esa escelsa y hermosisima 
Virgen del Olvido, ¿no es para ti una nube blan- 
ca y celestial, que te obliga á rendir los mas pre- 
ciosos frutos de honestidad y bondad? Ella es 
una nube que formada en el cielo, luego que 
se deja ver, anuncia á los hombres su mayor fe- 
licidad. Sus bondades se propagarán con el 
tiempo por toda la tierra, y los hombres, alrai- 
dos de su dileccion y de sus dones, se asociarán 
bajo sus banderas, y se estenderá su culto por la 


58 órbita que irá precediendo esta blanqui- 
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sima nube con sus piedades. ¡Oh! ¡qué rico te- 
soro posees, alma mia, en esa sagrada Imagen! 
Mirala despacio; oye las palabras de vida que 
te habla al corazon; y no des lugar con tu des- 
cuido é indevocion a esta tiernisima y clementí- 
sima Madre María Santisima, 4 que los que 
vendrán despues y se esmerarán en su culto, 
condenen tu negligencia: date prisa, alma mia, á 
prepararte digna tierra para que la nube blanca 
y celestial, Maria Sanlisima del Olvido, te se dé 
á conocer, te suavice con sus influencias, y te 
comunique sus gracias, admitiéndote á su santa 
y amorosa filiacion. 


Tercera pausa para meditar lo que antecede, y 
despues se dirá la siguiente 


JACULATORIA. 


Pues sois nube blanca y celestial, Madre mia 
del Olvido, comunicadme vuestras divinas in- 
fuencias, para que mi corazon produzca los 
frutos mas preciosos, y que sean agradables á 
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los ojos de vuestro divino Hijo y mi dulcisimo 
Redentor. 


ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR. 


Dios clementísimo, de infinita Magestad y 
poder; yo, criatura vil y la nada misma en vues- 
tra presencia, os adoro con toda la humildad de 
que soy capaz, por haber dado a conocer al mun- 
do, bajo el simbolo de una blanca nubecilla, 4 la 
que habia de ser su proteccion en vuestro rec- 
tisimo tribunal, anunciándonos con su copiosa 
lluvia la que descenderia á nuestras almas en la 
plenitud de los tiempos. ¡Qué consuelo para mi 
corazon, Dios mio de mi alma, ver figuradas las 
bondades de mi clementisima Madre desde los 
mas remolos dias de la antigiiedad! Sin duda, 
Dios mio, que por este medio me quisisteis dar á 
entender que todo lo debia esperar de esta obra 
preciosisima de vuestras omnipotenles manos, 
y que todo debia buscarlo por las suyas, entre- 
gandome á su obsequio para poder merecer su 
dulcisima amistad. Asi deseo verificarlo, persua- 
dida de complaceros en hacerlo asi; pero no pu- 
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diendo realizarlo por mi solo, dignaos, Señor y 
Padre mio, hacerme capaz de recibir sus di- 
vinas influencias. Vos habeis depositado todo 
vuestro poder en sus hermosísimas manos, y yo 
aspiro á enriquecerme con sus bondades. ¡Qué 
felicidad la mia si asi llego á conseguirlo! No 
dudo, Dios mio, que asi llegue á realizarse; 
pues Vos, que la habeis constituido blanca nube 
para fertilizarme, preparareis antes esta tierra 
estéril de mi corazon, para que fructifique en 
obras santas y de vuestro agrado elerno. Haced- 
lo asi, Padre suavisimo y dulcisimo de mi cora- 
zon. Cante yo eternamente vuestras magnificen- 
cias en sublimar á Maria Santisima, y en darla a 
conocer bajo tan pomposas y magnificas figuras 
para conciliarla los afectos de los mortales. 
Magnifique mi alma á Maria Santisima, mi Divi- 
na Madre, por haber merecido todas vuestras 
complacencias, y héchose digna de ser la dis- 
pensadora de vuestros dones divinos; y toda 
ella se liquide en tributarla obsequiosos servi- 
cios. Vos podeis, Dios mio, obrar en mi este pro- 
digio, el que me conducirá á ser devoto afectuo- 
sísimo de Maria Santisima del Olvido, y conse- 
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guir por medio de esta sagrada Imagen vues- 
tras misericordias en la vida, y en la muerte 
los premios de vuestra gloria. Amen Jesus. 


Se rezarán tres Padre nuestros, Ave Marias y 
Gloria Patris en honor y gloria de la Santisima 
Trinidad, por los muchos privilegios que dispensó y 
con que honró a Maria Santisima, Señora Nuestra, 


ORACIÓN A MARIA SANTISIMA. 


Dulcisima y clementisima Virgen María, mi 
dilectisima Madre; con cuánta alegría de mi co- 
razon he ponderado en este dia la singular prero- 
gativa que os dispensó la sabia mano del Omni- 
potente, dándoos á conocer por medio de una 
nube blanca, que fertilizando la tierra presagiase 
vuestras bondades a los que lan necesitados nos 
encontrábamos de los dones del cielo. Si, Reina 
Soberana; la amabilidad de vuestro santísimo 
corazon nos fué patente con mucha antelacion a 
vuestra misma existencia. ¡Quién no se alboro- 
zará al ver tan grande maravilla de vuestras 
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ternuras! Yo, mi querida y regalada Madre, os 
doy el parabien del impulso que por ella comu- 
nicais á mi corazon para que os ame, ya que 
no le ha sido posible hacerlo desde que Vos 
procurásteis, ó mas bien el Altisimo por medio 
de esta figura, atraeros los mas tiernos afectos 
de los hijos de los hombres. Unida mi alma con 
los que desde aquel tiempo se han ocupado en 
vuestro culto, os tributo rendidamente las mas 
tiernas acciones de gracias por haberme preve- 
nido, con las disposiciones amigables de vuestro 
santisimo Hijo y de vuestro piadoso y maternal 
corazon, para ganar el mio. Convido á todos los 
bienaventurados de la Corte celestial a que os 
alaben y magnifiquen por todas las gracias, do- 
nes y prerogativas que os dispensó el Señor, y 
señaladamente por la que he meditado en este 
dia; y en el entretanto que ellos asi lo practi- 
can, mi alma, dulcisima Madre mia, se postra á 
vuestras divinas plantas por medio de esla vues- 
tra sagrada Imagen del Olvido. Si, Virgen San- 
tisima y animado iman que arrebata hacia sí toda 
la capacidad de mi espiritu, por vuestra media- 
cion grandiosa se eleva mi alma hasta el trono 


| 
[bj 
MO 
ed TN 


96 
refulgente donde habila vuestro verdadero origi- 
nal, tan vivamente retratado en ti por artífices 
santos que perennemente contemplan tu celestial 
hermosura. ¡Ay, Madre clementísima de mi al- 
ma! ¿cómo puede vivir mi corazon para las otras 
criaturas ni para sí mismo, sabiendo que Vos 
me favorecisteis muchos siglos antes de venir al 
mundo, y cuando, nubecilla candidisima, exis- 


tiais en la mente del Eterno? ¿Cómo podré lener 


alegría ni contento sino en serviros, agradaros 
y amaros sobre todas las cosas que no sean el 
mismo Dios, que os dió un corazon tan bello, 
tan puro, tan santo, y todo el finisimo oro de 
tiernisima caridad? Ameos yo, dulcisima Maria, 
siquiera una vez como Vos deseais y debeis ser 
amada. Sienta en mi pecho el sagrado fuego que 
arde en el vuestro para mi felicidad. Estampad 
en mi memoria con caracteres indelebles vues- 
tro preciosisimo semblante. Conózcaos perfecta- 


mente mi entendimiento, y ámeos como debe 


todo mi corazon. Reinad siempre en mi alma, 
dulcisima Virgen María; poseed todo mi cora- 
ZOn; y reconociéndome por vuestro hijo en vues- 
tras caricias, hacedme digno de alabaros y ben- 
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deciros en compañia de los santos Angeles y 
bienaventurados en el cielo. Amen Jesus. 

Se dira la Letania, cúntico del Magnificat, ver- 
sículo y oracion, todo como el dia primero. 


JACULATORIA PARA ESTE DIA. 


Si las saludables aguas de vuestras mise- 
ricordias, ¡ó Santísima Virgen María! fertilizan 
la lierra de mi corazon, éste producirá frutos 
de todas las virtudes. Lo primero lo espero de 
Vos con toda confianza, Madre mia amabilisima; 
y lo segundo os lo prometo irrevocablemente 
ante vuestra sagrada Imagen del Olvido. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA. 


Usar alguna mortificacion corporal, en el modo, 
forma y tiempo que ordene el Confesor; y no pudiendo 
consultar á este, ponerse con viva fe ante la sagrada 
Imagen del Olvido, y seguir el impulso que esta divina 
Señora comunique al corazon. 
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DIA 2989 


DEL EJERCICIO A MARIA SMA. DEL OLVIDO, 


PARA MERECER SU SANTA Y AMOROSA FILIACION. 


La preparacion será toda como el dia primero, hasta 
concluir la oracion en que se implora la gracia del 
Espiritu Santo. 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 
Maria Santisima, Templo vivo de la Divinidad. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, que habiendo pasado 
mucho tiempo en que el Arca Santa no lenia un 
lugar determinado para su custodia, quiso Dios 
se le fabricase un templo donde morase de con- 
línuo, y que fuese como un centro que atrajese 
á sí todo el pueblo escojido del Señor. El santo 
Rey David reunió las cantidades necesarias para 
su construccion, pero no quiso Dios se edificase 


99 


en su tiempo, sino en el de su hijo Salomon. 
¡Qué riquezas no se emplearon en una obra tan 
suntuosa! Qué materiales tan preciosos no se 
usaron en un edificio que no ha conocido otro se- 
mejante en magnificencia, riquezas y magnitud 
en el mundo! ¡Cuántas naves no se presentaban 
cada dia en el puerto conduciendo las maderas, 
piedras y metales mas preciosos que producia 
el Ofir! ¡Cuántos, cuán hábiles y silenciosos 
obreros no agotaron su habilidad y todas sus 
facultades para hacer una obra que fuese digna 


Tal es, alma mia, y tan magnifica la descripcion 
que te ofrecen los Libros santos del Templo mag- 
nífico que mandó edificar á la Magestad de Dios 
el sabio y poderoso rey Salomon. Dios se com- 
place de esta habitacion que le han preparado, 
aun que con orden suya, los hombres; y su Ma- 
gestad Soberana se deja ver de ellos en una 
densa nube que llena todo el santo Templo al 
tiempo mismo de su dedicacion. Dios toma po- 
sesion de este sagrado lugar, y promete oir las 
súplicas de cuantos en él se presenten á implorar 
sus misericordias. ¡Qué figura tan perfecta aca- 
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bas de ver, alma mia, en el templo de Salomon 
del Templo vivo de la Divinidad, María Santi- 
sima, tu querida Madre. El Arquitecto sapien- 
tisimo que la dibujó en su divina mente, es el 
mismo que la formó de los mas preciosos ma- 
teriales que una pura criatura puede exijir y re- 
cibir de su Omnipotencia. En este templo vivo 
desea residir todo un Dios vestido de tu natura- 
leza; el mismo Señor en el silencio de su eter- 
nidad era el que la construia; su voluntad obra- 
ba en toda su graciosa plenitud. ¿Qué podria, 
pues, faltar á una obra que robaba toda la sa- 
biduria , poder y querer de un Dios á quien 
cosa alguna puede resistir? Nada ciertamente, 
alma mia. ¿Qué concepto formas ahora de tu 
amantisima Madre María Santisima, cuando la 
ves tan perfectamente simbolizada en el templo 
de Salomon? ¡Dios mio! yo me confundo al con- 
templar vuestros tiernos y amorosos designios 
al formar este vivo y animado templo para Vos 
mismo. Me asombro oir 4 Salomon trasportado 
en medio del Templo santo, cuando os dice: 
Señor, si los cielos de los cielos no pueden pres- 
tar cabida á vuestra inmensidad, ¿cuánto menos 
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podra verificarlo este Templo que os dedico? Su 
admiracion era justa; pero yo, al ver como ago- 
tada vuestra Omnipotencia en prepararos este 
animado templo de María Santisima, mi cle- 
mentisima Madre, me postro en vuestro acata- 
miento, bendigo la obra de vuestras manos so- 
beranas, y 0s reconozco como encerrado en uno 
como inmenso espacio, que vuestra sabiduria y 
poder han formado, proporcionado para vuestra 
inmensidad. Alma mia, llénate de un saludable 
temor y respeto en presencia de Maria Santisima, 
con mas razon que lo mostraban los judios 
cuando se presentaban en el Templo santo de 
Jerusalen. Todo un Dios mora en la Santisima 
Virgen María; desde su virginal tálamo oye tus 
súplicas; y las despachara favorablemente si te 
haces digna de ser admilida á las cariñosas ter- 
nuras de esa Madre benignisima y compasiva 
de las misericordias. 
Se hará pausa para meditar lo que se ha letdo. 


PUNTO SEGUNDO. 


Ya has visto, alma mia, que tu amabilisima 
Madre María Santísima es el Templo vivo de la 
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Divinidad, fabricado con las riquezas del Omni- 
potente. ¿Qué profundo respeto no debe infun- 
dirle la Magestad de Dios, que frecuentemente 
se deja ver por ti en este su templo predilecto? 
Pero al mismo tiempo ¿qué confianza tan filial 
debe escitarte á acudir á él, persuadida de que 
el Señor te promete en él, mejor que en el an- 
tiguo de Salomon, oirte, y concederte cuanto le 
pidas? Además, que el templo de Jerusalén nada 
podia influir por sí mismo en el buen despacho 
de los que se acojian á su estancia; pero María 
Santisima hará suya tu súplica, y si tú desme- 
reces las gracias del Señor, esta amantísima Ma- 
dre sabra alegar tales méritos, que no quedarás 
defraudada en tu esperanza. Ea, pues, alma mia, 
confiada enteramente en las ternuras afectuosas 
de la Madre mas amable que han conocido ni 
conocerán jamás los siglos, allégate á ese templo 
vivo de la Divinidad; preséntale tus necesida- 
des; derrama amorosas lágrimas en el pavimen- 
lo á los pies de ese propiciatorio divino; y verás 
bien pronto descender del cielo el socorro, el 
consuelo y la salud que la morada misma de 
Dios te obtiene de su Magestad. Para ello en- 
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ciende en tu corazon el fuego sagrado que arde 
en el templo santo del Señor, para que victima 
purificada aparezcas en ese Santuario, que pro- 
hibe toda entrada á lo inmundo y contrario á 
su santisima ley. Conoce, alma mia, que la tierra 
que tocan tus plantas es santa, pura, inmacula- 
da; ella es obra toda de Dios. Los querubines 
tienen en ella cubiertos sus rostros, llenos de te- 
mor y reverencia; ¿cuál, pues, deberás tú pre- 
sentarte en ese santuario vivo de Dios, compa- 
reciendo como un miserable desvalido que va 
en busca de su verdadera felicidad? Con estas 
consideraciones, alma mia, corre presurosa al 
templo animado de Dios, tu amabilisima Madre 
María Santisima: esponla con confianza tus de- 
seos; descúbrela los senos todos de tu corazon; 
y confia en su bondad que serás bien acojida y 
mejor despachada. 
Segunda pausa para meditar lo que antecede. 


PUNTO TERCERO. 


Ya, alma mia, encontraste patentes las puer- 
tas del cielo, encaminándote a él por el templo 
vivo de Dios, tu querida y tierna Madre Maria 
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Santisima. Si, pues, eres miserable, fragil y en- 
ferma, culpa solo á tu negligencia, que ella es la 
que te imposibilita de conseguir el remedio. Tu 
piadosa y clementisima Madre María Santisima 
vela noche y dia, esperandote abiertas las puertas 
del templo de sus misericordias. ¿Quieres con- 
vencerte de esta verdad? Pues elévate en espíritu 
hácia esa su sagrada Imagen del Olvido, y en 
vista de las piedades que prodiga en favor tuyo 
y de todos los mortales, no podrás menos de re- 
conocer en esa preciosisima Imagen la asistencia 
peculiar del verdadero y animado Templo de 
Dios, acomodándole con la debida proporcion 
lo que acerca del lugar donde luchó con el An- 
gel dijo el Patriarca Jacob. Verdaderamente pue- 
des esclamar, alma mia: la Santisima Virgen 
Maria es el Templo vivo de Dios, en donde acu- 
des con tus súplicas, y al momento son favora- 
blemente despachadas. Cómo sucede, lo ignoras; 
pero esta misma ignorancia, unida a la fecunda 
esperiencia de los favores que recibes, te deben 
estimular á esclamar, en obsequio de tu amabi- 
lisima Madre María Santísima, con el mas sabio 
de los Reyes, absorto de las mismas circunstan- 
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cias en el templo de Jerusalén: «Esta es la casa 
de Dios, y la puerta del cielo; ella será llama- 
da la mansion de recreo del Altisimo.» Asi lo 
protesta mi alma, Madre Purisima y Santisima del 
Olvido: siendo Vos, sagrado simulacro, tan favo- 
recido y asistido de vuestro original, la Reina 
del cielo, me postraré reverente á vuestras her- 
mosas plantas, os reverenciaré y acudiré a Vos, 
y por vuestro medio á esponer á María Santisi- 
ma mi Señora, todas mis necesidades y angus- 
tias; y con tanta mas confianza lo practicaré, 
cuanto veo, Madre mia del Olvido, que cual si 
fuérais el Templo vivo de Dios, oís y despachais, 
mis súplicas. 

Tercera pausa para meditar lo que acaba de leerse, 
y despues la siguiente 

JACULATORIA. 


Pues sois, gloriosisima Virgen María, el 
Templo vivo y animado de la Divinidad, á Vos 
acudiré en todas mis necesidades, confiado en 
vuestras bondades que seré oido y favorable- 
mente despachado, si merezco que hagais vuestra 


mi solicilud en presencia del Altisimo Dios. 
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ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR 
para este día. 

Clementisimo y Omnipotente Dios y Señor 
mio, esencialmente perfecto, feliz y santo, pero 
al mismo tiempo Bien sumo comunicado á vues- 
tras criaturas, deseoso de beneficiarlas y suma- 
menle ingenioso en proporcionarlas medios para 
que os dirijan sus gemidos; Vos, Dios de mi 
alma, me habeis ofrecido una prueba de esta 
verdad, manifestándome en mi amabilisima Ma- 


dre Maria Santisima, por medio de esta sagrada 


Imagen del Olvido, un vivo y animado Templo 
de vuestra Divinidad, mas portentoso y mas efi- 
caz que el del antiguo pueblo escojido, para 
que acudiendo á él con confianza, obtenga vues- 
tras misericordias. Me complazco, Dios mio y 
Padre mio, en ver empleadas todas las riquezas 
de vuestra sabiduria y poder en prepararos lan 
digna morada, y 4.mi un asilo tan seguro de 
consuelo y de salud. Yo quisiera, Señor y Dios 
Altisimo, tener el abrasado amor de los Serafines 
| espiritu fervoroso de todos los bienaven- 
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lturados, para tributaros las justas acciones de 
gracias que os son debidas por haber criado á 
María Santisima, mi querida Madre, adornada 
de tan celestiales prerogativas. La reconozco 
constituida vuestro animado Templo en la tierra, 
capaz de llenar todo el mundo de bienes, y de 
acojer á todos los mortales al seno de sus pie- 
dades. Concededme, Señor y Padre mio, que yo 
acuda sin intermision á esta sagrada habitacion 
de vuestra Divinidad, y que en ella y por ella 
os dirija mis gemidos y lágrimas; que vuestro 
animado Templo tome una parte muy activa y 
eficaz en mis demandas, para que siendo María 
Santisima, mi tierna y compasiva Madre, la que 
os esponga y avalore mis peticiones, merezcan 
vuestra aceptacion soberana, y el feliz resultado 
que mas convenga á vuestra mayor honra y glo- 
ria, que es mi único deseo y voluntad, para 
poder asi complaceros en la vida, y merecer 
despues en la muerte los premios de vuestra 
gloria y alabaros eternamente en el cielo. Amen 
Jesus. 

Se rezan tres Padre nuestros, Ave Marías y Glo- 
ria Patris en reverencia de la Santísima Trinidad. 


Ses 
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ORACION A MARIA BANTISIMA 
para este día. 


Potentisima y suavisima Virgen Maria, ob- 
jeto apreciable de las caricias de Dios, que des- 
de la Eternidad formó un singular empeño en 
honraros, sublimaros y engrandeceros sobre 
todas las obras de sus omnipotentes manos. ¡Con 
cuánta complacencia, Madre mia de mi alma y 
dulcisimo embeleso de todas mis potencias, ha 
considerada mi alma en este dia ver empleadas 
todas las riquezas de la sabiduria y poder de 
Dios, para constiluiros su animado Templo, la 
mansion de su Divinidad, y el lugar santo donde 
mi corazon pueda exhalar sus suspiros, depo- 
sitar sus sentimientos y guardar toda su con- 
fianza. ¡Ah, dulcisima Madre de mi corazon! 
quién pudiera esplicaros debidamente mi con- 
suelo y alegría al veros tan favorecida de Dios, 
tan obsequiada de Dios, tan enriquecida de Dios 
y amada Dios! Si 4 mi alma le fuera permitido 
elevarse á una region superior, sin detenerse 
volaría, se introduciría en el cielo resplande- 
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ciente que habilais , y postrada á vuestros pies 
adoraría por Vos y en Vos al Obrador de tan 
grandes maravillas. Besarian mis labios el Tem- 
plo vivo del Omnipotente, y no dudo que vues- 
tra piedad, Reina soberana, se conmoveria al 
ver mis lágrimas de ternura afectuosa para con 
Vos, las recibiriais en vuestro hermoso regazo, 
y las ofreceríais complacida al que tantas veces 
tuvisleis reclinado en vuestros brazos, cuando 
Niño agraciado y bello os arrebataba en dulces 
deliquios. Conozco, mi amantisima Madre, que 
esto no me es posible en la actualidad; pero al 
menos permitidme, Señora y Reina mia, desa- 
hogue los afectos de mi corazon con esta sa- 
grada y bellisima Imagen del Olvido. ¡0 dul- 
Cisima María, imán de mi corazon, de mi alma, 
y de todos mis afectos y facultades! En vos me re- 
Presento, veo y hallo 4 la Madre de mi Dios, mi 
Centro, mi bien, mi felicidad, por el animado 
Templo dela Divinidad. ¡Ah! yo enmudezco; no 
tengo ni puedo articular palabras. Mi espiritu, 
Si, mi alma toda corre á unirse con la vuestra. 
Oid, Madre mia Señora del Olvido; escuchad to- 


| das mis voces, formadla de nuevo en el molde 
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de vuestra ardentisima caridad, pues ella se 
encuentra derretida en vuestros piadosos senti- 
mientos; ella quiere conocer vuestras grandezas; 
desea publicar vuestras prerogativas; aspira 
por estender vuestra devocion y culto; suspira 
por agradaros, eslimaros, y muere gustosisima 
por amaros. Recibidla en vuestras manos, Ma- 
dre piadosisima del Olvido, y no dudo que sien- 
do Vos el Templo vivo de la Divinidad, le pre- 
sentarcis al Señor para que merezca su agrado, 
y le dispensará contemplar absorta por toda la 
eternidad vuestra hermosura, vuestras prero- 
gativas y vuestras glorias. Amen Jesus. 


Despues la Letania, cántico del Magnificat, ver— 
siculo y oracion todo como el primer dia. 


JACULATORIA PARA ESTE DIA. 


Sois Templo vivo de la Divinidad, Soberana 
Reina de todas las criaturas: por vuestra media- 
cion adoraré á mi Dios, acudiré 4 Vos con to- 
das mis peticiones, y confio que mi clementisima 
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Madre Maria Santisima del Olvido me obtendrá 
los consuelos del cielo que mi alma necesita. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA. 


a 


Media hora de oracion delante de una imagen de 
Maria Santísima, y si es posible de la del Olvido ó al- 
guna de sus estampas, ponderando las grandezas y 
misericordias que dispensó el Altisimo 4 María Santi- 
sima, y las que esta Divina Señora comunica d los que 


le son verdaderamente devotos. 
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DIA SIPNULO 
DEL EJERCICIO A MARÍA SANTÍSIMA 


PARA MERECER SU SANTA FILIACION. 


 — AAA OAKÁ — 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 
Marta Santisima, ciudad santa de Sion. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, que á la ciudad de Je- 
rusalén, por hallarse fundada sobre el monte de 
Sion, Ó la ciudad de Sion, se la da el nombre de 
santa, por razon de contener dentro de sus muros 
la sagrada Arca del Testamento, el santo Tem- 
plo, y las dignidades consagradas, tanto sacer- 
dotal como Real. Los que habitan dentro de sus 
muros se reputan por dichosos, y aun los Reyes 
precisados á tener que ir á pelear con sus ene- 
migos, suspiraban, como lo habia hecho David, 
por volver cuanto antes á tan apacible y santa 
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mansion. ¡Qué bellisima figura es, alma mia, 
la ciudad santa de Sion, de tu tierna y clementi- 
sima Madre María Santísima! ¡Ab! Esla ciudad 
santa se halla situada en el monte santo de las 
misericordias del Altisimo, que la elevó sobre 
los mas sublimes collados de virtud, de santidad 
y de justicia. Los que logran la dicha de habitar 
dentro de los muros de proteccion de esta ciudad 
inespugnable, pueden juzgarse los mas afortu- 
nados de los mortales, y los Reyes mas pode- 
rosos justamente pueden apetecer la paz, sosie- 
go y felicidad que les promete esta justa y pa- 
cifica mansion. Ella misma es el Arca, el Tem- 
plo santo, la Reina soberana y la Sacerdotisa 
sagrada que rije los imperios. De su sagrado tá- 
lamo virjinal salió el Sacerdote Eterno é inmor- 
tal de los siglos. Ella misma ofreció al Eterno 
Padre la victima mas pura de Dios en su Uni- 
génito Hijo, mereciendo con ella la aceptacion 
del Omnipotente, complacido de ver en ella el 
resplandor de su propia substancia, y los tiernos 
y dolorosos afectos de esta celestial Sacerdotisa, 
que unida en sentimientos á su Divino Jesus, in- 
molaba, con la voluntad de su mismo Hijo, toda 
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la suya maternal. Alma mia, admirate, llénate 
de un justo placer viendo esta ciudad santa de 
Sion, tan colmada de dones y prerogativas para 
formar tu feliz y dichosa mansion. Los enemigos 
de tu salud eterna te persiguen por todas partes, 
y no encuentras el sosiego que apeteces si no 
corres á guarecerle dentro de los muros de una 
proteccion lan divina. Si los contrarios de tu 
felicidad te persiguieran de muerte, volarias á 
encerrarte en una poblacion fortificada y segura; 
¿y no lo harás así para librarte de los enemigos 
de tu felicidad eterna? Virgen amabilisima, Ciu- 
dad santa de Sion, acojedme bajo de vuestras 
trincheras, pues ya vuelvo á valerme de la se- 
guridad que me ofreceis. 


Se hará pausa para meditar lo que antecede. 


PUNTO SEGUNDO. 


Tratando, alma mia, de introducirle en la 
santa Ciudad de Sion, es preciso consideres que 
en ella todo inspira virtud y santidad. El Arca 
santa, el Templo consagrado con la presencia 
del Altísimo Dios, los sacrificios que ofrecen al 
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Señor los sacerdotes consagrados a su minis- 
terio, y las santas festividades que celebra todo 
el pueblo, te indican que debes desnudarte de 
tus antiguas malas costumbres, ó de lo contrario 
vivir espuesta á ser lanzada de tan santa man- 
sion. No puede ser morar en ella, y conservar 
una amislad y correspondencia con tus propios 
enemigos, que son los mismos que, aunque jnu- 
tilmente, combaten sin cesar los muros de tan di- 
chosa poblacion. Ea pues, alma mia, ¿quieres 
morar y encontrar en María Santísima, tu apa- 
cible y cariñosa Madre, una ciudad de refugio 
donde disfrutes una vida feliz? Pues desde luego 
declara, al aproximarle á los muros de su pro- 
teccion, una terrible y sangrienta guerra á todos 
tus vicios y concupiscencias. ¿Eres soberbia? 
pues no dejes las armas de las manos hasta 
abatir este vicio, haciéndole humilde y despre- 
ciada por Dios. ¿Eres rencorosa y vengativa? 
corre á clavar el puñal del ejemplo de tu Divino 
Redentor en tu propio corazon, para que brote 
fuego de divina caridad para con los que te hi- 
cieron mal. ¿Te acomete el Asmodeo de la lasci- 
via? huye presurosa de tan fiero enemigo, tira 
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basura a sus ojos, gusanos á sus deleites y pla- 
ceres, y desprecia altamente todas sus gran- 
dezas y deleiles. A todos los demás enemigos 
pisotéalos antes de llegar á las puertas de la 
ciudad santa de Sion, cuyas riquezas y felici- 
dades te serán concedidas Ó negadas, segun 
sea buena ó mala la resolucion con que te pre- 
sentes a participar de lo que se te ofrece con 
tanta y tan benévola generosidad. ¿Qué dices 
en vista de esto, alma mia? Que no opongo nin- 
gun obstáculo á tanta dicha. Pelearé impertér- 
rita contra todos mis enemigos. Ayudadme, Ma- 
dre amabilisima de mi corazon: en vuestro 
nombre desafio á todos mis contrarios; y no 
dejaré las armas de las manos hasta no hacerme 
digna de habitar en vuestra morada, Ú ciudad 
santa de Sion. | 

Segunda pausa para meditar lo que acaba de 
leerse. 


SS 


PUNTO TERCERO. 


Alma mia, en nombre de tu fidelisima y re- 
galada Madre Maria Santisima, desafiaste va á 
todos tus contrarios. Miciste muy bien; pero si 
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has de conseguir la victoria es preciso sea por 
Jesucristo, tu amabilisimo Redentor, y sirvién- 
dote de escudo la proteccion de la primera que 
venció en el mundo a Lucifer en nombre y vir- 
tud de su Santisimo Hijo. Para convencerte de 
la necesidad que tienes de su proteccion, levanta 
tu vista á esa bellisima y liernisima Madre que 
tienes delante, y en su advocacion del Triunfo, 
teniendo preso con cadenas al soberbio Lucifer, 
te convencerás de que su particular proteccion 
es la que ha de conducirte para la victoria mas 
esclarecida, que te haga morador de la santa 
Sion celestial. Mirala atentamente: advierte en 
su celestial sonrisa, que hace saltar de júbilo al 
Divino Niño que sostiene en sus brazos, ¡Ó mi 
Dios! que tan dignamente reside en su diestra, 
Complacido del don de su santa resolucion, que 
en figura, ó mas bien en realidad, una piñila le 
Ofrece su Santisima Madre, que aprobando y 
Confirmando tus propósitos, pretende que su 
Uni génito les eche su sagrada bendicion. Sí, alma 
Mia, toda esa sagrada imagen, si atentamente la 
Consideras, te dice dulcemente al corazon que 
la busques, que la ames, que te acojas 4 ella, 
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que ella será tu corona y tu triunfo, como triun- 
fadora única de todos los enemigos visibles é in- 
visibles. Si, Madre mia amabilisima del Olvido, 
Triunfo y Misericordias, mi alma no puede 
ni quiere resistir tampoco á tantas ternuras y 
bondades. Sois Arca santa, en cuya presencia 
desea aparecer mi alma; sois animado Templo, 
donde desea morar mi espíritu; y sois Ciudad 
santa de Sion, cuya mansion pacífica apetezco 
con eficacia. Acojedme, pues, con vuestra pro- 
teccion, Madre mia del Triunfo, y nada temeré 
de lodos mis enemigos, porque Vos habeis triun- 
fado y triunfareis siempre por mi. 


Tercera pausa para meditar lo que se ha leido, y 
despues se dira la siguiente 


JACULATORIA. 


Cr. 


María Santisima, Ciudad santa de Sion; mi 
alma, como en otro tiempo David, desea verse 
en vuestro sagrado recinto, para admirar vues- 
tras grandezas, asistir a vuestras solemnidades 
y presenciar vuestras glorias. Mientras esto llega 
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á realizarse, procuraré hacerme digno de tan 
gran dicha, y no dudo llegaré á conseguirlo 
con vuestra soberana proteccion. 


ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR. 


Dios de amor, de elerna caridad, infinito y 
sumo Bien, Padre de las misericordias y Dios 
de toda consolación, que dispensais á vuestras 
criaturas los inmensos tesoros de vuestras bon- 
dades, deseando que todos acudamos á enrique- 
cernos con vuestras misericordias, únicas que 
pueden saciar las ansias de nuestros corazones; 
yo, Señor, postrado ante el trono de vuestra 
Magestad soberana, adoro vuestros admirables 
designios en beneficiarnos con tanta largueza, 
para atraernos á vuestro amor, vuestras cria- 
turas. No es de las menores la que he conside- 
rado en esle dia, de haberme recomendado á la 
proteccion que debia esperimentar mi alma 
de su escelsa y Divina Madre Maria Santisima 
bajo el simbolo de la Ciudad santa de Sion, cu- 
yas grandezas, refulgencia, santidad y glorias 
tanto me recomendais. Vos, Señor y Dios mio, 
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me la presentais en esta figura toda agradable 
y encantadora, para estimularme á pelear fuerle- 
mente contra todos los enemigos de mi salvacion, 
no dejando las armas de las manos hasta no 
abatir y postrar su orgullo; acreditándome así 
verdadero soldado de vuestra milicia, que no 
espera de sí mismo el triunfo, sino del Dios de 
Sabaot, que dispensa la vicloria á quien le 
place que venza lleno de su virtud. Confieso, 
Señor, que son muy débiles mis fuerzas para 
superarlos; pero fortalecido con vuestro brazo los 
escarmentaré y los postraré á mis pies, para 
ofrecerlos á Vos como despojos de vuestra for- 
taleza y virtud. Asi lo espero de Vos, Dios mio, 
al mismo tiempo que admiraré vuestras miseri- 
cordias en engrandecer y sublimar á mi dulci- 
sima Madre María Santísima, objeto dignisimo 
¡ de vuestras complacencias. Me acojeré á esta 
,  Ppladosiísima Reina como á una ciudad fortale- 
cida del cielo, para prestarme las armas y per- 
trechos necesarios para la pelea, para el triunfo 
y para la victoria. Confio que por tan grandiosa 
mediacion me concedereis espiritu impertérrito 
en los combates, sabiduria divina para dirijir la 
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pelea á vuestra mayor gloria y honra, y un co- 
razon magnánimo para no peligrar en el triunfo. 
Asi deseo, Dios mio, que se verifique. Estas se- 
rán mis súplicas á mi Divino Esposo, fortaleza de 
toda mi alma, mientras me dure la vida. Conce- 
dedme, Señor, por guia y conductora en todos 
los combates 4 vuestra Santisima Madre. Comu- 
niqueme esta Señora y Reina soberana su sa- 
grada proleccion, y asi siempre saldré vence- 
dora de todos mis contrarios. Madre mia dulcí- 
sima, aceptad esta confianza que constituyo en 
Vos, estimulada mi alma de vuestras bondades; 
y Vos, Dios mio, encaminad siempre mis pasos 
hácia la ciudad santa de Sion, para que hacién- 
dome, Dios mio, digna de tan pacifica posesion, 
habite en la mansion de paz, disfrute de todas 
las felicidades que ofrece á los que la habitan, 
complaciéndoos mis acciones, palabras y pensa- 
mientos en esta vida, y glorificándoos por una 
eternidad sin fin en vuestra gloria. Amen. 


Se rezará la Estacion al Santisimo Sacramento, 
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ORACION A MARIA SANTISIMA 
para este dia. 

¡O purisima, graciosisima y dulcisima Vir- 
gen Maria, embeleso de los angeles, maestra de 
los Apóstoles, luz de los Profetas, fortaleza de 
los Mártires, apoyo firmisimo de los Confesores, 
y gloriosiísima diadema de las Virgenes! Vos 
sois, Señora, el consuelo de mis tristezas , mi 
sosten en los contratiempos, mi refugio en las 
persecuciones, y mi proteccion en todos los pe- 
ligros. Sois la que anunciásteis la paz á la tierra, 
el terror al infierno y la gloria al cielo. Sois 
querida de Dios, amada de Dios, y colmada de 
dones de Dios. Robais todas las caricias del Om- 
nipotente y Santo por esencia; y mejor que á 
otro José en la corte de Faraon, os ha consti- 
tuido el Rey de reyes y Señor de todos los que 
imperan, la dispensadora de todas las riquezas, 
y la segunda persona, esto es, la única pura cria- 
tura despues del Eterno para dar órdenes al 
cielo y la tierra. Todos los bienaventurados res- 

pelan y admiran vuestra sublime grandeza, y los 
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hombres veneran las graciosas prerogativas 
con que os adornó el Altisimo para beneficiar á 
los mortales, lan necesitados de tan grandioso 
apoyo y celestial compasion como la vuestra. 
Mi alma, dulcisima Virgen Maria, salta de jú- 
bilo al contemplar estas maravillas, y se con- 
gratula con Vos al miraros tan colmada de ce- 
lestiales bendiciones. Mi alma confia, dulcisima 
María, que siendo lan innata vuestra piedad ejer- 
cereis vuestra beneficencia con ella, encontrán- 
dose tan necesitada. ¿Y bajo qué forma podeis 
favorecerla mejor, sino con la Ciudad santa de 
Sion, en que os he considerado este dia de vues- 
tro ejercicio? Si, Madre mia amabilisima, sois la 
mansion mas feliz de la paz, de la seguridad y 
de la salud; ¿pues qué otra mayor necesidad 
aqueja á mi alma que los acomelimientos de los 
enemigos de mi salvacion? ¿Quién sino Vos po- 
drá librarme de sus contínuas asechanzas, sus en- 
redos, redes y tiránica servidumbre, sino la pro- 
teccion que me ofrece la ciudad de Dios, que sois 
Vos, Madre mia de mi alma? Por tanto, Señora 
y Reina mia, me postro anle vuestra sagrada 
imagen del Olvido, y os reconozco por ella el al- 
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cazar celestial que ha de guarecerme contra las 
tentativas malignas de todos mis contrarios. Sí, 
mi querida y dulcisima Madre mia del Olvido, 
yo-0s venero como á una ciudad fuerle y santa, 
colocada en un lugar eminente para ofrecerme 
vuestra santa proteccion en los combates de esta 
vida. ¿Pero sois tal, dulcisima Virgen María, como 
os acaba de anunciar mi lengua? ¿Me permitireis 
anunciaros cual os reconoce mi entendimiento y 
corazon agradecidos? ¡Ah dulcisima Reina! yo 
concibo vueslra presencia entre los hombres 
muy semejante á aquella ciudad santa de que 
habla el Evangelista San Juan en su Apocalipsis. 
Si; se me figura que veo abrirse los cielos, y que 
los espíritus angélicos entonan cánticos de gloria 
al Allisimo por haber formado tan preciosa cria- 
tura. Me parece que veo bajar en medio de ellos 
y escollada de ellos á esta noble y santa Ciudad 
de Dios; que en mis oidos resuena la voz del 
Umnipotente que dice á los hombres: Mirad ese 
tabernáculo de Dios; respetad, venerad 4 María 
Santísima, mi querida Madre, por medio de esa 
sagrada Imagen del Olvido, que será para vos- 
otros una ciudad santa de Dios. Por ella se ve- 
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rificará que Dios habita con los hombres, y estos 
formarán su pueblo escojido. Virgen Sacrali- 
sima, yo quisiera que mi devocion hubiera acer- 
tado á proponeros tal cual quiere el Señor que 
os reconozcamos. Yo os miro como un don ce- 
lestial, que Dios nos concede para asilo perpé- 
tuo de paz y seguridad. Yo os prometo no apar- 
tarme jamás de vuestros muros de proteccion, 
reverenciar en Vos cuantas bellas cualidades ha 
depositado el Altisimo, y reconoceros por mi 
tierna y amorosa Madre! Recibid, Señora y Rei- 
na mia, estos propósitos que hago en vuesira 
presencia; llevadlos á la debida ejecucion, para 
que aspirando, durante la vida, por llegar a la 
ciudad santa de la Sion celestial, merezca algun 
dia por vuestra proteccion cantar dentro de sus 
muros vuestras piedades, vuestras ternuras y 
vuestras glorias. Amen Jesus. 


La Letania, cántico del Magnificat, versículo y 
Oracion como el dia primero. 
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JACULATORIA PARA ESTE DIA. 


Pues sois Ciudad santa de Sion, gloriosísima 
Virgen María, dispensadme vuestra proteccion 
contra los enemigos de mi salvacion, para que 
triunfante de ellos merezca ser recibido por 
Yos en tan feliz mansion, donde eternamente 
pueda canlar vuestras glorias. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA. 


Dar tres l'mosnas en reverencia de la Beatisima y 
adorable Trinidad, por haber dispensado 4 Marta San- 
tisima tan sublime prerogativa. 


DIA OLTATO 
DEL EJERCICIO A MARIA SMA. DEL OLVIDO 


PARA OBTENER SU SANTA FILIACION. 
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La preparacion será toda como el día primero, 
hasta concluir la Oracion en que se implora la gracia 
del Espiritu Santo. 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 
Maria Sma. el Sancta Sanctorum de la ley de gracia. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, que el Sancta Sancto- 
rum en la antigua ley era el lugar mas distingui- 
do en el templo de Salomon, donde residia el 
Arca del Testamento. Aunque todo aquel magni- 
fico edificio era singular por sus primores y ri- 
quezas, el Sancta Sanctorum escedia a todo lo de- 
más. Sus paredes estaban forradas de láminas de 
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quisitos, y la santidad de aquel lugar solo podia 
visitarla un Sacerdote, puro detoda mancha legal, 
que en determinadas horas debia comparecer 
en aquel sitio á ofrecer á Dios el incienso y las 
oraciones de su pueblo. El ministro sagrado se 
presentaba ricamente vestido á la vista del Om- 
nipotente, pero al mismo tiempo lleno de res- 
pelo, humildad y veneracion. ¡Qué espectáculo 
tan tierno, alma mia; la Magestad de Dios en- 
cerrada en el Sancta Sanctorum! El pueblo todo 
postrado en el templo adorando al Altisimo, y 
esponiéndole sus trabajos y necesidades, y un 
ministro del Señor presentando á este los gemi- 
dos que le dirije su pueblo escojido! Ordinaria- 
mente el ministro santo oia los oráculos del Dios 
de la majestad, y sin detencion los comunicaba 
á los presentes, prorumpiendo todos en cán- 
ticos sagrados y acciones de gracias por haber 
obtenido un resultado favorable en sus deman- 
das. Alma mia, te admiras y das saltos de pla- 
cer al considerar la bondad de tu Dios para con 
su antiguo pueblo. Tú admiras justamente la 
prontitud con que acude Dios á beneficiar á los 
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los que pusieron en Dios toda su confianza. Pero 
deten tu admiracion, alma mia; todo esto lo 
tienes tú tambien infinitamente mas en la nueva 
ley de gracia, que profesas por misericordia del 
Señor. Si; aún escede tu felicidad á la que dis- 
frutó el pueblo de Israel. Tu amabilisima Madre 
Maria Santísima es un Sancta Sanctorum, simbo- 
lizado por el que poseyó el templo de Salomon, 
pero que le escede en preciosidad, en honor y 
en santidad. Su artifice fue Dios mismo; sus 
adornos los de su sabia omnipotencia; y su su- 
blime virtud, sobre todas las criaturas mas per- 
fectas y dotadas de inteligencia; de modo que 
sobrepuja á todo lo que no es Dios. Ella encierra 
en su ámbito, en su virginal tálamo, al Dios de la 
magestad, que siendo el sacerdote eterno, puro 
é inmaculado, ofrece sus méritos infinitos á su 
Eterno Padre, presentandoselos unidos con las 
súplicas de los mortales; y siendo un mediador 
de tanta escelencia, se mira constituido y auto- 
rizado para juzgar y salvar al mundo. Mira 
ahora, alma mia, si puedes alegrarte de tener 
en tu dulcisima Madre un Sancta Sanctorum mas 
grandioso y benéfico que el de Jerusalén. Pós- 
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trate en su presencia, espon tus necesidades, y 
espera confiada tu alivio y socorro. 
Se hará pausa para meditar lo que acaba de leerse. 


PUNTO SEGUNDO. 


¿Has conocido, alma mia, que Maria Santi- 
sima es para ti un Sancta Sanctorum mas hono- 
rífico y refulgente que el antiguo de los judios? 
Si: mas tambien exije de ti mas reverencia, mas 
amor y mayor correspondencia. La ingratitud 
de los Israelitas los hizo réprobos en la presen- 
cia del Señor, y el lugar en que el Dios de la 
Magestad daba sus oráculos, desapareció del 
mundo, y los descendientes de aquellos ingratos 
vagan por todas partes, llevando en sus frentes 
el signo de reprobacion. Compadézcase el Señor 
ya de su dureza, y tráigalos por su misericor- 
dia al conocimiento de la verdad. Este terrible 
desengaño debe estimularte para saber apreciar 
el don que te ha ofrecido el cielo. Levanta, 
pues, tus ojos, alma mia, y nota que en el Sancta 
Sanctorum de tu clementisima Madre María San- 
tisima tienes la puerta franca para esponer en 
ella y por ella todas tus necesidades en la PS 
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sencia de tu Dios. Su bondad te franquea la 
entrada nada menos que hasta su dulcisimo y 
regalado Corazon, que guardando una perfecta 
armonia y correspondencia que parece identidad 
con el de su Unigénito, podrás llegar hasta el 
infinitamente amabilisimo Corazon de Jesus, mo- 
rar en él á tu satisfaccion, tener en su Magestad 
tus delicias, inflamarte en sus sagradas llamas, 
y enriquecerte de sus tesoros. Alma mia, ¡qué 
dichosa y feliz puedes ser en un momento, si 
desterrando perezas y vanas escusas te apresu- 
ras á entrar en el Sancta Sanctorum, tu aprecia- 
bilísima Madre María Santísima.! ¡Ah! Esta com- 
Pasiva Madre te llama, te desea, y si tú corres- 
Pondes á sus dulces caricias muy pronto te verás 
libre del yugo terrible de tus enemigos, del im- 
Pulso de las pasiones, y respirando una verda- 
dera libertad propia de los hijos de su gracio- 
Sisima, tierna y santa filiacion. Apresúrate, pues; 
Corre, vuela á los brazos de esa tierna Madre, 
que con toda generosidad ofrece favorecerte, 
Protejerte, y darte las mas convincentes pruebas 
del amor con que te distingue. 

Segunda pausa para meditar lo que antecede. 
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PUNTO TERCERO. 


Para acabarte de convencer, alma mia, que 
tu bellisima Madre Maria Santisima desea ser 
para ti un Sancta Sanctorum que remedie todas 
tus necesidades, mira a esa preciosisima Imagen 
suya de María Santísima del Olvido, y advertirás 
que te dice al corazon, que por su mediación te 
dirijas á tu felicidad. ¡Ah! su cariñoso al paso 
que magestuoso semblante; sus labios, mas rubi- 
cundos y alegres que la aurora y mas vislosos 
que la rosa; sus mejillas, mas puras y suaves 
que el carmin; sus ojos, mas blancos y linces que 
los de la paloma; toda su cara, mas atractiva 
que el iman, y mas amable que lo que puede 
apetecer el corazon; toda ella te está convidando 
á que entres en su amistad, correspondas á sus 
finezas, y te hagas digno de su filiacion amoro- 
sa. ¡O dulcisima Madre Maria Santisima! ¿Cómo 
podrá mi alma resistir á vuestros bondadosos 
atractivos? Vos me llamais al seno de vuestras 
delicias, y yo deseo, Virgen Santisima del Olvi- 
do, que mi alma por tan magestuoso conducto 
penelre hasta el Sancta Sanctorum de sus bon- 
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dades. ¿Cómo buscaré olro camino, ni adop- 
taré otro medio para encontrar al verdadero 
Sancta Sanctorum de mi Dios, que con tanta fre- 
cuencia ha encontrado en Vos mi alma? Esta 
quisiera convertirse en suave incienso, en pre- 
CIOSOS AroMas, que para siempre fuesen quema- 
dos ante el Sancta Sanctorum de la nueva ley 
de gracia, Maria Santisima Señora nuestra. 
Tercera pausa para meditar lo que se ha leido, 


JACULATORIA PARA ESTE DIA. 


Pues sois preciosisimo Sancta Sanctorum de 
la nueva ley de“gracia, amabilisima Madre de 
todo mi corazon, procuraré con todas mis fuer- 
Zas venerar vuestra dignidad, y merecer por 
Vos oir la voz de mi Dios, cuyas palabras son 
Siempre de salud y de vida elerna. 


ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR 
para este dia. 


O Dios Omnipotente, de toda grandeza y 
Magestad, que teniendo en el cielo el trono de 
Vuestra gloria y la mansion especial de vuestro 
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inmutable Sér, para manifestar 4 los bienaven- 
turados que sabeis premiar con magnificencia 
las privaciones que por vuestro amor se toleran 
en este valle de lágrimas, quisisteis tambien 
elejir en este mundo un lugar donde particular- 
mente moráseis entre los hombres, oyendo desde 
él sus súplicas, y dándoles sagrados oráculos de 
verdad y de justicia. ¡Oh cuán magnífica figura, 
Dios mio, encuentra mi alma en este rasgo de 
ternuras para con vuestro pueblo escojido, del 
Sancta Sanctorum de vuestra obra mas perfecta, 
mi amabilisima Madre María Santisima! Yo os 
adoro, Dios mio, por haberme manifestado desde 
tan antiguo las escelencias y prerogalivas con 
que vuestra diestra soberana distinguiria entre 
todas las criaturas á la que venia destinada para 
Madre de vuestro Unigénito. Siendo este la San- 
tidad por esencia como Vos, justa cosa era que 
su virjinal Madre fuese un dignisimo Sancta San- 
ctorum, donde pudiese residir el Dios de las vir- 
tudes y el resplandor de vuestra gloria. Asi lo 
hicisteis sabiamente con mi clementisima Madre 
María Santisima, adornándola con todos los ata- 
vios de vuestra casa, con todas las joyas mas 


preciosas de vuestros espirituales dones, para 
que en ella morase Dios para oir desde este lro- 
no de sus delicias los suspiros de los mortales, 
para beneficiar á estos, complacido de los de- 
leites que le conciliaba tan fecunda habilacion. 
¡Cuándo, Dios mio, será mi alma capaz de agra- 
decer como debe este favor tan singular que 
concedisteis á Maria Santisima, mi dilectisima 
Madre! La consideracion de los favores que ha 
recibido mi alma por la mediacion de tan por- 
tentoso Sancta Sanctorum, vuestra purisima Ma- 
dre y mi amantisima Reina, y la ingratitud con 
que ha correspondido á vuestras finezas, me 
aterra, me humilla en vuestra presencia, y me 
obliga á derramar lágrimas de compuncion. 
¡Dios mio! ¿Cómo ha podido mi alma ser tan in- 
grata á tantas gracias, á tantos llamamientos y 
á tan particulares beneficios? ¿Cómo, Dios cle- 
mentísimo, no deslilarán mis ojos la sangre de mi 
corazon? Perdonadme, Padre amabilísimo de 
mi alma. Dadme tiempo para lavar la inmundicia 
de mis ingratitudes. Estimulad Vos á mi alma 
para que acuda á ofreceros sus gemidos ante el 
prodijioso Sancta Sanctorum de la nueva Ley de 
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gracia, que habeis constituido para bien de mi 
alma en vuestra Santisima Madre Maria Santisi- 
ma. Sea ella el dulce iman que atraiga mis cari- 
ñosos afectos, para que mereciendo por tan dul- 
cisima bienhechora ser oido de Vos, consiga 
para en adelante vuestros eficaces auxilios para 
agradaros con todos los sentimientos de mi alma. 
Hacedme digno de su dichosa filiacion en la vida, 
y en la muerte acreedor á los premios de su 
gloria. Amen Jesus. 


Se rezarán cinco Salves,4 Maria Santisima en 
reverencia de las cinco letras que componen su dulcisimo 
nombre, aplicandolas por las ánimas del purgatorio 
que en vida fueron mas devolas de tan escelso y divino 
nombre. 


ORACION A MARIA SMA. DEL OLVIDO. 


Amabilisima y purisima Virgen Maria, rei- 
na de los ángeles y Madre dilectisima de todos 
los hijos de Adan; mi alma, purisima Empera- 
triz, se presenta hoy ante esta vuestra precio- 
sisima y sagrada imagen del Olvido, rebosando 
de placer por haberos contemplado en este dia 
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prodigioso Sancta Sanctorum de la Ley de gra- 
cia, para contener en Vos al Dios de inmensa 
Magestad, para quien son cortos los limites todos 
del Universo; ser el lugar santo donde acuda mi 
alma con todas sus necesidades, y recibir por 
Vos, Madre mia dulcisima, las resoluciones san- 
tas del Omnipotente. ¡Ah purisima Reina! ¡Con 
cuánta alegria veo en Vos esta nueva maravilla, 
que con su dilectisima Madre obró el Allisimo, 
y por la que justamente os llamarán bienaventu- 
rada todas las generaciones! Sea loado para sicm- 
pre el nombre santo del Señor porque os dis- 
pensó tan sublime prerogaliva, y las criaturas 
todas magnifiquen vuestras grandezas, vuestro 
honor y vuestras glorias. Mi lengua no cesará 
jamás de invocaros, y mi alma toda vuela á un 
Sancta Sanctorum tan celestial y divino como lo 
habeis sido Vos para ella en todo tiempo, en 
todo lugar, y entodas las circunstancias y tiem- 
pos de su vida. Vos sois mi recurso, mi consuelo 
y mi proleccion en todas mis aflicciones y lra- 
bajos. Vos sois mi corazon, mi alma, mi corona 
y todo mi bien. Por Vos vivo y por Vos muero, 
y sin Vos ni quiero vivir ni puedo morir. A 


Vos me acojo, Madre mia dulcísima, ansiando 
volar otra vez á vuestra casa; en ella moraré 
gustosa en vuestra compañia todos los dias de 
mi vida; en vuestras manos solamente podrá des- 
cansar mi alma. Mi corazon solo ansia por unir- 
se con el vuestro, y formar un lazo infinitamen- 
te mas apretado y amoroso que los de David y 
Jonatás. A esto aspiraré siempre, y no desistiré 
en mis afanes hasta conseguirlo. Y pues el Señor 
os ha constituido su Sancta Sanclorum en la 
nueva Ley de gracia, me acercaré á Vos, Reina 
mia. Recibid, Señora, y reciba vuestro Santisi- 
mo Hijo todos los afectos de mi alma, y por Vos, 
dulcisima y amabilisima Virgen María y mi en- 
cantadora Madre y Señora del Olvido, oiga y 
oigan lodas vuestras hijas el oráculo divino, de: 
Ven, Esposa del Señor, á recibir la corona que. 
tu Dios te preparó por toda la eternidad. Amen. 


La Letania, cántico del Magnificat, versiculo y 
oracion como el primer día. 
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JACULATORIA PARA ESTE DIA. 


Virgen Santisima del Olvido, sois Sancta 
Sanctorum celestial, y 4 Vos acudirá mi alma 
en lodos los trabajos de la vida, confiada de que 
la socorrereis con vuestra proteccion. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA. 


DN 


Mortificarse en el hablar, no moviendo la lengua 
sino para alabar á Maria Santísima. 
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DIA ROVINO 
DEL EJERCICIO A MARÍA SANTÍSIMA. 


A SA E 


La preparacion serd toda como el día primero, hasta 
concluir la oracion en que se implora la gracia del Es- 
piritu Santo. 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 


Maria Santisima la mas hermosa y divina Raquel. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, al Patriarca Jacob en 
la casa de Labán, prendado de la hermosura de 
una hija de este, llamada Raquel. Por llegar á ser 
su esposo se concierta á servir por catorce años 
al padre de tan rara hermosura, y concluido este 
tiempo se desposa con ella, y se unen entre si 
tan sencillos y santos corazones, produciendo este 
santo vinculo un hijo que llegó á verse saludado 
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por Salvador de todo el Egipto. Las gracias de 
la hija de Labán te simbolizan, alma mia, las 
que resplandecerian por antonomasia en tu ama- 
bilisima Madre Maria Santisima. La hermosura 
interior de esta hija nobilisima del Principe atrajo 
hácia sí las caricias afectuosas del Altisimo, que 
por su divina virtud, y el consentimiento de esta 
purisima Virgen, se produjo un Hombre Dios, 
Redentor y Salvador verdadero de todo el linage 
humano. Aun en la belleza esterior sobrepujó in- 
comparablemente tu amantisima Madre Maria 
Santisima á la esposa de Jacob, pues habiendo 
hecho un viaje S. Dionisio Areopagita por visitarla y 
conocerla personalmente, dijo que á no hallarse 
instruido por la fe en el articulo de la existencia 
de un solo Dios, por su hermosura la habria reco- 
nocido por Dios. Contempla ahora, alma mia, la 
hermosura espiritual y corporal con que adornó 
á tu clementisima Madre María Santísima el Om- 
Dipotente. Si el alma del justo es la morada de 
Dios, ¿qué sería el alma de María Santísima, más 
santa que todos los justos? ¿Qué tabernáculo mas 
agradable para el Dios de las elernidades, que 


tiene sus complacencias en habitar con los hijos 
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de los hombres? Además de que el semblante or- 
dinariamente en las criaturas es la copia original 
de su corazon, siendo tan bellisimo, tan rico, tan 
regalado el de tu amabilisima Madre, ¿qué testi- 
monio tan auténtico no deduces aun por aquí de 
la hermosura espiritual de su purísima alma? Una 
cara que jamás ha sabido manifestarse severa ni 
increpatoria, ¿no es indicio de una alma repleta 
de paz, bondad y amabilidad? Reflexion es esta 
que, como decia en otro tiempo su especiali- 
simo devoto y capellan afectuosisimo el Padre 
S. Bernardo, debe estimularte á recurrir con toda 
confianza á tu clementísima Madre María Santi- 
sima en todos los acontecimientos, asi prósperos 
como adversos, de esta miserable vida. Su her- 
mosura esterior tambien debe convidarle á pro- 
curar atraerte los particulares afectos de esla pu- 
risima, cariñosa, pundonorosa, inocente y Santi- 
sima Virgen. ¿Qué no hizo Jacob para merecer 
los castos afectos de su amada Raquel?] Catorce 
años de deseos, de servicios, de penalidades y 
sufrimientos le parecieron muy cortos obsequios 
para merecer tanta dicha. ¿Quién era Jacob? Un 
varon santo, justo, dotado de visiones celestiales, 
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y tronco fertilisimo que produjo doce Patriarcas, 
cabezas de las doce tribus que formaron despues 
el pueblo escojido de Dios. ¿Quién era Raquel? 
Una muger hermosa si, pero una muger caduca 
y mortal. ¿Y quién es tu amabilisima Madre Ma- 
ria Santísima? ¡Ah! Es todo lo que no es Dios. 
¿Y no te confundirás, alma mia, en vista de lo 
que hizo Jacob por Raquel, y lo que no haces tú 
por María Santísima, que tanto desea tus servi- 
cios para dispensarte las gracias abundantisimas 
de que abunda su santisimo, enamorado y divino 
Corazon, cuyas ternuras te siguen á todas partes? 
Se hará pausa para meditar lo que se ha leido. 


PUNTO SEGUNDO. 


¿Has reflexionado, alma mia, que tu piadosí- 
sima Madre María Santísima te convida con su 
interior y esterior hermosura a tributarla los ma- 
yores elogios y las mas cordiales afecciones? Si 
esta bellísima Raquel te esquivara sus ternuras, y 
aun se negara á volver sus graciosisimos y en- 
cantadores ojos sobre ti, aun asi ¿no deberias 
darte por rendido? ¿Cuánto mas que esta Madre 
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del amor hermoso es ella misma la que te busca, 
la que te sale al encuentro, y la que casi le obliga 
á que vengas al seno de sus delicias, cual si es- 
tuviera prendada de tu misma insensibilidad é 
indiferencia para con una Madre que tanto se 
desvela por ti? ¡O alma mia! ¡Y qué hermosura 
tan amable la que puso el Altisimo en esta Raquel 
divina, para ganarse tu corazon con todos tus 
afectos! Ella te sigue los pasos a todas partes; y 
si las aparentes hermosuras del mundo pretenden 
alucinarte, al punto procura retraerte del peligro, 
conduciéndote á la soledad de tu corazon, y ma- 
nifestarle alli la hermosura verdadera de que la 
enriqueció el cielo para bien tuyo. ¡Con tanta 
afabilidad te descubre alli sus santos y castos 
afectos, sus deseos de hacerte feliz con su pose- 
sion, y sus ansias por que te hagas digna de sus 
caricias, de su hermosura y de su amabilidad!.... 
¡Qué eficaces son alli sus consejos! Alma mia, 
¿qué no has esperimentado de las bondades del 
mas amable y tierno corazon de tu Madre mas 
tierna y compasiva? ¿Pues cómo siendo esto asi 
aún andas vacilante en el objeto donde debes fijar 
todos tus santos afectos? ¿Será capaz de robárte- 
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los ninguna criatura, debiendo ser la dueña ab- 
soluta de ellas la mas perfecta y acabada her- 
mosura que salió de las manos del Omnipotente? 
¡Ay, Madre de mi alma! Conozco ya que mi cora- 
zon jamás ha sido tan recto para con Vos, dulci- 
simo imán de mis quereres. Lo habeis deseado; 
jamás seré ya verdaderamente libre si no que- 
dare esclavo totalmente de vuestra celestial her- 
mosura. 


Segunda pausa para meditar lo que acaba de leerse. 


PUNTO TERCERO. 


Hasta ahora, alma mia, has ponderado la 
hermosura interior y esterior de tu amabilisima 
Madre María Santísima, y la oculta virtud con 
que por este medio quiso Dios que te cautivase 
esta hermosa y divina Raquel; pero aún te falta 
apreciar otro medio ingenioso y sabio de que se 
ha valido y vale la divina Providencia, para que 
esta Raquel celestial llegue á enseñorearse de todos 
tus afectos. Si, alma mia, levanta tu vista, y re- 
para en esa sagrada y peregrinisima Imagen del 
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nado de la amable hermosura interior y esterior 
de tu mas querida Madre; pudiendo, si quieres, 
tenerla siempre á tu vista, al menos si no la misma 
sagrada Imagen, sus estampas, y por ellas te ad- 
vertirá á todas horas que desea prendarte con 
su divina belleza. ¡Oh, qué don tan celestial! ¡Oh, 
qué medio tan sorprenderte para ganar tus afec- 
tuosos sentimientos! Si, alma mia, mirala con 
ternura y devocion, y dime con sencillez: su ros- 
tro entre amable y magestuoso ¿no te está mani- 
festando la hermosura del alma de Maria Santisi- 
ma, que forma las delicias del Alttsimo, llena de 
terror al infierno y de consuelo á sus devotos? ¿No 
ves á tu candida Madre del Olvido aparecer agra- 
ciada, bellisima, blanca, encantadora, llena de 
pudor, de honestidad y de hermosura divina, que 
arrebata los corazones? Sus ojos son de blanca 
é inocente paloma, que llevan tras si todos los 
afectos y voluntades, y que los tiene dulcemente 
inclinados para mirarte y oir tus súplicas. Mira 
la dorada trenza de sus hermosos cabellos, que 
enredan y aprisionan las almas en piadosos afec- 
tos; y su garganta de marfil, es el hechizo de 
cuantos la miran, y el embeleso de los biena 
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turados. ¡Toda es hermosura, tu querida y tierna 
Madre María Santisima! puedes esclamar, alma 
mia, sin que en ella se halle mácula alguna de 
imperfección. Por tan celestial hermosura quiere 
el Altisimo vengas en conocimiento de la suma 
belleza del original, viniendo á ser para ti la Sa- 
grada Imagen del Olvido una figura que, á seme- 
janza de la antigua y justamente elogiada hermo- 
sura de Raquel, puedas por ese sagrado simulacro 
venir á rastrear algo de lo que es María Santísima 
en su interior y esterior hermosura. Acójete á 
tan peregrinisima Imagen; déjate prendar de su 
belleza; préstala dignos servicios; y no dudes, 
alma mia, que llegarás á captar sus santos y cas- 
tos afectos, y á adquirir una santa y suavisima 
filiacion bajo su proteccion amorosa. 


Tercera pausa para ponderar lo que se ha leido, y 
despues la siguiente 


JACULATORIA. | 


el 


Sois la mas bella y hermosisima criatura, 
que habita en los cielos y en la tierra, y que 


nunca tendreis semejante. A Vos acudiré, bellisima 
o 


, 148 


y agraciada Raquel, en todas mis necesidades, con-- 
vencida de que las bellezas de mi clementisima 
Madre María Santísima son un testimonio de la 
amabilidad de vuestro purísimo corazon, incli- 
nado siempre á oirme y á favorecerme en todas 
mis necesidades. 


ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR 

para este dra. 

Eterno y amabilisimo Dios, que contemplando 
vuestra hermosura é infinitas perfecciones cuando 
solamente existiais Vos, Dios mio, engendrásteis 
a vuestro Unigénito, que existia igualmente con 
Vosen la eternidad cuando era engendrado en vues- 
tro fecundo entendimiento, y que en toda la eter- 
nidad es una copia fidelísima de su Eterno Padre, 
realmente distinta en cuanto á la divina persona- 
lidad, pero idéntica en cuanto á la esencia divina 
que tiene igualmente con Vos y con el Espiritu 
Santo, tres personas divinas realmente distintas 
é identificadas en un solo Dios. ¡Ah, qué misterio 
tan inefable, y tan digno de un Dios tan incom- 
prensible como amabilisimo! Vos, Dios de toda 
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mi alma, sumo bien comunicable, ejercitais tam- 
hien en el tiempo esta facultad soberana, comuni- 
cando vuestra belleza á una pura criatura, la mas 
acepta á vuestros ojos y la mas digna de vuestros 
dones. Si, Dios mio, en las entrañas de la an- 
ciana y estéril Santa Ana produjisteis un cuerpecito 
humano perfecto, que unido en el mismo instante 
á una alma santisima que formásteis de la nada, 
vino á constituir una pura criatura, la mas her- 
mosa que jamás salió de vuestras manos, y que 
tan al vivo nos demuestra vuestras divinas y be- 
llisimas perfecciones, que ni en el cielo ni en la 
tierra puede mi alma encontrar una copia de Vos 
más acabada y perfecta. Solo vuestra poderosa 
diestra pudo dirigir los pinceles, y vuestro espiritu 
dar la vitalidad á un rasgo el mas sublime de 
vuestro entendimiento divino. ¡Oh qué agraciada 
y bella salió de entre vuestros dedos omnipoten- 
tes! Conservó vuestra omniscia sabiduria y pro- 
videncia admirable, y condujo al empireo vuestra 
inefable misericordia. Mi alma, dulcíisimo Dueño 
de mi corazon se congratula de esta tan porten- 
tosa hermosura que comunicásteis á el alma y 
cuerpo de Maria Santísima, y postrada en vuestra 
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soberana presencia os da las mas rendidas y afec- 
tuosas gracias por tan singular belleza como con- 
cedisteis 4 mi querida Madre para ganar mi co- 
razon, á fin de que este sea todo vuestro, por 
medio de una belleza tan peregrina, que hasta 
Vos mismo os dejásteis vencer de sus atractivos. 
Haced, Señor, que mi alma, halagada de las cari- 
cias amables de esta hermosa y divina Raquel, se 
haga superior a los falsos encantos de este mundo 
engañador; que atraida del suave olor de los un— 
giientos suavisimos de hermosura celestial, se apre- 
sure con pasos de gigante á ir en busca de la que 
tan dulcemente encanta sus afectos; y que con- 
vencida de que los servicios que se la prestan se 
encaminan á Vos, y Vos los recibís con agrado, 
trate de tributarla los mas sublimes obsequios de 
una voluntad constante en complacerla, para que 
consiguiendo daros y darla culto justo en la lierra, 
merezca mi espiritu cantar vuestras grandezas so- 
beranas con mi amabilisima y hermosisima Madre 
Maria Santísima, y todos los santos bienaventura- 
dos, por toda la eternidad en vuestra gloria. Amen 
Jesus. 
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ORACION A MARIA SANTISIMA 
para este día. 

Purísima, bellisima y divina Raquel del pueblo 
de Dios, María Santísima, ¡cuán alegre y contenta 
se presenta mi alma en este día a congratularse con 
Vos, Reina mia, por haberos criado el Altisimo tan 
hermosísima que formais las complacencias de 
Dios, que lo atrajisteis á vuestro espiritual tálamo, 
le alimentásteis á vuestros purisimos pechos, le 
sirvieron de cuna vuestros brazos, y toda vuestra 
alma y vuestro santisimo cuerpo fué y será por 
toda la eternidad el trono de sus delicias! Y si 
con tanto esceso cautivaron al Rey de la gloria 
vuestras gracias, ¿que hará mi pobrecilla alma? 
¡Ab! ella desea ser toda vuestra esclava, vuestra 
sierva la mas fiel, y servir de escabel á tan pura 
y singular hermosura. Ella se mira absorta en 
vuestra presencia, y no teniendo voces con que 
espresar los prodigios de vuestra encantadora be- 
lleza, se postra en vuestro acatamiento, vene- 
rando en Vos las finezas con que el Omnipotente 
os hizo tan agraciada que no podiais tener seme-. 
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jante, y que ni aun de las gracias repartidas por 
todas las criaturas puede formarse un agregado 
que pueda compararse con las vuestras. Bendita 
seals para siempre, hermosísima y divina Raquel, 
honor y gloria del pueblo escojido que se adqui- 
rió para sí con su preciosisima sangre vuestro Uni- 
génito Hijo. Los Angeles, los Santos, los hombres 
y todas las criaturas ensalcen y magnifiquen vues- 
tras bellezas soberanas, en tanto que mi alma, 
puesta ante vuestra agraciada y encantadora Ima- 
gen del Olvido, reconoce por sus gracias las que 
hacen tan recomendables y dignas de los mayo- 
res elogios en su sagrado original. Si, Madre mia 
del Olvido, sabeis que mi lengua no quisiera mo- 
verse sino para preconizar vuestras gracias; que 
vuestros ojos cautivan mi corazon; que deseo que 
vuestros labios de carmin muevan sin libertad a los 
mios para alabaros en todo tiempo y lugar. Ea 
pues, Raquel hermosísima, bellisima y divina, 
no olvide jamás mi alma vuestra gracia peregrina. 
Fijaos para siempre en mi memoria. Sed bellisimo 
objeto de todos mis conocimientos. Áme mi cora- 
zon una hermosura que mi Dios depositó en vues- 
tra santisima alma, y en vuestro sagrado y virgi- 
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nal cuerpo. Vuestra hermosura cautive siempre mis 
ojos, y vuestra espiritual belleza no me aparte 
de un corazon tan suavisimo, tan afable y hermo- 
sisimo. Reinad perpétuamente en el mio, hermo- 
sisima Raquel:, sed la dueña de todos sus afectos, 
y comunicadle vuestra divina beldad y el tesoro 
inmenso de vuestras gracias. Habitad tranquila- 
mente en mi alma, que os desea, y que ansia por 
Vos, que os ama de veras. Viva yo y muera en 
la amistad de mi hermosisima Madre Maria San- 
tisima, por medio de esta bellisima Imagen del 
Olvido, para que pueda mi alma para siempre 
alabarla, y cantar sus gracias peregrinas en el 
cielo. Amen Jesus. 


La Letania, cántico del Magnificat, tersiculo y 
oracion como el dia primero. 


JACULATORIA. 


Las bellezas que brillan en Maria Santisima 
me conducen a venerar las que residen en mi ama- 
bilisima Madre María Santísima del Olvido. En 
todas las aflicciones de mi vida acudirá mi alma 
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á tan hermosísima y divina Raquel, segura de que 
me dispensará su sagrado patrocinio. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA. 

Rezar una parte del Rosario, procurando en cada 
Ave María formar una flor espiritual, y de todas ellas 
hacer una corona para tan hermosa y encantadora Ra- 
quel, colocándola con devocion en sus sagradas sienes. 
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DIA DASULO 
DEL EJERCICIO Á MARÍA SANTÍSIMA. 


La preparacion será toda como el día primero hasta 
concluir la oracion en que se implora la gracia del 
Espiritu Santo. | 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 


María Santísima la mas valiente y victoriosa Judit. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, que la valerosa Judit 
del antiguo pueblo de Dios fué una de las mas 
espresivas figuras de tu amabilisima Madre Maria 
Santísima. Lo que aquella practicó cortando la 
cabeza al impío Holofernes, capitan del ejército del 
bárbaro Nabucodonosor, lo ejecutó desde su pu- 
risima é inmaculada Concepcion, y hace cada dia 
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infernal, desbaratando continuamente su imperio, 
sus maquinaciones y sus injusticias. Aquella una 
sola vez hizo temblar el poderío de los Asirios, y 
tu querida Madre á cada paso llena de confusion 
al infierno. La viuda Judit restituyó 4 la ciudad 
de Betulia y á toda Judea el sosiego y la paz; pero 
tu victoriosisima Madre proporciona á toda la Santa 
Iglesia tantas victorias, tantos triunfos y tan con- 
tinuados vencimientos, cuantos son los combates 
que el maligno espíritu suscita contra los que se 
hallan bajo su proteccion soberana. Judit, la de 
Betulia, mereció finalmente el pomposo elogio que 
á presencia de todo el pueblo pronunció el sumo 
sacerdote Joaquin; pero este mismo es el que todos 
los fieles con toda propiedad tributan á tu dilectí- 
sima Madre Maria Santisima, y el que sin cesar 
la cantan todos los bienaventurados con armonio- 
sos instrumentos, con melodias peregrinas y vo- 
ces celestiales; y á una voz la dicen: Tú eres la 
gloria de Jerusalén, tú la alegría de Israel, y tú 
el honor del pueblo cristiano. ¡Ah! ¡Cuánto escede 
la realidad a la figura, y la heroina Judit de la 
ley de gracia á la antigua que con tan vivos ca- 
racteres simbolizó sus escelencias! Si, alma mia, 
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el cruel Holofernes se presentó delante de la ciu- 
dad de Betulia con su poderoso ejército, llenando 
de consternación á todo el reino de Judá. La bar- 
barie que estas sanguinarias legiones habian ejer- 
cido en los templos y ciudades de otros paises, 
les hacia temer la repitiesen en Jerusalén, y en 
el templo santo del Señor. Betulia ya se hallaba 
comprometida a entregarse al quinto dia si no la 
favorecia el Señor. Pero ¡qué asombro! La viuda 
de Manasés abandona, inspirada por Dios, su retiro 
santo, se adorna con lo mas precioso de sus jo- 
yas, vestidos y perfumes, y 4 su grande hermo- 
sura natural le añade el Omnipotente otra muy 
superior y celestial. En esta actitud, y con sola la 
compañía de una criada, se presenta 4 Holofernes, 
lo cautiva, consigue una ilimitada licencia para 
entrar y salir de su habitacion; aprovecha una 
coyuntura; se postra en tierra, y ora al Dios de 
sus padres; se levanta, toma un alfange, y corta 
la cabeza al soberbio perseguidor de su pueblo. 
Este la recibe alborozado; por su consejo acomete 
ásus contrarios, consiguiendo sobre ellos una vic- 
toria tan esclarecida, que hizo temblar al imperio 
de los Asirios. Toda esta historia sagrada es para 
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ti, alma mia, una instruccion que te demuestra 
lo que debes á la mas valiente y victoriosa Judit, 
tu clementisima Madre Maria Santísima. El Holo- 
fernes del infierno pretende á cada paso enseño- 
rearse de ti, destruir la obra de Dios en su tem- 
plo, y sujetarte a la mas indigna y aflictiva 
esclavitud. ¿Qué seria de ti, alma mia, si esta 
Judit soberana y divina no le aterrase con su 
presencia, lo confundiese con su hermosura, y le 
asacteara con su casi omnipotente virtud y forta- 
leza? ¿Cuánta necesidad tienes del favor de su 
invencible brazo? Para bien tuyo la dispensó el 
Altisimo esta prerogativa; y ¡ay de ti si en los 
combates que suscita el infierno no acudes al sa- 
grado de su amorosa y divina proteccion! 
Se hará pausa para meditar lo que se ha leido. 


PUNTO SEGUNDO. 


Alma mia, muy al principio del mundo ame- 
nazó Dios á la serpiente la eterna enemistad que 
existiria entre ella y una mujer. Al saber tu di- 
lectisima Madre Maria Santísima que esta sobera- 
na Reina le quebrantaria la cabeza, y que la ser- 
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piente andaria acechando por si pudiese morderla 
enlos que tuviese bajo su proteccion, á su en- 
trada en el mundo pisó impávida tu purisima é 
inmaculada Madre la cabeza del dragon infernal, 
librandose de la mordedura hecha á Eva y á todos 
sus descendientes, y partiendo de esta primera 
todas sus victorias, no cesa de aterrarlo y confun- 
dirlo cada instante que, lleno de soberbia, se 
atreve á ponerse en su presencia, Ó á acometer 
á sus protejidos. El soberbio é inmundo espiritu 
jamás quiere darse por vencido. Obstinada su vo- 
luntad en el mal, no cesa de inventar medios 
para derribar del cielo, si le fuera posible, á la 
Judit mas valiente y victoriosa, asi como en otro 
tiempo pretendió abatir al Omnipotente, colocando 
su trono sobre el Altisimo; pero sus derrotas son 
tan frecuentes como sus intentos, y aspirando con- 
tinuamente al triunfo, de nuevo cae precipitado 
á lo mas profundo de los abismos y á los mas ter- 
ribles tormentos. Rabia y despedaza ahí tus en- 
trañas, orgulloso y rebelde espiritu, porque te 
atreviste y atreves á insultar á la Madre Santi- 
sima de Dios, á quien debiste siempre ser su- 
miso y agradecido. Tú no desistirás jamás de tus 
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infernales proyectos; pero ten entendido, ser- 
piente antigua, fea y asquerosa, que el fuego y 
los tormentos perdurables serán en todo tiempo 
el condigno castigo de tu osadia, soberbia y te- 
meridad. Pero, alma mia, los combates del ma- 
ligno espiritu no son solamente contra tu dilectí- 
sima Madre María Santísima. Reflexiona un poco, 
alma mia, sobre las circunstancias de tu vida, y 
hallarás que el dragon infernal no ha dejado de 
ponerte asechanzas para acabar con tu vida, y ha- 
certe compañera de sus tormentos. ¿Y quién te ha 
librado de tan pertinaz persecucion, y de tantos 
males como le han rodeado, sino la Judit mas 
valiente, victoriosa y celestial, tu amantísima y 
clementisima Madre Maria Santisima? Todos los 
fieles pueden juzgar lo mismo con respecto al fa- 
vor que les dispensa y ha dispensado su Madre 
Santisima. Yo, que esto medito en este dia, no 
puedo menos de confesar, que las razones que an- 
teceden me cercioran de que el infernal espiritu 
pelea sin cesar contra la Reina del Cielo, y contra 
todos los que se hallan dichosamente bajo su di- 
vina proteccion, pero que esta valiente y victoriosa 
Judit le aterra y confunde por si misma y por 
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los que se acojen á su defensa y á su soberana 
virtud y poder. 

Segunda pausa para reflerionar sobre lo que an- 
tecede. 


PUNTO TERCERO. 


Pero, alma mia, aún no has parado tu consi- 
deracion en esa sagrada, bellisima y encantadora 
Imagen. que tienes á la vista, y en quien tan por- 
tentosa se muestra la divina Judit que reside en 
el cielo empireo. Entre tantas, entre todas las 
gracias que tu amabilisima Madre María Santísima 
ha comunicado de la Madre purísima del Olvido, 
puedes estar segura que ninguna se ha hecho mas 
visible como su valor invencible contra el dragon 
infernal. Apenas se hizo patente de un modo pú- 

"blico su presencia y su culto, cuando el infierno 
todo se estremeció y se puso en arma; y á pesar 
de hallarse tan entronizado temió, y temió bien, su 
ruina; retiró sus avanzadas, que para molestar á 
las almas fieles que se miraban bajo la amorosa 
proteccion de la Madre de Dios, tenia diseminadas 
en el pueblo santo del Señor. Los triunfos de 
Maira Santísima del Olvido, Triunfo y Misericor- 
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dias contra las potestades invisibles de las tinie- 
blas eran ya de muy antiguo sabidas de Lucifer, 
animal del desierto, de la oscuridad y del abismo. 
El se miraba desde luego á4 los pies de María San- 
tisima del Triunfo en señal del abatimiento en que 
lo tenia aprisionado con una cadena para domar 
su arrogancia. ¡Qué confusion para Satanás, apa- 
recer en un estado tan degradante ála vista de los 
hombres, á quienes pretende fascinar con pomposas 
y brillantes apariencias! ¡Qué crujidos de dientes 
no ejecutará esta serpiente venenosa! ¡y cuántas 
veces se morderá la cola con rabia desesperada, 
cuando se vea vencido de una muger á quien odia, 
y aun quisiera aniquilar! Alma mia, tú conoces 
estas verdades. No ignoras lo temible que es para 
el infierno la invocacion de Maria Santísima, tu 
poderosisima Madre. En su presencia no se atreve 
á comparecer el infernal dragon; y si esta osada 
serpiente pretende molestar 4 las almas puestas 
bajo su soberana proteccion, en cuanto se presenta 
tu amabilisima Madre del Olvido, al instante desa- 
parece la soberbia del mas altanero espíritu. Esa 
sagrada Imagen, no lo dudes, es la que te ha libra- 
do, alma mia, de tantos conflictos, acreditáandose 
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para contigo la mas valiente y victoriosa Judit 
en los triunfos que te ha proporcionado contra la 
antigua y astuta serpiente; y que el menor de los 
que cada dia consigue esta hermosisima Reina, es 
muy superior al que consiguió de Holofernes la 
heroina de Betulia, que tan al vivo te simboliza á 
tu clementisima Madre Maria Santisima adornada 
de esta celestial prerogativa. 


Tercera pausa para medilar lo que se ha leido, y 
despues la siguiente 


JACULATORIA. 


ño 


El infierno teme vuestra presencia, soberana 
Virgen y Madre de Dios, y ni aun se atreve á per- 
seguir por sí mismo á los que se hallan favoreci- 
dos de vuestra divina proteccion. A Vos, Madre 
amabilisima, por medio de vuestra sagrada Ima- 
gen del Olvido me acojo, y en cuantas tentaciones 
mueva contra mi el dragon infernal os invocaré, 
clamaré á Vos por auxilio, convencida mi alma 
de que sois la mas valiente y victoriosa Judit 
para socorrernos. 
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ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR 
para este dia. 


Dios y Señor de inmensa magestad y de infi- 
nito poder, Dios amorosisimo y de incomparable 
ternura, que habiendo precipitado del cielo a los 
abismos al soberbio Lucifer y á los rebeldes espíi- 
ritus que siguieron su bando, quisisteis, para 
honrar á vuestra mas predilecta criatura, y mi 
mas querida Madre María Santísima, que este or- 
gulloso espiritu estuviese siempre sujeto á su im- 
perio y voluntad; yo os adoro, Dios de toda mi 
alma, por esta tan relevante prerogativa que 
para bien mio la dispensó vuestra diestra, y que 
con tanta plenitud ejerce la mas fiel ejecutora de 
vuestros designios. St, Dios mio, María Santisima, 
mi escelsa Madre, pisa constantemente la cabeza 
del infernal dragon, lo llena de confusion eterna, 
y lo precipita a los abismos; y siempre que su 
audacia lo conduce á intentar alguna maquinacion 
contra la Reina del cielo ó de las almas fieles que 
se acojen a su celestial amparo y proteccion, la 
invocación solo del sagrado y dulcisimo nombre 
de María basta para obligarle á la huida, y para 
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hacer temblar a todo el infierno. Su valiente y 
victorioso brazo corta la cabeza á cada paso al 
Holofernes cruel del averno, que orgulloso con sus 
antiguas victorias se Juzgaba ya absoluto tirano 
y dueño de las almas, ignorando que vuestras 
misericordias le preparaban la ruina en una Judit 
celestial y divina que arruinaria su imperio. Por 
todos estos triunfos, que por gracia vuestra con- 
sigue de la serpiente asquerosa y venenosa mi 
clementisima Madre María Santísima, os doy, 
Dios mio, dulce imán de mi corazon y centro de 
todos mis afectos, las mas rendidas acciones de 
gracias; y 0s suplico, Padre mio, que en todas 
las borrascas que promueva el infierno y sus de- 
testables ministros contra mi pobrecilla alma, y 
aun contra mi cuerpo, me favorezcais con la de- 
fensa y proteccion de esta sagrada Virgen y mi 
purisima Madre, para que triunfando de tan sagaz 
y astuto enemigo, consiga acreditarme verdadero 
soldado de vuestra milicia, digno de morar en los 
reales de esta Judit soberana, y alabaros en su com- 
pañia eternamente en vuestra gloria. Amen Jesus. 


Se rezarán tres Padre nuestros, Ave Marías y 
Gloria Patris en honor de la Santisima Trinidad. 
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ORACION A MARIA SANTISIMA 
para este día. 


Poderosisima y purisima Virgen Maria y mi 
amabilisima Madre, que elegida por el ÓOmnipo- 
tente para castigar la soberbia indómita de la in- 
fernal serpiente, aparecisteis en el mundo desde el 
primer instante de vuestra dichosa animacion co- 
mo'una Judit la mas valiente y victoriosa, co- 
menzando vuestros triunfos con vuestra exislen- 
cia, y continuándolos en todos los encuentros que 
Lucifer y sus infames ministros promueven con- 
tra Vos, y contra las almas que se acojen al asilo 
de vuestra invencible virtud; mi alma, complacida 
de esta prerogativa soberana que os dispensó el 
Altísimo, se congratula con Vos en vuestras vic- 
torias, dándoos por ellas la mas afectuosa enho- 
rabuena, y felicitando la destreza de vuestro brazo 
y la intrepidez de vuestro grandioso corazon para 
humillar 4 un enemigo tan aguerrido, hasta poner 
su indomable cerviz bajo vuestras plantas, 
obligándole por este medio á lanzar el veneno 
mortal que reside en sus negras y sucias entrañas. 
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Mi corazon, piadosisima Reina mia, salta de placer 
por vuestros sublimes triunfos. Ante todas las na- 
ciones de la tierra quisiera mi alma, Madre mia dul- 
cisima de mi corazon, ser el panegirista de tantos 
beneficios como por Vos, Madre mia, ha conse- 
guido mi alma á solo la invocacion de vuestro 
dulcisimo nombre. Maria, si; Maria Santísima es 
mi custodia sagrada, que impertérrita guarda el 
alcazar de mi alma. Yo puedo, en vista de esto, 
esclamar en vuestro elogio con mas razon que lo 
hizo el sumo sacerdote Joacim en obsequio de la 
antigua Judit: Tú eres la gloria de Jerusalén, tú 
la alegría de Israel y todo el. honor de nuestro 
pueblo. Si, Madre piadosisima y clementisima, la 
mano del Señor te conforta habitualmente, para 
que con varonil espiritu destruyas al Holofernes 
del abismo, y por cuyas victorias serás bendita 
eternamente. Almas fieles a las'cariñosas ternuras 
de Maria Santisima para proporcionaros tantos 
vencimientos contra Lucifer, contestad con agra- 
decimiento á este elogio tan justamente merecido 
de nuestra querida Madre, con la palabra que lo 
hizo todo el pueblo de Betulia al sumo sacerdote. 
Amen, asi sea, suceda asi, y nuestra Soberana 
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bienhechora reciba el honor y la gloria de todas 
las naciones de la tierra. En vista de esta singu- 
lar proteccion y defensa que dispensais á mi alma, 
yo os prometo, Reina de todos mis afectos y de- 
seos, fijo norte á donde siempre iré con el auxilio 
que me prometo de mi Dios, encaminar la nave- 
cilla de mi alma, de mis deseos, de mis ánsias, 
de mis pensamientos, ocupaciones, palabras, ac- 
ciones y cuanto pueda contar en mi existencia, 
y pueda ser digno de vuestro agrado, y todo lo 
ofrezco con la generosidad de que soy capaz; 
todo pues lo consagro y presento con toda voluntad 
á vuestras sagradas plantas, protestando con esta 
oblacion mi agradecimiento a María Santísima 
por medio de esta su peregrina y sagrada Imagen 
del Olvido. No viva yo un solo momento que no 
sea muriendo de amor por vuestro dulcisimo Hijo, 
y á Vos y en vuestros divinos brazos, para desde 
ahora empezar á alabaros en compañia de todos 
los santos ángeles y bienaventurados en la gloria. 
Amen Jesus. 

La Letania, cántico del Magnificat, versículo y 
oracion como el primer dia. 
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JACULATORIA PARA ESTE DIA. 


A Vos clamaré, á Vos me acojeré, Virgen 
Santísima del Olvido, pues sois la Judit mas va- 
liente y victoriosa contra el infierno. Por Vos es- 
pero, Madre mia.dulcisima, que he de triunfar de 
todas las maquinaciones del dragon infernal. Con- 
fio en Vos, y no seré confundido. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA. 
Rezar el Rosario de la Purisima Concepcion d del 
Ave Maria Purisima, pidiendo á la Santisima Virgen 
Por las necesidades de la Iglesia y del reino. 
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dia BODACI 
DEL EJERCICIO A MARÍA SANTÍSIMA. 


A 
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La preparacion será toda como el primer dia hasta 
concluir la oracion en que se implora la gracia del Es- 
piritu Santo. 

MEDITACION PARA ESTE DIA. 


Marta Santisima, mistica Esposa del Omnipotente. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, la maravillosa descrip- 
cion que de tu clementisima Madre hace el Es- 
piritu Santo en el libro de los sagrados Cánticos, 
bajo el sublime dictado de una Esposa fidelisima 
y llena de las mas tiernas caricias. Tanto en los 
soliloquios que pone en sus dulces labios, como 
en los dialogos en que se derrite su corazon con 
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el celestial Esposo, toda aparece trasportada, 
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briagada y rebosando en delicias. Tan pronto de- 
sea los divinos ósculos, como se la ve colocada 
en sus amorosos brazos. Ella sale en busca del 
que ha herido su corazon, pregunta á los que cus- 
todian la ciudad por el que ama su alma, y de alli 
á un momento lo aprisiona fuertemente á su co- 
razon con vínculos de la mas apreciativa dilec- 
cion. Cuanto ejecuta el Esposo es encantador y 
divino, y cuanto practica la Esposa, hechiza, es 
portentoso y cautivador. Cada uno es respectiva- 
mente el sublime panegirista de las gracias de su 
consorte, v ambos se encaminan á un solo objeto, 
al tálamo de las delicias que resultan de la union 
de dos voluntades tan suavísimas, como la de Dios 
Y la de su Esposa María Santísima. Alma mia, 
llénate de asombro 4 vista de la infinita caridad 
Y Úiernas caricias con que un Dios Omnipotente 
Se une á tu benditísima y encantadora Madre, de 
Cuyas gracias sumamente complacido y enamora- 
do, tan pronto la anda observando por entre ce- 
losias, como se deja ver de ella, manifestándola 
toda su hermosura y todos los afectos de un Dios 
amante, que se confiesa vencido de los amores y 
afanes con que le busca su Esposa santísima, que 
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no tiene otro intento ni otras ánsias que las de ha- 
llarle, y entregarse en sus brazos divinos desfa- 
llecida de amor. ¡Qué dulce y santa union es esta, 
alma mia! ¿Y qué dichosa no serías tú si de ella 
tuvieras la felicidad de contarte por hija de tan be- 
llisima y santísima Madre? No debes dudarlo, sí 
por tu parte te preparas para tan santa filiacion. 
El Omnipotente, que de su entendimiento increado 
engendró al Verbo, y que con el mútuo amor de 
ambas Divinas Personas vino a ser aspirado el 
Espiritu Santo, siendo todas tres Personas un solo 
Dios. Mas el Espiritu Santo, que por su infipila 
caridad y virtud, con el consentimiento de una 
purisima y perpétua Virgen, supo producir en las 
entrañas de su purisima Esposa una humanidad 
que unió a sí al Unigénito del Padre, tambien tie- 
ne en su Sabiduria increada medios para hacerte 
á ti, alma mia, hija de María Santísima, y lo haria 
seguramente, haciéndote hija de su adopcion, si 
tú por medio de este santo ejercicio te dispones, 
encendiendo en tu corazon aquellos vivos, fer- 
vientes y ardorosos afectos de dileccion con que 
tu amabilisima Madre Maria Santisima se prepa- 
raba para hacerse digna de llegar á unirse indi- 
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solublemente con el Esposo de las almas puras y 
santas. Haz lo que hizo tu tiernisima Madre, y lle- 
garás á ser su hija predilecta. 

Se hara pausa para reflerionar lo que se ha leido. 


PUNTO SEGUNDO. 


Queriendo Dios, alma mia, unir á sí el alma 
purisima y santisima de tu clementisima Madre. 
la adornó antes de todas las prerogativas que de- 
bian preceder al celestial desposorio. Bajo el 
simbolo de la Esposa santa de los sagrados Canti- 
cos te la ofrece lan agraciada y linda, que justa- 
mente escita tus fervorosas ánsias de ver, admirar 
y servir á una tan preciosa criatura. Tus ojos 
(dice el celestial Esposo 4 su celestial Esposa) son 
de cándida paloma, y la trenza de tus cabellos 
mas rica y vistosa que la púrpura que usan los 
reyes. Hermosisimas son tus mejillas, tus labios 
mas dulces que la miel, tu cuello mas encantador 
que las joyas y aderezos. Toda eres hermosa, 
amiga mia, paloma inmaculada mia; mas sin em- 
bargo de ser un embeleso cada una de tus gracias, 
todavia lo oculto que se halla en ti, la hermosura 
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y perfeccion de tu alma, escede á todo encareci- 
miento. Alma mia; ¿a quién puede apropiarse 
mejor que á tu divina Madre María Santisima esta 
descripcion del Espíritu Santo? ¿Quién la igualó 
en hermosura y perfeccion? ¿Y aspiras tú 4 ser 
hija de tan bellisima Madre? Pues persuádete que 
la hermosura que mas la agrada de ti esla de las 
virtudes que ejercites proponiéndotela por mo- 
delo. Pondera su humildad; medita su pureza; 
contempla su fe, su esperanza y casi infinita ca- 
ridad y dileccion para contigo; pon á tu frente 
su dulcisimo y amabilisimo corazon ; y si este 
puede captar todos los afectos y complacencias de 
un Dios Omnipotente, ¿no podrá ser un modelo 
y poderoso estimulo que te impela á su imita- 
cion, si deseas llegar a la felicidad de ser su hija 
adoptiva? 


Seyunda pausa para meditar lo que antecede. 


PUNTO TERCERO. 


Alma mia: te hallas plenamente convencida 
de que las señales con que distinguió en figura 


- 


Q AA O AAA AAA NS 


á su esposa predilecta el Espiritu Santo en el sa- 
grado libro de los Cánticos, se encuentran en tu 
purísima Madre la Santísima Virgen Maria. Esta 
bellisima Señora es la que mereció en realidad des- 
cansar sobre el brazo izquierdo del Divino Esposo, 
y recibir de su diestra los abrazos que deliciosa- 
mente la colmaron de felicidad y de gloria. Intro- 
ducida su alma en la bodega de los vinos genero- 
sos, embriagada en los efluvios del Divino Espi- 
ritu, ¿quién calcula sus mentales escesos, sus 
delicias y sus glorias? Allégate á contemplarlas 
en esa su sagrada y peregrina Imagen del Olvido 
que tienes á la vista. Mira la bellísima tez de su 
hermosísimo rostro. Repara atentamente esos be- 
llisimos y lindos ojos, tan endiosados que parece 
hacen volar hácia sí las miradas y el corazon de 
todo un Dios. Observa toda su actitud, y la en- 
contrarás (no sin asombro) que su cara, sus 
finezas al divino Infante que tiene en sus bra- 
zos, que su vista, sus labios de rosa, de lirio 
y de azucena, son unos indicantes de los afectos 
santisimos de su amabilisimo corazon, unas ve- 
ces triste por la ausencia del divino Esposo ve- 
rificada en ta alma por tus tibiezas, y otras ale- 
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gre y risueño por los abrazos que esperimenta 
del celestial consorte en tus favores, en tu ora- 
cion, en tus humillaciones, y en tu constancia en 
los trabajos. Por manera, alma mia, que tus infi- 
delidades, ó tu gratitud y correspondencia a tu Dios 
y Señor, puedes considerar que producen en esta 
encantadora y mistica Esposa del Espiritu Santo, 
que de contínuo mora en su alma y corazon san- 
tísimos, las ausencias Ó dichosos encuentros del 
divino Esposo, que esperimentó la sagrada Esposa 
de los Cantares. ¿Y podrás tú, alma mia, disgustar 
en lo mas minimo á tu amabilisima Madre Maria 
Santísima, lan desvelada por tu felicidad? Ea, no: 
tú, alma mia, aspiras á ser hija de tan tierna y 
bellisima Madre. Conságrate sin dilacion á su santo 
servicio. Búscala con una devoción constante, 
afectuosa, y semejante á la que manifestaba cuando 
se desvive por llegar á los abrazos de Dios, su Es- 
poso. Aqui la tienes. Esa compasiva Madre Maria 
Santísima del Olvido se te ofrece ella misma para 
que no te fatigues en ir en su busca: estréchala en 
tus brazos y corazon, y repite con tu amabilisima 
Madre cuando halló á su celestial consorte: He 
hallado a Maria Santísima, por quien suspiraba toda 
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mi alma; la tengo entre mis brazos, y no la dejaré 
jamás. 


Tercera pausa para meditar lo-que antecede, 


JACULATORIA. 


María Santisima, mí tierna y clementisima 
Madre, es la mistica Esposa del Omnipotente, figu- 
rada en el libro de los sagrados Cánticos. Ninguna 
diligencia omitirá mi alma hasta hacerse digno 
fruto de tan purisimo y santisimo consorcio, y 
poder decir con toda verdad que soy hija de adop- 
cion de tan bellisima y clementisima Madre. 
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ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR. 


Altisimo y Supremo Dios, infinitamente gran- 
de y poderoso, y magnifico en las obras como 
peculiares de vuestra inenarrable misericordia. ¡O 
Dios de mi alma, y cómo se eleva mi corazon en 
medio de su humillacion y abatimiento, al consi- 
derar vuestras bondades para con vuestras cria- 
turas! St, Dios mio, siendo Vos toda vuestra glo- 
ria sin dependencia alguna que pueda coartarla, 
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os manifestais como necesitado para vuestra feli- 
cidad de las ternuras y correspondencia de una 
alma fiel, la buscais, os dejais hallar de ella, ce- 
lebrais con ella vuestros desposorios, y la unis a 
vuestro sagrado Corazon. ¡Quién pudiera, Señor 
y Dios mio, daros completamente las gracias por 
tan gloriosa fineza! ¡La Santísima Virgen María 
tuvo esta dicha: os ofreció su purisimo Corazon. 
Recibid tambien el mio, que unido con el de su 
Santísima Madre os ofrece esta alma agradecida 
á vuestros favores, y á las prerogativas que con- 
cedisteis á mi dulcisima Madre! ¡Ojalá, Padre 
mio y Dios de todo mi corazon, que las ánsias y 
fervorosos afectos de tan divina Esposa sean un 
poderoso estimulo que me hagan abandonar todos 
los afectos de la tierra, y me impelan á encontrarse 
con los vuestros, que sin duda serian dulcísimos 
para mi alma, descosa de hallaros y complaceros! 
Postrado mi corazon en vuestra divina presencia 
os adoro, Dios mio, bondad infinita y Dios de todo 
consuelo, por vuestra dignacion con todas vuestras 
criaturas si eslas se someten á vucstra benélica 
y santísima voluntad, y en especial por haber ele- 
vado á María Santísima á la suprema escelencia 
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de mística esposa vuestra, acreedora á vuestra 
gracia, á vuestros desvelos, á vuestras caricias, 
abrazos, trasportes divinos y tálamo nupcial de 
la divina caridad. Mi alma se eleva con esta con- 
sideracion, y la pluma y las palabras son muy 
débiles instrumentos para significaros sus afectos. 
Vos lo veis, Dios mio; avaloradlos con vuestra 
infinita dileccion, y solo así podrán ser digna ac- 
cion de gracias á un Dios tan empeñado en favo- 
recer y engrandecer á mi purísima Madre y Se- 
ñora, de cuya sublimidad y gloria tanto se deleita 
esta pobre alma, esclava, y dichosa en serlo, de la 
Esposa de mi Dios. Suplicoos, Dios misericordiosi- 
simo, que así como os dignásteis constituir á Ma- 
ria Santísima vuestra tierna y regalada Esposa, 
os compadezcais de esta pobrecilla alma, que ele- 
Jisteis por vuestros inescrutables juicios para la mis- 
ma dignidad, y que gime sin consuelo separada 
por tan largo tiempo del escojido rebaño á que 
os dignasteis agregarla: compadeceos ya de su 
triste soledad. Sea vuestra Esposa divina mi ama- 
bilisima Madre; no omita yo jamás ni un solo mo- 
mento de estar unida á tan divino Esposo y á tan 
celestial Madre, para que empezando en la tierra, 
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disfrute eternamente mi alma vuestros abrazos, y 
las caricias de mi querida Madre y vuestra rega- 
lada Esposa en el cielo. Amen Jesus. 


Se rezarán cinco Padre nuestros, Ave Marías y 
los mismos Gloria Patris en reverencia de las cinco llagas 
de nuestro Redentor, por las cinco mayores necesidades 
del mundo, con intencion de ganar las muchas indul- 
gencias concedidas á esta piadosa devocion, aplicándolas 
en este por el alma que actualmente en dicho dia sea 
mas fervorosa en el desposorio con el dulcisimo Jesus, 
y en ser hija de Maria Santisima, en todo el orbe 
calólico. 


ORACION A MARIA SANTISIMA 
para este dia. 


Emperatriz soberana de los cielos y de la tier- 
ra, Virgen purisima, y la mas perfecta y santa de 
todas las criaturas, amabilisima Madre mia María 
Santísima, adornada y enriquecida con todas las 
gracias del Altisimo, que os hicieron tan preciosa 
á sus divinos ojos y tan agradable á su Corazon, 
que dejando el trono de su gloria bajó á habitar 
el de vuestra alma purísima, tomando posesion de 
ella, y desposándose por amor y caridad con Vos; 
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¡cuánta es mi complacencia, dulcisima Maria, al 
veros tan sublimada y engrandecida en la union 
que la Divinidad ha verificado con Vos! Un Dios 
omnipotente, eterno, infinito, Espiritu santisimo 
unido y como identificado con una pura criatura! 
¡Ah! ¿quién oyó jamás anunciar tan grandiosas 
maravillas de amor? Sois Esposa de todo un Dios; 
y asi vuestro poder, vuestra santidad y vuestra 
refulgencia casi desconoce limites. Mi alma llena 
de júbilo os proclama Reina de todo lo criado, se 
rinde toda en vuestra presencia, y se congratula 
con Vos en la suprema dignidad de Esposa suya, 
en que os constituyó vuestro mismo Criador y 
Señor. Permitid, piadosísima Madre, que mi alma 
os dirija sus plácemes y enhorabuenas por medio 
de esta sagrada y bellisima Imagen vuestra, que 
cual si fuera ella misma la agraciada con tanta 
dicha, estimula á mi corazon á que desahogue á 
su vista sus afectos y ternuras. Y asi, reconociendo 
en María Santisima del Olvido á Vos misma que 
habitais en el cielo, postrado en su presencia Os sa- 
ludo, rosa purisima entre las espinas, azucena blan- 
quisima y fragante del paraiso, lirio oloroso de 
los valles y vara florida de Jesé, de que á su tiempo 
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dará el mas sazonado y delicioso fruto. Sois Vir- 
gen purisima, y sois Esposa fecundisima, sin de- 
trimento de vuestra integridad, de todo un Dios. 
Vuestro corazon está intimamente unido con el 
del Omnipotente; y de tan estrecha alianza y casi 
identidad no dudo, Madre amabilisima de mi al- 
ma, que vendrá al mundo una posteridad mas 
numerosa que la de Abraham, que tomando por 
divisa tan dulcisimos y divinos signos, sean tam- 
bien sus encomiadores Ó evangelistas, anunciando 
al mundo las ternuras de los sagrados Corazones 
de un Dios Hombre y de una pura criatura, ele- 
vada 4 una dignidad casi divina. Bendita seais, 
Madre dulcisima, por vuestro consorcio con la Dj;- 
vinidad, y por tener en Vos el Altísimo todas sus 
complacencias. Yo me trasporto al considerar 
vuestra encumbrada dignidad. Quisiera mi alma 
derretirse en vuestro amor, y llena de un respe- 
tuoso temor llegar á besar vuestras hermosisimas 
plantas, en protestacion de su vasallage y honrosa 
esclavitud para con Vos. Dignisima Esposa del 
Omnipotente, recibid á mi alma, Madre clementi- 
sima, en el número de vuestras bijas, y formad su 
corazon por los originales santisimos del de mi 
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Dios y el vuestro. No desecheis mis súplicas, 
Madre mia dulcisima del Olvido, pues sabeis que 
ninguna cosa apetezco en esta vida sino ser fiel 
constantemente 4 mi divino Salvador Jesus, em- 
plearme en su santo servicio y en el vuestro, y que 
Vos seais mi guia y conductora. Fortaleced, Reina 
mia, estos propósitos que Vos misma poneis en 
mi corazon. Sienta mi alma la proteccion de la 
Esposa de mi Dios mientras la dure esta peregri- 
nacion, y publique, alabe y engrandezca vues- 
tras prerogativas eternamente en la gloria. Amen 
Jesus. 


La Letania, cúntico del Magnificat, versículo y 
oracion como el dia primero. 


JACULATORIA PARA ESTE DIA. 


Unidos los Corazones de mi Dios y de mi ama- 
bilisima Madre Maria Santisima en un místico 
desposorio, mi alma descará vivamente ser fruto 
de esta santisima union. No cesará de dia ni de 
noche en suplicaros, Dios mio, que os digneis ha- 
cerla hija de adopcion de vuestra sagrada y divina 
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Esposa, para llegar por este medio á ser objeto de 
vuestras piedades y de vuestras infinilas miscri- 
cordias. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA. 


Oir una Misa, pidiendo al Señor por medio de 
Maria Santisima del Olvido, que se acreciente en el 
mundo católico el culto y la devocion « los sagrados 
Corazones de Jesus y de Maria. 
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DIA DUDDIBNMO 
DEL EJERCICIO A MARÍA SANTÍSIMA 


PARA OBTENER LA GRACIA DE SU SANTA FILIACION. 


En 


MEDITACIÓN PARA ESTE DIA. 


Maria Sma., la mas encantadora y consoladora Ester. 


PUNTO PRIMERO. . 


Considera, alma mia, que la mas bella y en- 
cantadora Estér del antiguo pueblo escojido fue 
una figura muy espresiva de tu escelsa y divina 
Madre María Santísima. Aquella fue un portento 
de hermosura, y su amabilidad la conciliaba to- 
dos los afectos y voluntades. En sus primeros 
años juveniles captó entre todas las doncellas 
reservadas para el rey Ásuero el corazon de este 
principe y Señor de ciento veintisiete provin- 
cias, mereciendo ser coronada por reina. Com- 
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placido su Esposo de su virtud y bellas prendas 
la manifiesta su júbilo en tenerla por compañera, 
la da pruebas de un singular aprecio, y la es- 
timula á que pida cuanto quiera, aunque sea la 
mitad de su imperio. Mas no es esto para lo que 
Dios la habia llevado á la corte de Susan, y ele- 
vado al trono mas poderoso del mundo. Ella 
debia cumplir los designios del Omnipotente; y 
¡ay de ella si, atendiendo solamente á su salud y 
á su vida, como inspirado por Dios la dijo su 
tio Mardoqueo, no atendiera á salvar á todo el 
pueblo de Dios del decreto de muerte, promo- 
vido y obtenida la sancion real por el impio y 
envidioso Amán! Ester, fortalecida del cielo, 
se presenta al Rey su esposo; este se complace 
de su candorosa inocencia, rasga el decreto de 
muerte fulminado contra todos los judios resi- 
dentes en su imperio, y Ester por este medio 
se constituyó la consoladora de toda su nacion, 
en quien derrama los mas justos placeres y las 
mas satisfactorias alegrias. Alma mia, ¡qué figura 
lan espresiva de lo que debe el nuevo pueblo de 
Dios á tu bellisima, compasiva y reconciliadora 
Madre la Santísima Virgen Maria! ¿Qué era el 
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mundo cuando esta preciosa y consoladora Es- 

ter apareció en él, captando con sus celestiales 

prendas el corazon del mas rico y poderoso . 
Asuero, el Omnipotente? ¡Ah! Lucifer, fiero y 

envidioso tirano, lo dominaba, y el decreto de 
proscripcion y de muerte estaba fulminado con- 
tra todos los hijos de un primer hombre preva- 
ricador; pero se presenta Maria Santisima sobre 
la tierra, aparece ante el trono del Rey de reyes 
y Señor de los que mandan, y todo muda de as- 
pecto; su corazon amorosísimo compadece el 
estado infeliz á que se halla reducida la humana 
naturaleza; y apenas existe en las entrañas de 
su madre la señora Santa Ana, ya comienza á 
derramar lagrimas afectuosísimas por los peca- 
dos de los hombres. ¡Qué espectáculo tan en- 
cantador, alma mia, el que en aquellos primeros 
momentos de su animacion te ofrece tu tierna y 
amabilisima Madre Maria Santísima! Esta bella 
y prudentisima Estér es instruida por el Altisi- 
mo, de que si la ha constituido en tanta eleva- 
cion, no es para si sola esta grandiosa preroga- 
tiva, sino para que la emplee con grandes ven- 
tajas para salvar de su servidumbre al nuevo 
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pueblo, que un Dios Hombre iba á conquistar 
con las armas de herdicas virtudes, y con las 
profundas heridas que la ocasionarian una muer- 
te la mas atroz y desamparada. Estas ilustra- 
ciones de Dios %¿qué afectos no producirian en 
el corazon mas tierno y “compasivo de María 
Santisima? ¡Ah! me la figuro como, postrada en 
el seno de su santa madregAna, los sollozos la 
interrumpen la voz; quiere hablar, y un copioso 
é inocente llanto de cristalinas lágrimas solo 
permite que se la perciba como el arrullo de 
triste y desconsolada tortolilla que dice: Rey 
poderosisimo, perdonad á vuestro pueblo. Alma 
mia, ¡qué palabras tan eficaces las de esta di- 
vina Estér! El mas poderoso y amable Asuero 
la estiende la vara de oro que tiene en su mano, 
dándosela á besar como en señal de haber ha- 
llado la misericordia que pedia. Alma mia, apro- 
véchate de esta prerogativa que desde el prin- 
cipio de sus caminos le fué concedida á tu aman- 
tisima Madre Maria Santisima. 


Se hará pausa para meditar lo que se acaba de leer. 
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PUNTO SEGUNDO. 


Acabas de considerar, alma mia, la gracia 
y misericordia que la mas encantadora y con- - 
soladora Estér, tu divina y santisima Madre Ma- 
ría Santisima, encontró desde que vino á este 
mundo ante el trono del Omnipotente. ¡Qué sa- 
tisfaccion tan grande debe ocuparte toda al verla 
tomar una parte tan activa para tu felicidad! 
¿Qué sería de ti si no fuera por Maria Santísima, 
nacida tú en la corrupcion del pecado, agobiada 
incesantemente del inmenso peso de las pasiones 
ébrias, primero franqueado tu corazon al pe- 
cado, antes que tus ojos hubieran podido cono- 
cer el mundo en que vives? ¿Habrá muladar 
mas inmundo que lo serias tú por la hediondez 
de tus culpas? Lucifer te tiranizaria; el mundo 
y sus concupiscencias te agobiarian; tu espiritu 
sería esclavo de tus apetitos; y una muerte tem- 
poral y temprana te conducirian sin remedio á 
otra infeliz y sempiterna. Pero se dejó ver so- 
bre la tierra esta Estér encantadora del cielo, y 
ve ya, que con sola su presencia el mundo se 
llena de placer y de consuelo. Ella apacigua las 
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iras de un Dios justamente indignado, y se apre- 
sura á comunicar á los culpables el indulto que 
el cielo va á publicar en favor del género hu- 
mano. Para estimularte, alma mia, 4 entrar en 
los caminos de la salvacion, te inspira y clama 
á tu corazon, diciéndote: el que me hallare, en- 
contrará la vida. Déjale ya de escusas, alma mia, 
y confiesa ingénuamente, que si eres esclava 
de tus pasiones; que si te tienta Lucifer y te 
atrae á la culpa; que si las cosas terrenas tienen 
una gran cabida en tu corazon; que si las leyes 
del mundo te son suaves, y el yugo de la ley 
santa del Señor te es pesado y triste, es porque 
tú lo quieres así, y porque no te acomoda va- 
lerte de la privanza que tiene María Santísima, 
tu clementisima Madre, con el Omnipotente. Esta 
suavisima Reina puede y quiere favorecerte y 
darte los mas dulces consuelos , que Dios ha de- 
positado para bien tuyo en sus benéficas y com- 
pasivas manos. ¿Y quieres todavia ser tan mise- 
rable, tan infeliz y tan menesteroso, teniendo 
una Madre como María Santísima, que te ofrece 
el consuelo y la vida? 

Segunda pausa para reflerionar estas verdades. 


. 


PUNTO TERCERO. 


En vista, alma mia, de ser tan grandioso el 
poder y tan amabilisimo el Corazon de Maria San- 
tisima, es preciso decidirte á valerte de sus ter- 
nuras encantadoras. A todas las almas ofrece 
sus bondades; pero si entras en cuentas contigo 
misma, ¿qué motivos no tienes para entre- 
garte absolutamente en sus divinos y amorosos 
brazos? ¡Qué diligencias tan solicitas las de esa 
compasiva Madre para mantenerle en la gracia 
de tu Criador! ¿Quién te conduce, te defiende y 
te consuela, sino esa consoladora Estér que 
tienes á la vista, y que representando á la que 
reside en el Empireo, hace contigo todos los ofi- 
cios de una tierna y compasiva Madre? ¿Y po- 
drias desentenderte, alma mia, de estos favo- 
res, sin hacerte rea de una grosera ingratitud? 
Pero no temas, alma mia, mientras te proteja 
Maria Santisima. Mirala, ¡qué linda te se presen- 
ta en su sagrada Imagen del Olvido! Ella arre- 
bata los ojos y corazon del Altisimo, aprisiona 
los afectos del mas poderoso Asuero, y obtiene de 
él, para sí y para todo el pueblo cristiano, el per- 
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don, el consuelo y la misericordia. Conságrate 
pues, alma mia, al servicio de tu querida Madre 
Maria Santisima del Olvido, y vive confiada de 
que esta encantadora Estér será siempre un lugar | 
- seguro de proteccion y de consuelo. | 
Tercera pausa para meditar lo que antecede. 


JACULATORIA. 


o ej, 


La antigua Eslér fué encomiada por su her- 
mosura, y por la gracia que encontró en su es- 
poso el rey Asuero: incomparablemente escede 
vuestra beldad soberana, Virgen y Madre de 
Dios, y la gracia que hallásteis siempre delante 
del Omnipotente. Yo me acojeré á Vos perpétua- 
mente en todos mis trabajos, y confio que seré 
acojida de vuestra amable piedad, y consolada 
en mi afliccion. 


ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR. 


Misericordiosisimo Dios y Señor universal 
de todos los imperios de la tierra, que obligado 
por vuestra soberana justicia á castigar 4 vues- 
tro antiguo pueblo, le proporcionasleis en su 
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cautividad una bellisima y amable Estér, que ga- 
nando el corazon de un Rey idólatra, proporcio- 
nase 4 vuestra nacion y la suya se revocase el de- 
creto de esterminio fulminado ya contra todos los 
judios existentes en sus vastos dominios. Mi alma 
Dios mio, se complace al considerar que, por 
justo que sea vuestro enojo, siempre casligais á 
los culpados con templadisima indulgencia y mi- 
sericordia. Mas si tan benigno os acreditais en 
el antiguo Testamento, ¿cuánto no esceden á todas 
vuestras obras vuestras piedades en la nueva 
ley, llamada por antonomasia la ley de amor, 
de caridad y de misericordia? Si, Padre amoro- 
rosisimo, aun antes de bajar Vos mismo del cielo 
á la tierra para establecerla ya para consuelo 
del pueblo que habiais de conquistar con vuestra 
preciosisima sangre, y que, cautivo entre las 
sombras de la muerte, apenas sentia la pesadez 
de las cadenas con que lo tiranizaba el soberbio 
Lucifer, ya le proporcionabais en Maria Santisi- 
ma una encantadora Eslér que templase vuestras 
iras, y una consoladora celestial que la propor- 
cionase todo placer y toda alegria. Bendigan, Se- 

| or, vuestras misericordias todas las criaturas, 
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y mi alma, reconocida á este favor, que para bien 
suyo dispensásteis á mi amabilisima Madre la 
Santisima Virgen” María, no cese jamás de ala- 
haros, engrandeceros, glorificaros y bendeciros. 
Hacer, Señor y Padre mio, que agredecida á las 
finezas que me concedeis por tan sagrada Eslér, 
mi corazon se estimule cada vez mas á serviros. 
No permitais jamás que sea ingrato para con Vos, 
Señor, que tan portentosos medios usais para 
ganar mi corazon, para hacerme feliz y bien- 
aventurado. Sea siempre mi alma en vuestra 
presencia, cual Vos la deseais que sea. No me 
aparte un solo momento de las ternuras de la 
Ester divina que me ofreceis para calmar vues- 
tra justísima ira. Hacedme verdadera hija de su 
adopcion y de sus malernales caricias, para que 
siguiendo con docilidad sus inspiraciones du- 
rante la vida, merezca por su graciosa media- 
cion con Vos, gozaros elernamente en la gloria. 
Amen Jesus. 


Se rezará la Estacion al Santisimo Sacramento, 
pidiendo por la Santa Iglesia Católica, Apostólica, 
Romana, para que el Señor se digne remediar sus 
graves necesidades. 
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ORACION A MARIA SANTISIMA 
para este día. 

Soberana, encantadora y consoladora Ester 
de la ley de gracia, Virgen Sacratísima y Es- 
posa predilecta del Rey de las eternidades, ¡con 
cuánta complacencia ha considerado mi alma en 
este dia la singular prerogativa con que, para 
bien mio, os enriqueció el Todopoderoso, cons- 
tiltuyéndoos medianera del género humano y con- 
ducto segurisimo por donde desde el cielo pa- 
sasen sus bondades á la tierra! Mi espíritu se 
alboroza al veros tan favorecida del Altisimo, y 
que su suerte feliz se halla depositada en esas 
sagradas manos, abiertas siempre para colmar 
de beneficios á los hombres. Se gloria mi alma, 
Madre amabilisima, de esta dependencia con Vos 
en que la ha constituido el Eterno; y si ella la 
tuviera á su disposicion, gustosa mil veces la re- 
nunciaria para ponerla á vuestros cuidados, mas 
solicitos en los progresos de mi salvacion que 
lo que mi alma pueda imaginar. Bendita seais, 
dulcisima María, por vuestras piedades para con 
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las almas redimidas con la preciosa sangre de 
vuestro Hijo y mi amabilisimo Redentor, prodi- 
gáandolas los oficios de una consoladora Ester, 
favoreciéndolas con vuestra intercesion ante el 
Omnipotente, destrozando las maquinaciones del 
mas soberbio Aman, Lucifer, y obteniéndonos 
gracias, dones y misericordias de un Rey pode- 
roso é inmorlal, que se complace en vuestras 
gracias, y de que favorezcais á los que se acojen 
á vuestra clemencia. Mi alma, Señora y Reina 
mia, se postra en vuestro acatamiento, y reco- 
nociendo vuestras piedades para con ella en esta 
vuestra encantadora y consoladora Imagen del 
Olvido, os rinde por ella las mas afectuosas ac- 
ciones de gracias, de júbilo y de alegría. Si, Ma- 
dre dulcisima del Olvido, todos los siglos alaben 
vuestra hermosura amable y benéfica, todas las 
tribus y generaciones os bendigan, que yo no 
cesaré jamas de seros fiel, con la gracia que me 
prometo de mi Dios; y mis facultades todas se 
emplearán en rendiros un perpétuo y amable va- 
sallaje, para corresponder de algun modo á las 
ternuras con que me favoreceis y consolais en 
mis amargas aflicciones. ¡O Madre clementisi- 
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ma! ¿Quién pudiera dar 3 conocer á los mortales 
la segura proteccion que se encuentra en Vos, 
buscándola como Vos quereis y es debido? Pero 
esta alma pobrecilla nada es y nada puede, y 
asi lo deja á las disposiciones del Altísimo, y á 
vuestras ternuras malernales, que no dejarán de 
suscitar espiritus fervorosos de vuestras glorias, 
que anuncien a los hombres las bondades de 
vuestro amabilisimo corazon. Acelérese, Señora 
y amabilisima Reina mia, este tiempo de vues- 
tras misericordias, en que conociendo los hom- 
bres lo que os deben, y todo lo que pueden espe- 
rar de Vos, se apresuren á buscar vuestra amoro- 
sa proteccion, y hacerse dignos de vuestros Ce- 
lestiales consuelos. Oid mis súplicas, clementisi- 
ma Madre, y reconociéndome siempre por vues- 
tra verdadera hija en esta vida, merezca despues 
alabaros, en compañia de los santos Angeles y 
bienaventurados en la gloria. Amen Jesus. 


La Letania, cántico del Magnificat, verstculo y ora- 
cion como el dia primero. 
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JACULATORIA. 


Divina Ester, Madre mia amabilisima del 
Olvido, protejedme, amparadme y consoladme 
en todas mis tribulaciones. En vos confio, y mi 
alma jamás será confundida. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA. 

Dar una limosna á un pobre en obsequio de Maria 
Santisima del Olvido, con intencion de que sirva de su— 
fragio á las animas del Purgatorio para altiviarlas sus 


penas. 
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DIA DISIMOTIRSIO 
DEL EJERCICIO A MARIA SMA. DEL OLVIDO 


PARA OBTENER SU SANTA Y DIVINA FILIACION. 


La preparacion sera toda como el dia primero. 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 
Maria Santísima, la mas querida y sublimada Bersabé. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, en el aprecio y eleva- 
cion que dispensó 4 su madre el sabio rey Salo- 
mon, una figura muy espresiva de tu clementisima 
Madre Maria Santísima. El santo rey David habia 
prometido á su esposa Bersabé, que su hijo Salo- 
mon reinaria despues de él. Su hermano Adonias 
se declara por rival, cuando el padre de ambos, 
David, se hallaba en su edad decrépita. Bersabé, 


por consejo del profeta Natan, se presenta á su 
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esposo, y le recuerda el juramento que la tenia 
hecho de que reinaria su hijo Salomon. Bersabé 
era muy querida del profeta Rey, y este dispone 
inmediatamente dejar el trono, mandando sea 
proclamado Salomon, como efectivamente se ve- 
rifica. Agradecido el mas sabio de los reyes a los 
favores y finezas de su querida madre, cuando sube 
al trono lleva consigo á su madre, y la hace sen- 
tar á su lado como reina, señora y compañera en 
su honor y en su potestad. Alma mia, ¿pueden 
espresarse con mas propiedad las ternuras del 
Omnipotente para con tu amabilisima Madre, y el 
alto honor que la dispensa para protejerte y fa- 
vorecerte? ¡Ah! María Santisima, dando su consen- 
timiento en su Anunciacion, y suministrando su 
purisima sangre para la Encarnacion, proporcionó 
á un Dios Hombre el reinado mas universal sobre 
todos los corazones humanos. ¿Qué estraño es que 
este Hijo tan infinitamente amable y generoso, 
al mismo tiempo que fija el trono de su gloria, 
conduzca á su lado y siente consigo á la que hasta 
cierto punto puede decirse que la debe el reino 
que obtiene sobre las almas? Si, alma mia, tu di- 
vina Madre es para ti una sublimada Bersabé, que 
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te oye gustosa y te favorece complacida. Mirala 
ocupando un lugar tan distinguido en el reino del 
Salomon divino, que nadie le aventaja en favor,' 
en mérito ni en autoridad. Su clemencia es tan 
grande, que por infeliz y miserable que sea el que 
acude con sus solicitudes, aunque sea enemigo 
del rey su divino Hijo, y aun tambien de sí mis- 
ma, lo admite con cariñosa ternura, dejándole 
para lo sucesivo hecho un vasallo fiel, un siervo 
obediente para seguir los caminos de la virtud. 
¿Y no acudirás tú, alma mia, a los piés de esta 
compasiva y amable Reina, á solicitar el indulto 
del horrendo deicidio que has perpetrado con tus 
culpas? ¿No te presentarás á la vista de esa subli- 
mada y cariñosa Bersabé, que desea beneficiarte 
con sus riquezas, para que, desnudándote de los 
viles andrajos de la culpa, te adornes con la librea 
refulgente del rey mas poderoso, que en figura tanto 
admiró y llenó de asombro á la reina de Sabá? 
Se hara pausa para reflexionar lo que se ha leido. 


PUNTO SEGUNDO. 


Alma mia, ¡qué determinacion tan sabia y 
acertada la de Salomon en colocar consigo en el 
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trono á su madre Bersabé! La magestad que ordi- 
nariamente rodea á los soberanos, naturalmente 
retrae á los vasallos de presentarse á su vista. 
Mas sea la reina la que da la audiencia; ya todos 
forman las mayores esperanzas de conseguir 
cuanto solicitan. Verdad es, alma mia, que tu rey 
Jesucristo es la suma bondad y la caridad por 
esencia. ¡O almas fieles! Y si conociérais la 
propension divina de su sagrado y amante Cora- 
zon, ¡qué ideas tan distintas formariais de sus 
piedades, y cómo no sabríais, como otras Mag- 
dalenas, separaros de sus divinos piés! Sus bon- 
dades son inmensas; mas como juez de vivos y 
muertos, constituido por su Eterno Padre, es pre- 
ciso tambien que tenga su lugar la justicia. Mas 
la divina Bersabé toda es amabilidad y clemencia. 
Y si no, pregunta, alma mia, á todas las naciones 
y pueblos de la tierra; repasa todas las historias, 
y no hallarás ni un solo caso en que esta reina 
pladosísima haya manifestado ceño, rigidez ni 
desamparo sino en aquellos que, negándose á re- 
cibir la amorosa proteccion que esta divina Ber- 
sabé les ofrecia, se entregan á su propia perdi- 
cion. ¡Cuán benigno no se ha manifestado contigo 
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tu rey Jesucristo, constituyéndote por Reina á su 
Santisima Madre, para que con la mayor con- 
fianza acudas á su presencia, persuadida de en- 
contrar facilmente el remedio de tu necesidad! Y 
aun con todo esto, alma mia, ¿todavía te miras 
pobre, enferma y atribulada? ¿Y de dónde pro- 
viene hallarte en tan amarga y desconsolada si- 
tuacion? ¡Ah! Todos los individuos que servian en 
el palacio de Salomon fueron objeto de santa 
emulacion para la discreta reina de Sabá; y 
sin embargo morando de continuo en el palacio del 
divino Salomon Jesucristo, vistiendo la librea de 
sierva de la Bersabé celestial, que colma de dones 
y gracias aun a los estrangeros, tú eres pobrísima, 
y desacreditas con tu desaseo de virtudes á la ri- 
quísima y piadosisima Reina que se dignó lla- 
marte, y cuanto es de su parte desea distinguirte 
con su amistad y privanza. 
Segunda pausa para meditar lo que se ha leido. 


PUNTO TERCERO. 

Acabas de conocer y ponderar, alma mia, 
que si te hallas tan atrasada en los caminos de la 
perfeccion, y tan distante de la filiacion de Maria 
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Santísima, es por tu descuido y negligencia en va- 
lerte de esta amable y sublimada Bersabé. Pero 
aun todavia vas á convencerte de esta verdad, 
cuando oigas las amorosas quejas que te dirije la 
Madre misma del mas sabio y rico Salomon. Si, 
alma mia, levanta tu vista á esa la mas querida y 
sublimada Bersabé. Pero ¡ah! ¿cómo la llamas? 
Su misma advocacion te reprende el olvido en 
que la tienes, á pesar de que para atraerte por 
su sagrada Imagen no deja de hacer por ganarte 
todos tus afectos. Maria Santisima del Olvido, 
¡qué amable no es para ti! Sus ojos te siguen á 
todas partes. Sus labios te llaman cuando te au- 
sentas, y te hablan palabras de vida eterna cuando 
te pones en su presencia. Sus oidos están abiertos 
á todas horas para escuchar tus súplicas. Sus ma- 
nos, teniendo en la derecha al inmenso tesoro de 
todas las riquezas, el infante Jesus, en su izquierda 
está presentándole el vacio de todas tus necesida- 
des, y sacando cuanto has menester. Mirala des- 
pacio..... Oye sus amorosas quejas..... ¡Alma! 
¿Cómo estás tan miserable, siendo yo para ti una 
Bersabé la mas querida? ¿Qué te detiene, si yo 
toda soy amabilidad y dulzura? Si yo te prevengo 
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mas gracias, ¿rehusarás tú acojerte á ellas? Mira á 
otras almas, que desde que pudieron conocer y 
conocieron mis bondades, se entregaron irrevo- 
cablemente á mi voluntad y mis designios, qué 
próspera camina la nave de sus merecimientos por 
el mar borrascoso de ese vasto Océano, en que 
son tan frecuentes los naufragios, por separarse en 
sa rumbo de mi, que soy estrella fija de prospe- 
ridad y de gloria para llegar al puerto de la sa- 
lud y vida eterna. ¿Y no harás tú asi? Dame tu 
corazon; entrégate absolutamente en mis manos, 
y siempre encontrarás en esta mi Imagen del 0l- 
vido una Bersabé la mas querida y sublimada para 
favorecerte. 


Tercera pausa para meditar lo que se ha leido, 


JACULATORIA. 


Bersabé santisima, sublimada por el divino Sa- 
lomon al trono del reino de la Santa Iglesia, favo- 
recedme con vuestras piedades, para que mi alma 
cumpla con los deberes que la impone el Allisimo 
Dios, y por este medio se haga digna de vuestra 
santa y amorosa filiacion. 
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ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR. 


Piadosisimo Dios, que abrasado de vuestra 
infinita caridad para con el hombre, descendísteis 
del cielo á la tierra, vestisteis nuestra naturaleza, 
y pagásteis nuestras deudas á la divina Justicia: 
vuestro inmenso amor no se acabó para con las 
almas, por haber derramado por ellas vuestra 
sangre preciosisima; vuestro real trono lo esta- 
blecísteis en el madero santo de la Cruz, y 4 vues- 
tra diestra colocásteis y constituísteis por reina 4 
vuestra purísima Madre, para que las almas pue- 
dan acudir á su Reina con todas sus solicitudes y 
con todas sus angustias. ¡Oh, y qué arbitrio tan 
ingenioso para beneficio mio inventásteis Vos, 
Salomon divino! Sois la bondad por esencia; 
vuestra dileccion infinita la habeis acreditado im- 
plorando el perdon para los pérfidos que os quita- 
ron la vida; en todo tiempo vuestro sagrado Cora- 
zon está pronto para perdonar los pecados; dis- 
pensad vuestras piedades y colmad de. dones á 
vuestras criaturas. Si estas fueran tan solicitas 
para proporcionarse su propia felicidad, en pro- 
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porcion de lo pronto que os hallais siempre Vos, 
Dios mio, para beneficiarlas, sin duda que los ma- 
les desaparecerian del mundo, y todos formaria- 
mos un solo rebaño y pueblo de adquisicion, que 
os llenaria de complacencias soberanas. Pero, Dios 
mio, nuestras culpas continuamente escitan vues- 
tro furor, y á pesar del amor que nos teneis, vues- 
tra divina Justicia os fuerza á castigarnos, aunque 
nunca tanto como merecen nuestros pecados. Esta 
justisima y santa severidad no la hallamos en la 
divina Bersabé, que en refulgente trono se halla 
á vuestro lado. El dulcisimo y amabilisimo cora- 
zon de María Santisima no la permite ver a las 
almas redimidas con vuestra preciosisima sangre, 
angustiadas con el enorme peso de sus culpas, ó 
desfallecidas de fervorosas ansias por serviros, 
sin que al punto no las acoja en sus amorosos bra- 
zos, las solicite el perdon, y prospere sus genero- 
sos sentimientos. Mi alma, Dios mio, se anonada 
delante de Vos y vuestra purisima Madre, y pos- 
trada en vuestro acatamiento os tributa los mas 
rendidos actos de gracias por haber amado y su- 
blimado tanto á esta Bersabé celestial, para que 
colocada en tan elevada grandeza pueda yo acu- 
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dir a tan benéfica Reina confiadamente en todas 
mis tribulaciones, segura de que la encontraré 
propicia y favorable. Haced, Señor, á mi alma 
digna de las caricias de tan compasiva y clemen- 
tisima Reina! Desterrad de mi corazon cuanto 
tenga resabio de ofensa vuestra. Estimuladlo con 
vuestras santas inspiraciones, para que vuele ante 
la presencia de una Madre tan solicita y cuidadosa 
de toda su felicidad. Alaben continuamente mis 
labios vuestras misericordias en honrar á mi pia- 
dosisima Madre María Santísima, y dispensándo- 
me esta Bersabé cariñosisima sus gracias en esta 
vida, merezca con ellas cantar vuestras bondades 
en el cielo. Amen Jesus. 


Se rezardn en cruz tres Padre nuestros y Ave Ma- 
rias dla Santisima Trinidad, dandole gracias por las 
prerogalivas con que se digno distinguir a Maria San- 
tisima, pidiendo d esta compasiva Señora favorezca ú 
los pobrecitos cautivos, librándoles especialmente de caer 
en la heregia. 


Of NINE BN 


ORACION A MARIA SANTISIMA 


para este dia. 


Emperatriz soberana y gloriosisima Madre del 
Salomon Divino, Cristo Jesus, vos, Señora y Reina 
mia, que sois Hija del Eterno Padre, Madre del 
Eterno Hijo y Esposa del Espiritu Santo, y por 
lo tanto mas querida de vuestro santisimo consorte 
y mas sublimada por él de lo que lo fué la anti- 
gua Bersabé, vuestra ascendiente, por su esposo y 
progenitor vuestro el santo Rey David, posterior- 
mente subiendo al trono vuestro Unigénilo quiso 
levaros consigo y daros el lugar mas emincnte en 
su Iglesia, para que asi pudiérais beneficiar las 
almas que se acojiesen á vos en sus necesidades y 
trabajos. Mi alma, dulcisima Virgen María, se 
complace en esta prerogaliva tan divina que os 
dispensó el Todopoderoso, y por la que os miro 
constituida en una dichosa aptitud para que podais 
hacerla hija de vuestra santa filiacion. Si, Bersabé 
Divina, Celestial Esposa y Madre de los mas san- 
tos Davides y Salomones, despues de vuestro Uni- 
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génito Jesus sois la capitana de los batallones de 
la santa Iglesia, que teniendo á vos por caudillo 
jamás serán desbaratados por las tropas salteadoras 
del infierno, y Lucifer y sus secuaces se verán des- 
baratados y presos con cadenas á vuestros pies. 
Mi alma, clementisima Reina de todos mis afectos, 
quisiera poder rendiros las mas afectuosas accio- 
nes de gracias por las victorias que habeis propor- 
cionado contra el infierno y sus ministros de mal- 
dad. Sentada vos á la derecha del Salomon Divino 
en la eminencia del sólio, habeis podido desde ella 
observar las maquinaciones de los hijos de perdi- 
cion, y desbaratarlas, librándonos de su saña y 
furor. Bendita seais, poderosisima Señora; dadme 
vuestra licencia, Madre amabilisima y Reina de 
todas las criaturas, para convidar á todos los coros 
de los Bienaventurados, á que con sus sonoros ins- 
trumentos y voces armoniosas os canten en el Em- 
pirco el honor y la gloria toda que os pertenecen 
por los triunfos que dispensais á toda alma que se 
acoje á vuestro divino patrocinio. Y en tanto que 
asi lo ejecutan los cortesanos del ciclo, mi alma se 
postra y rinde toda ante el trono de esta vuestra 
bellisima y sagrada imagen del Olvido, instrumen- 
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to soberano de que vos misma os habeis servido 
para proporcionarnos toda paz y todo consuelo. 
St, Madre mia, consuelo mio, refugio mio y auxi- 
lio mio, Virgen Santisima del Olvido, objeto de 
saña y furor para el infierno, de burla y ridiculez 
para los insensatos, y de piadosa y santa confianza 
para las almas fieles; continue yo con nuevos fa- 
vores en vuestro servicio mientras viviere. Tomad, 
Reina mia, mi corazon, unidle con el vuestro, y no 
sea el que ha existido hasta ahora, sino un cora- . 
zon trasladado, embebido, abismado é identificado 
con el Corazon purisimo de Maria Santisima, mi 
Señora. Dispensad, Reina mia, esta gracia á esta 
alma que desca serviros. Esperimente siempre 
vuestra soberana proteccion, para poder vivir 
eternamente unida con vos, contemplar cara á cara 
los resplandores del Salomon Divino que tanto os 
sublimó en la tierra, y que tanta gloria os conce- 
dió en el cielo. Amen Jesus. 


La Letania, cántico del Magnificat, tersiculo y 
oracion como el dia primero, y despues se dirá la si- 
guiente 
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JACULATORIA. 
En todas mis necesidades y trabajos acudiré 
confiadamente á vos, la mas querida y sublimada 
Bersabé en el Reino de Jesucristo. Ño me negueis, 
piadosisima Virgen Maria, vuestro patrocinio, 
para que venciendo con él á los enemigos de mi 
felicidad eterna, me haga digna de vuestra santa 
filiacion. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA. 


E 


Visitar los pobres encarcelados, y el que no pudiere, 
dar una limosna en favor suyo, d tener media hora de 
oracion delante de Maria Santisima del Olvido ó sus 
estampas, pidiendo por ellos y alivio de sus penas. 
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VIA DILIUOLUARIO 


DEL EJERCICIO A MARIA SMA. DEL OLVIDO 


PARA OBTENER SU SANTA FILIACION. 


-———— ASA SÉ —Á 
La preparacion será toda como el día primero. 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 


Maria Santisima, la Sunamitis mas emprendedora. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, que Sunamitis, buscada 
para su Rey por los siervos de David, fue una 
figura muy patética de tu amabilisima Madre 
María Santísima. Importaba mucho para felicidad 
del pueblo que las potencias del Monarca estu- 
viesen espeditas para el despacho de los nego- 
cios del Estado, y su nombre solo llenaba de 
terror a los enemigos de la nacion escojida del 
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pueblo de Dios. ¡Cuán importante no debia ser 
la vida de un Rey que todo lo arreglaba con solo 
dejarse ver, y cuya santidad estimulaba á todos 
á ser fieles á Dios, y á cumplir los deberes que 
cada cual tenia á su cuidado! Pero el Monarca 
era ya muy anciano, y para vigorizarlo deter- 
mina el Consejo de los magnates de su palacio 
se busque una joven la mas bella, para que le 
asista, le sirva, y aun en el lecho no lo desam- 
pare. La escojida entre todas las mugeres fue la 
Sunamilis, á quien celebra por hermosa el Espi- 
ritu Santo, y la que con sus diligencias procuró 
llenar los justos deseos de los que la habian cle- 
jido para tan sublime empresa, sin que su inte- 
eridad padeciese el mas minimo detrimento. 
David fue figura de Jesucristo, y la Sunamitis de 
Maria Santísima. ¡Cuantos misterios se encicr- 
ran cn esta sencilla narración que te hace el Es- 
píritu Santo, alma mia! Te enseña en la hermo- 
sura de la Sunamitis la sin igual de tu piadosisi- 
ma Madre; en la eleccion que hicieron los gran- 
des del reino de la Sunamitis, la que hizo de 
Maria Santisima toda la Beatisima Trinidad para 
Esposa del Espiritu Santo. La integridad de la 
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Sunamitis, aun siendo esposa de David, te de- 
muestra la mas integérrima de la Reina del 
Ciclo en su matrimonio con el Patriarca San Jo- 
sé; y los servicios, obsequios y ternuras que 
prodigó á David la Sunamitis, los inestimables 
y amabilisimos que ejecutó tu clementisima Ma- 
dre para traer la vida del cielo a la tierra, para 
conservar, alimentar y fortalecer en sus purisi- 
mas entrañas y castisimos pechos á su Unigénito 
y divino Ilijo, Cristo Jesus, cuya vida, mas in- 
teresante sin comparacion que la de David, era 
tan necesaria para la salud y felicidad del pue- 
blo escojido de Dios, y temible para todos sus 
enemigos. ¡Con cuántas ventajas no escede, 
Dios mio, esta nueva y celestial Sunamilis á la 
que la simbolizó en el antiguo pucblo! Esta aco- 
metió la empresa con denuedo y el mayor fervor; 
pero Maria Santisima la sobrepujó con la mayor 
eficacia. Benditas sean vuestras bondades, dul- 
cisimo Salvador mio, para con Maria Santísima 
mi amantisima Madre. Esta divina Sunamilis 
corresponderá con la mayor fidelidad á la elec- 
cion que haceis de su persona para remediar el 
mundo, proveyéndole de un monarca santo y 
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justo, cuya presencia estimulará á los mortales 
á cumplir los deberes que les imponeis, y llena- 
rá de terror y espanto á todos sus enemigos. Ya 
tienes, alma mia, a tu tierna, dulcísima y cari- 
ñosa Madre María Santisima, constituida una 
Sunamitis la mas emprendedora para tu salud y 
remedio. Dios tiene prometido á los hombres su 
rescate desde que se hicieron pecadores. Este 
decreto es ya muy antiguo, mas la hermosura, 
las caricias, los servicios y las grandiosas fine- 
zas de esta Esposa cariñosísima del mas justo 
David van á vigorizarlo, y poner en planta todas 
las antiguas promesas. Esla hermosisima Suna- 
mitis, desde que entra en el mundo trabaja para 
bien tuyo; y sus lágrimas anuncian que el Om- 
nipotente corre ya á destruir á tus enemigos, y 
á proporcionarte mayor felicidad. ¿Y no unirás, 
alma mia, tus fervorosos esfuerzos con los de 
esta celestial Sunamitis, la mas emprendedora 
para atraer y conservar en tu corazon al mas 
poderoso, necesario y justo David? 


Se hará pausa para meditar lo que se ha leido. 
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PUNTO SEGUNDO. 


Para que dignamente puedas apreciar, alma 
mia, las diligencias que practica para tu bien 
esta Sunamitis, la mas emprendedora, tu escelsa 
y divina Madre Maria Sanlisima, es preciso con- 
sideres cómo se encontraba el mundo cuando tu 
tiernisima y cariñosa Madre se presentó en él, 
y lo que ejecutó para merecer del Altisimo que 
cumpliese sus antiguas promesas. El mundo 
¡qué horror! era semillero de vicios y de idola- 
trias. Aun el pueblo escojido de Dios ofrecia una 
perspectiva triste y melancólica de grosera in- 
gratitud y perfidia, que le hacia acreedor á que 
su herencia fuese trasladada á manos mas labo- 
riosas y productivas. La antigua serpiente habia 
conseguido fascinar con ilusiones á casi la uni- 
versalidad de los mortales, y su cetro de hierro 
hacia sentir su pesadez á los siervos del crimen 
y de la maldad. ¡Cuán necesario era que el Mo- 
narca universal del mundo recobrase su autori- 
dad, su virtud y enerjía sobre los corazones con 
su presencia! Esto es lo que emprende tu cle- 
mentísima Sunamitis María Santísima: adornada 
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de toda la gracia de que la enriqueció el cielo 
se presenta delante del Señor, y le recuerda las 
promesas que tiene hechas á los hombres. Sus 
lagrimas y gemidos enternecen el corazon del 
Allisimo, y las virtudes que brillan en su puri- 
sima alma, la mas candorosa é inocente, lo atraen 
á su virginal seno, incomparablemente mas tier- 
no y fragantisimo que el de la antigua Sunamitis 
para David. ¡Ah! en vano se procuraria sobre la 
tierra la vida del mas santo Rey de Israel, si esta 
Sunamilis divina no le prestara para su existen- 
cia su mas pura sangre, y lo alimentara con lo 
mas precioso de su sér, y con el sagrado y vir- 
ginal nectar de sus purisimos y castisimos pe- 
chos. Por manera, alma mia, que si para tu sa- 
lud, y para destruir á tus enemigos, tienes nece- 
sidad de la vida y presencia del mas justificado 
David, este lo tendrás sin duda, porque la mas 
emprendedora Sunamilis, tu amantisima Madre 
Marta Sanlisima, practicará las mas activas dili- 
gencias, venciendo todas las dificultades para 
que lo tengas á tu vista, y puedas disfrutar de 
sus gracias. Si; aunque este Monarca de Judá se 
da á si mismo el nombre de el Antiguo de los días, 
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por los servicios que la presta esta bellisima y 
celestial Sunamitis, lo verás enteramente rejuve- 
necido. Miralo niño tierno en sus brazos. ¿Pu- 
dieras tú, alma mia, llegar á imaginar tanta 
condescendencia, humillacion y amabilidad en 
el que se nombra Leon de Judá? Obsérvalo jo- 
ven, robusto y esforzado: ¿lo puedes tú descar 
mas á propósito para derrocar á todos lus ene- 
migos? Todo esto lo debes á esta Sunamitis 
bellisima y hacendosa, que no omite trabajo ni 
diligencia para proveer á tu felicidad y á tus 
triunfos. 


Segunda pausa para meditar lo que antecede. 


PUNTO TERCERO. 


Ya has visto, alma mia, a tu amabilisima 
Madre María Santísima prestarte los mas incom- 
parables beneficios en traerte al mundo al Uni- 
génito del Padre y suyo, de que tanta necesidad 
tenias para tu elerna felicidad; pero advierte 
tambien que constituida á su diestra en el cielo, 
alli mismo multiplica sus obsequios al Rey de 

A Ciclos y tierra, para que conserve en ti su espi- 
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ritu y su vigor. ¡Ah! esta divina Sunamitis se 
postra ante el trono del Altisimo, solicitando tu 
remedio: manifestando si cumples fielmente sus 
voluntades, y haciéndole presente el seno que 
ocupó en sí misma sobre la tierra, escita sus mi- 
sericordias para prosperarte en la práctica de 
las virtudes y en los combates contra tus enemi- 
gos. Ello es, alma mia, que bien consideres a lu 
piadosisima Madre Maria Santísima sobre la 
tierra, ó bien en los alcázares celestiales, siem- 
pre la encontrarás que para beneficiarte está 
practicando constantemente los servicios y o)- 
sequios mas diligentes de una Sunamilis la mas 
emprendedora con el mas poderoso y justo Da- 
vid. ¿Necesitas, alma mia, de testimonios que te 
persuadan de esta verdad? ¡Cuántos pudiera ale- 
garte! Pero bistete por ahora fijar tus piadosas 
miradas en esa bellisima, en esa dulcisima y en- 
cantadora Sunamilis María Santísima del Olvido, 
Triunfo y Misericordias. El divino Infante que 
tiene en sus brazos, te dice con sus tiernisimos 
y balbucientes labios que bajó del cielo á la 
tierra atraido de los servicios divinos que le 
restaba la que, teniéndole ahora en sus manos, 
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acredita que le dió el sér natural, que es su Ma- 
dre, una Sunamilis emprendedora, que contribu- 
yó a soslener su eficaz virtud en los corazones 
de los mortales. Mirala bien, alma mia; repara 
esos ticrnisimos, esos compasivos, esos dulcisi- 
mos y encantadores ojos, y los hallarás arreba- 
tadores, y que de un modo, al parecer prodigio- 
so, tan pronto se dirijen sobre las criaturas como 
para oir sus clamores, se los ve encaminarse al 
mas justo David para enternecer su Corazon y 
estimularle á socorrerte. Sus manos le presentan 
en esa piñita tu corazon, y por entre sus dedos 
corren á torrentes los dones y gracias con que 
Dios te favorece por su intercesion. ¡Ah! ¡Con 
qué facilidad, alma mia, puedes recurrir á tu cle- 
mentisima Madre por medio de esta Sunamilis 
encantadora en su sagrada y peregrina Imagen 
del Olvido! Esta dulcisima consoladora te llama, 
te estimula y te ofrece sus obsequios hechos al 
Altisimo,. y si tu quieres ella será para ti una Su- 
namitis la mas emprendedora, que te conservará 
para siempre la gracia, la virtud y los triunfos 
del mas estimable y justo David. 

Tercera pausa para meditar lo que se ha leido. 
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llaced, piadosisima y la mas emprendedora 
Sunamilis, que vuestros fervientes y respetuo- 
sos obsequios al mas justo y amable David, lo 
atraigan y le conserven siempre en mi corazon: 
Vos, liernisima Madre, lo atrajisteis del cielo á la 
tierra para mi salud y defensa, y por vuestra 
mediacion espero sea el único dueño de mi alma 
por toda la eternidad. 


ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR 

para este día. 

Sempiterno Señor y Padre de las misericor- 
dias, Dios Altisimo y Sumo Bien, comunicado á 
vuestras criaturas en loda la serie de los siglos: 
Vos, dulcisimo dueño de todos los afectos de mi 
corazon, y único centro donde espera mi alma 
reposar sin fin, sin penas, y colmada de verda- 
dera felicidad, ¡cuán complacida os mira mi al- 
ma al veros representado en vuestro padre Da- 
vid, y á vuestra purisima Madre y mi Señora 
y 
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en la Sunamitis, prestándoos los mas rendidos 
servicios y los más estimables obsequios para 
perpetuar vuestra morada entre los hombres, 
tan necesitados de vuestras piedades y del valor 
de vuestro invencible brazo! Vuestra Providen- 
cia Divina proveyó de este soberano encanto á 
la criatura mas preciosa que salió de vuestras 
manos, para que ella fuese la verdadera Suna- 
mitis, que ganase todos vuestros afectos con 
sus candorosas é inocentes finezas, y para que 
os acojiese sumamente complacida en su seno, 
mas delicioso que el paraiso y mas refulgente 
que el Empirco. Quisiera, Dios mio de toda mi 
alma, tributaros una tan agradable accion de 
eracias cual mi entendimiento se halla conven- 
cido seros debida, por esta dignacion que ha- 
beis usado con los mortales al dispensar esta 
prerogativa á la que mereció todas vuestras 
ternuras, y que por toda la eternidad formará 
vuestras complacencias. Pegada con el polvo ado- 
ro vuestra increada sabiduria, tan ingeniosa para 
daros á conocer á los mortales bajo tan espresi- 
vas figuras, que ellas mismas acreditan ser vues- 
tras misericordias sin límites, las que se ocul- 
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MN en estos Pr en la antigua ley, y que 
en la de gracia se manifestarán con todo su es- 
plendor. Porque aun cuando fué necesaria la 
presencia de David para la salud de su pueblo, 
¿Cuánto mas indispensable y absoluta nos era 
á nosotros vuestra visita, vuestra presencia, 
vestido de nuestra naturaleza, y constituido 
nuestra vida, nuestro defensor y nuestro repara- 
dor? Mas para que esto se verificara fué necesa- 
rio una Sunamitis la mas enprendedora, y esta 
fué escojida por Vos entre todas las mugeres, 
la mas bella, servicial y cariñosa, cual lo fué y 
será siempre mi amabilisima Madre María San- 
tísima. Esta Señora capló todos vuestros afectos, 
y en su propio seno os ofreció un tálamo mas de- 
licioso y apacible que el de Salomon. Benditas 
sean para siempre vuestras misericordias, Dios 
mio, para con una criatura que tan santamente 
supo atraerse vuestras miradas. Mi corazon sal- 
ta de placer al veros ostentar tanta grandeza 
con mi querida Madre María Santísima, y á la 
que supo corresponder con tanta sublimidad y 
grandeza. Haced, Dios mio, que mi alma una 
sus esfuerzos en serviros con los obsequios que 
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os rindió continuamente la Reina del Cielo, y que 
merezca por ellos hacerse acreedora á los pre- 
mios eternos de vuestra gloria. Amen Jesus. 

Se rezarán cinco Padre nuestros, Ave Marías con 
Gloria Patri á las cinco llagas de nuestro adorable Re- 
dentor Jesucristo, por las cinco mayores necesidades del 
mundo, aplicandolas por las personas que mus se es- 
meren en hacer este santo ejercicio con devocion. 


ORACION A MARIA SMA. DEL OLVIDO 
para este dia. 


E 


Santisima y diligentisima Sunamilis, que lan 
sabiamente supisteis conciliar los afectos y ter- 
nuras del Monarca mas poderoso del universo; 
clementisima y piadosisima Reina de los cielos 
y de la tierra, y Madre afectuosisima de mi alma, 
¡qué agraciada y bella os ha considerado hoy mi 
entendimiento, al contemplaros constituida una 
mediadora entre el cielo y la tierra, conservan- 
do con vuestra inteligencia suprema y vuestros 
generosos servicios al Hijo de Dios entre los 
hombres, para sostenerlos, defenderlos y sal- 
varlos! Mi espiritu, generosisima y compasiva 
Madre, se eleva en este momento hasla el trono 
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Real que ocupais en el Empireo, y postrado á 
vuestros pics protesta que quiere vivir eterna- 
' mente agradecido á los innumerables favores 
que esta prerogaliva que os dispensó el Altisimo 
le ha proporcionado en todo tiempo vuestro ma- 
ternal amor. Angeles, Santos, coros bienaven- 
turados, moradores todos de esta Jerusalén ce- 
lestial, acudid prontos á festejar en Maria Santi- 
sima, mi dulcisima Madre, este don tan magni- 
fico con que la enriqueció el cielo: festejad 
vosotros á esta Sunamitis divina, que lan sabia- 
mente supo conciliarse las ternuras del David 
mas santo de los siglos. Vosotros sois morado- 
res del pais de las delicias, y por lo tanto á vo- 
solros pertenece felicitar aquí á la Madre mas 
tierna y compasiva de mi corazon; pero adver- 
tid, almas santas y espiritus soberanos mas 
puros que las estrellas, que vuestras alabanzas 
vayan mezcladas con todos los afectos de mi al- 
ma, en tanto que esta, como viadora, se vuelve á 
la tierra en busca de una Sunamilis que en el 
Suelo representa con vivos caracteres á esta que 
| forma tanta gloria en vuestra Corte, y en la que 
dejo depositadas todas mis facultades, y cuanto 
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pueda encontrarse en una criatura miserable, 
cual merezco, en presencia del Altisimo. Cum- 
plid, pues, mi encargo, pero verificadlo al me- 
nos por esta vez en mi nombre. Pero, alma mia, 
¿dónde vas? ¿Qué te hace dejar las felices mora- 
das de un Dios, de su Santisima Madre, de los 
espiritus angélicos y los Santos? Es verdad; pero 
mi amabilisima Madre se digna manifestarse toda- 
via como una Sunamitis la mas emprendedora 
en este mundo, por medio de su santisima, be- 
llisima y encantadora Imagen del Olvido, en la 
que roba todos los contentos y júbilos de mi 
corazon! Dejad, pues, á la Sunamitis divina 
que reina en el cielo entre los felices moradores 
que tocaron ya el término de su felicidad com- 
pleta, y con los que espera mi alma unirse cuan- 
do sea la voluntad de Dios. Mas supuesto, alma 
mia, que eres viadora, y que tu clementisima y 
divina Madre se gloria tambien de ostentarse 
aún sobre la tierra como una Sunamilis viadora 
tambien, vuela 4 sus plantas..... Pero..... aquí 
la tienes..... Virgen Santisima, Madre mia dul- 
cisima del Olvido, aqui estoy para haceros com- 
pañía, en tanto que sobre la tierra quereis conti- 
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nuar vuestros obsequios y lernuras al mas justo 
y necesario David para la salud de los mortales. 
De vuestro maternal corazon no dudo lo hareis 
asi hasta la consumacion de los siglos. Vedme 
aquí, Señora, para no perderos de vista, ni 
aparlarme de vuestra compañia ni un solo mo- 
mento si el Altisimo condesciende con mis de- 
seos. ¡Ah, Madre dulcisima de mi alma! ¿En qué 
pudiera acreditar yo mejor mis eficaces deseos 
de agradaros que en privarme de las delicias del 
cielo por acompañaros en los trabajos de la vi- 
da, puesto que Vos parece lo manifestais ó prac- 
ticais de esta suerte? Mi alma, Madre dilectisima 
del Olvido, se pone enteramente en vuestras 
manos, mi corazon se une al vuestro, y mis 
sentimientos no quieren ser otros que los de mi 
amabilisima Madre. Bendita seais para siempre, 
Sunamilis celestial y divina, que tanto nos me- 
recisteis del Monarca universal del cielo y la 
tierra. Todas las criaturas bendigan vueslro 
nombre y agradezcan vuestras ternuras. Viva 
mi alma unida á Vos, tiernisima Madre mia del 
Olvido: sirvaos mi corazon con todos sus afec- 
tos, y ciérrense mis ojos en la tierra, para ir á 
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ver eternamente en compañia de los Santos su 
vivo original en el Cielo. Amen Jesus. 
La Letania, cántico del Magnificat, tersiculo y 
oracion, como el dia primero, y despues la siguiente 
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Sunamitis divina, Virgen Santisima del 0l- 
vido, reconozco vuestros servicios prestados al 
Omnipotente para bien mio. ¿Qué os retribuiré 
por tantas finezas? Aquí teneis, Madre dulcisi- 
ma, mi corazon con todos sus afectos. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA. 


Media hora de oracion, pidiendo á Dios por medio 
de Marta Santisima del Olvido la reconciliacion de los 
enemistados; ó sí tiene alguna enemistad, verificar la re- 
conciliacion, y pedir por las benditas ánimas del purga- 
torto, en especial por las de aquellos que en vida fueron 
mas devolos de Maria Santisima. 

Prepararse para confesar mañana y recibir el San- 
tisimo Sacramento, como dia quince de este santo ejer- 
cicio, verificando lo que encargamos al principio del 
mismo, y pedir á Dios por la pobre alma que lo da a luz 
para obsequio de Maria Santisima del Olvido. 


DIA DIGINIOUINTO 
DEL EJERCICIO A MARIA SMA. DEL OLVIDO 


PARA OBTENER SU SANTA FILIACION. 


ISO A 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 


Maria Santísima, la mas piadosa Ruth. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, los designios de la 
divina Providencia para traer al mundo al Re- 
dentor de los hombres. La piedad de Ruth en no 
abandonar á su suegra Noemi, cuando se enca- 
minaban á Belhelen, y la preferencia que dió á la 
observancia de la ley del verdadero Dios, des- 
preciando el culto de los idolos de su tierra, la 
condujeron á entrar enla serie directa de la 
generacion nobilisima que precedió al Mesías. 
La pobreza en que se encuentra Noemi cuan- 
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do llega á Bethelen obliga á la laboriosa y 
amable Ruth á tomar la humilde ocupacion de 
espigadora; sus pasos se encaminan 4 los ras- 
trojos de Booz, pariente de los mas inmediatos 
de su difunto esposo, el que se compadece 
de su triste situacion; la estimula á que se 
reuna con las jóvenes que tenia en la rastro- 
jera, y cuando estas se reliren á comer las 
acompañe en la refaccion. No se da aún por sa- 
tisfecho Booz con estas disposiciones benéficas; 
aconseja á Ruth que mientras dure la siega siga 
siempre á sus operarios, y á estos los manda 
que de industria dejen caer las mejores espigas, 
para que cojiéndolas sin rubor tan solicila espi- 
gadora, pueda alender al socorro de su necesidad 
y de la angustiada Noemi. Esta instruye á su 
nuera en la ley del Señor, y siguiendo Ruth con 
docilidad sus consejos lega á casarse con Booz, 
á ser bisabuela del santo Rey David, y ascen- 
diente en linea recta del Divino Salvador Jesus. 
Alma mia, aqui tienes en esta ascendiente de tu 
amabilisima Madre Maria Santísima una figura 
muy espresiva de la Reina del cielo para con to- 
dos los mortales. Ella es la Madre misma de tu 
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Divino Redentor, que habiendo hallado gracia 
en la presencia del Booz mas amable, el Espiritu 
Santo, la fecundiza sin detrimento de su celes- 
tial virginidad. La penuria de virtudes que afli- 
jia al mundo, conmovió á su amabilisimo y 
tierno corazon para procurarle el grano mas 
precioso en su Divino Hijo, que alimentado á 
sus sagrados pechos, asistido con su diligente 
cuidado y ocupaciones durante su niñez y ju- 
ventud, vino 4 ser un pan amasado en su propia 
sustancia, y caldeado al fuego de su ardentisi- 
ma caridad. Y no ves ya, alma mia, en la piedad 
de la antigua Ruth una figura muy significaliva 
de lo que debes á tu clementisima Madre María 
Santísima? ¡Ay! eres una pobre, desvalida, mi- 
serable, necesitadisima; ya lo conoció tu piado- 
sisima y compasiva Madre, y para proveer á tu 
necesidad trajo del cielo el divino Maná que 
produce Virgenes. Recojió el grano mas selecto 
y puro, y te preparó el vino mas delicioso, que 
embriaga las almas en la divina caridad. Si, al- 
ma mia, el Santisimo Sacramento de nuestros 
Altares, el sagrado cuerpo, la purísima sangre, 
el alma santísima, el corazon dulcisimo, amabi- 
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lisimo y Santísimo, la Divinidad del Verbo 
Eterno, Cristo Jesus, tal cual se encuentra en el 
cielo, reside en nuestros tabernáculos y tú mis- 
ma lo has recibido hoy en tu pecho, es la dádi- 
va de inestimable valor, el grano escojido que 
debes á la piedad de esta Ruth amabilísima, 
siempre solicita por tu bien, aunque para pro- 
curártelo le sea preciso esponerse á sufrir bo- 
chornos entre gente desconocida y poco atenta, 
y esperimentar los ardores del Sol de la Divina 
Justicia en la muerte de su Unigénito Hijo. An- 
tes que lú misma vinieras al mundo, ya esta 
liernísima y solicita Ruth te tenia preparadas 
las trojes en tanta abundancia, que podrás pro- 
veerte de cuanto sagrado pan necesitas, y aun 
despues de haberte saciado a tu voluntad hasta 
el momento de tu muerte, al salir de esta vida 
los dejarás tan repletos como si no los hubieras 
tocado. ¡Qué prevision! ¡qué diligencia! ¡qué | 
piedad la de esta Ruth celestial y divina! Ella 
te lo trae del cielo; lo une con su propia substan- 
cia; lo amasa con su virginal, purisima y santí- 
sima sangre; y lo cuece en el horno de su infini- 
ta caridad. ¡Qué! ¿puede esperarse una caridad y 
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piedad mas heróica y amabilisima? Apetecerás, 
alma mia, otra vianda sobre la tierra que la 
que te ofrece lu clementisima Madre Maria San- 
tisima? 

Se hará un poco de pausa para meditar lo que se 
ha leido. 


PUNTO SEGUNDO. 


Pondera, alma mia, que el Sacramento de los 
Altares de la nueva ley lo constituyó tu adora- 
do y amabilisimo Redentor Jesucristo. La infinita 
Sabiduriaadopló este medio para quedarse con los 
hombres hasta la consumacion de los siglos. El 
tiempo de su Pasion sacrosanta en que lo realizó; 
los casi innumerables prodigios, que fueron y 
son cada dia necesarios para verificarlo; el en- 
cerrarse todo un Dios Altísimo, inmenso, omni- 
potente en los estrechos limites de una partícula 
á veces imperceptible, todo fue obra de un Dios 
cuya sabiduria y poder nunca podrás llegar á 
comprender. Pero en medio de esto, ¡oh qué 
parle tan activa tuvo la mas piadosa y divina 
Ruth! Ya has ponderado, alma mia , que el fal 


que libremente pronunció lu amabilisima Madre 
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en la Anunciacion del Arcangel San Gabriel, te 
atrajo del cielo este divino Maná. En sí mismo 
era solamente el Verbo Eterno, mas suminis- 
trándole María Santísima la naturaleza humana 
de su purísima sangre, ya lo tienes constituido 
un Dios Hombre verdadero, que es como lo has 
recibido hoy Sacramentado. Además, ¿no po- 
drás, alma mia, considerar á tu piadosisima 
Madre tratando con su Unigénilo acerca de pre- 
pararle en la nueva ley un manjar que, esce- 
diendo en sabor y dignidad al que se le habia 
dado al antiguo pueblo escojido, saciase tu ape- 
tito, sin dejar cabida para los puerros fétidos y 
emponzoñados del mundo? Trae á tu memoria 
la vida privada de tu infinitamente compasivo 
Redentor, hasta sus treinta y tres años. ¿En qué 
se ocupó todo este tiempo? ¡Ah! ¿Cuáles serian 
las ocupaciones de un Dios Hombre Salvador 
del mundo? Orar á su Eterno Padre por la salud 
de los hombres, y conferenciarcon su Sanlisima y 
amabilisima Madre sobre los misterios de la re- 
dencion humana. ¿Ocultaria su sagrado pecho 
nada, nisu liernisimo corazon algun secreto á una 
Madre tan tierna y cariñosa ,, Singular en sus 
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caricias, y tan distinguida é identificada en sus 
sentimientos, en sus virtudes y recompensas? 
¿No la hablaria, pues, su Unigénito acerca de la 
institucion del Santísimo Sacramento de su 
cuerpo y sangre? Y ve ya, alma mia, á tu purí- 
sima Rulh enteramente trasformada y traspor- 
tada en solicitarte este precioso alimento, que 
debia producirte la vida eterna. ¿Qué súplicas 
haria á su divino Hijo para que rellenase las 
trojes de su santa Iglesia de este grano blan- 
quísimo y escojido? ¿Cuánto le instaria y le ins- 
tará ahora desde el cielo para que tú, alma mia, 
lo recibas con las debidas disposiciones? ¿Pue- 
des imaginar una mas pura y compasiva Ruth 
que asi se afane para hacerte feliz? 

Seyunda pausa para meditar lo que antecede. 


PUNTO TERCERO. 


La Ruth del antiguo pueblo proveyó con su 
laboriosidad, no solo á la necesidad de su sue- 
gra la famosa Noemí, sino tambien 4 la suya 
propia. Tu esclarecida y clementisima Ruth, 
alma mia, gozó tambien por si misma el fruto S 
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de su solicitud cuidadosa para proveer á tu ne- 
cesidad. Ahora bien, alma mia, ¡cuán dulce- 
mente se disfruta una felicidad cuando se ha 
llegado á ella por juslos y laudables medios! 
¿Cuál seria la de tu clementisima y Divina Ma- 
dre Ruth, viendo dentro de su pecho, de su 
corazon, de su alma, al mismo Hijo que por es- 
pacio de nueve meses habia llevado en sus pu- 
risimas entrañas, pero de un modo ahora tan 
portentoso, encantador y divino? ¿Qué lraspor- 
tada y endiosada se encontraria aquella purisi- 
ma alma? Y si es tan solicita por tu bien, alma 
mia, habiendo probado en si misma la dulzura 
y suavidad del Santisimo Sacramento, ¿qué di- 
ligencias practicará continuamente contigo para 
que lo recibas dignamente, y con aumento de 
virtudes y merecimientos? Interiormente no lie- 
nen número las que lo verifica, y exteriormente 
siempre que te pones en la presencia de su sa- 
grada Imagen del Olvido. ¡Ay, Madre mia pia- 
dosisima del Olvido, qué ideas tan placenleras 
se renuevan en mi memoria al contemplaros la 
mas piadosa Ruth, que me proporcionó el Pan 
santisimo del Cielo! ¿Quién me estimula, quién 
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me lleva á mesa tan deliciosa sino Vos, que 
amortiguais en mis sentidos el insipido deleite 
de todo lo terreno, y trasporlais mi espiritu á 
convile tan divino, que ni oido oyó, ni ojo vió, 
ni corazon humano pudo jamás discurrir ni 
comprender? Bendilas sean para siempre vues- 
tras amabilisimas piedades. Si, Madre Purisi- 
ma, esa preciosa mano que me está señalando 
á vuestro preciosisimo Hijo, me dice con una 
voz inteligible y dulcisima: Yo soy la mas pia- 
dosa Ruth, y este es el grano puro y cándido 
que te traje del cielo; cómele sin temor; incor- 
pórate con tu Dios, y Dios se incorporará con- 
tigo, y serás una misma cosa con él. 


Tercera pausa para meditar lo que acaba de leerse, 


JACULATORIA PARA ESTE DIA. 


Ruth santisima, la mas preciosa y celestial, 
Vos me proveisteis del Maná mas puro del Cie- 
lo, que comunica la vida eterna á los que dig- 
namente lo comen. Haced, piadosisima Madre 
mia, que mi alma suspire siempre por sentarse 
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á tan divina mesa, y participar de los santos 
afectos y efectos que dispensa á los que se co- 
munica tan gran bien. 


ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR. 


Clementisimo y omnipotente Señor, Padre 
de bondad y de misericordia, que propenso 
siempre á beneficiar á vuestras criaturas, las 
proveeis de remedio contra todo género de in- 
fortunios; ¡cuánta es, Señor, mi admiracion 
en este dia al contemplar el medio de que os ser- 
visteis para favorecer á la famosa Noemi en su 
lamentable viudez y horfandad, proporcionán- 
dole en su nuera Rulh una sabia espigadora, 
que con su diligencia cuidadosa la alimentase 
del mejor grano, introduciendo en su casa la 
abundancia, el honor y la felicidad! Sin duda, 
Dios mio, que con la piedad de esta Mohabita 
me quisisteis dar á conocer la celestial y divi- 
na que la Ruth de la Ley de gracia, mi cle- 
mentisima Madre María Santisima, habia de dis- 
pensar á mi alma, bajándola del cielo el mas 
escojido grano de vuestra misma sustancia, 
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que sobre llenarme de honor me uniese cons- 
tantemente á Vos, y me hiciera totalmente de 
Vos, Dios mio. Mi alma, Dios Altísimo, postra- 
da en vuestra adorable presencia os rinde las 
mas cordiales y afectuosas gracias por esta tan 
sublime prerogativa que dispensásteis á María 
Santísima, concediéndola una parte tan activa 
para que vuestro Unigénito, Dios y Hombre ver- 
dadero, se dignase morar con los hombres hasta 
la consumacion de los siglos, para atraer á su 
convite y mesa sagrada á todos cuantos se re- 
conozcan necesitados. Haced, Señor y Padre 
clementisimo, que mediante la piedad y ternura 
de tan misericordiosisima Madre, me acerque 
con frecuencia á participar de los bienes que 
me ofreceis en tan auguslo y divino Sacramen- 
to; que mi alma se recree con su Dios, more en 
su Dios, ame á su Dios, y sea toda de su Dios; 
y Vos seais mio, moreis en mi y en toda la es- 
tension de mis afectos. Recibid, Padre de mi 
alma, estos generosos sentimientos de mi cora- 
zon. Corresponda yo siempre á tantas finezas 
de vuestra infinita caridad, y merezca por vues- 
tra misericordia infinita recibir este Viático sa- 
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grado en el fin de mis dias, para unirme con 
Vos por toda la eternidad. Amen Jesus. 


Se rezará la Estacion al Santisimo Sacramento, 
pidiendo por las necesidades de la Santa Iglesia y del 
Estado, y por las almas que con mas fervor y pureza 
hayan recibido el Santisimo Sacramento, para que el 
Señor las conserve en su santa y divina gracia. 


ORACION A MARIA SMA. DEL OLVIDO 
para este dia. 


Compasiva y piadosisima Ruth, Virgen y 
Madre clemenlisima, dnlcisima y amabilisima 
María; ¡qué regocijada se mira mi alma al ve- 
ros tan favorecida del Omnipotente, que que- 
riendo habitar de contínuo con sus criaturas 
hasta el fin del mundo, quiso que Vos suminis- 
tráseis la materia á su sagrado Cuerpo y san- 
gre, grano el mas blanco y puro que podia y 
debia conservar en su santa Iglesia! Bendigan- 
te, Señora y Madre mia piadosisima, todas las 
criaturas por esas hermosisimas entrañas de 
bondad que produjeron un grano tan sazonado 
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y delicioso. Mi alma os reconoce acreedora a 
tanta dicha, al paso que publica vuestras pie- 
dades para con ella. Si, Madre dulcisima, cada 
dia de vuestro Ejercicio mensual mi alma se 
mira nuevamente aprisionada con los amables 
lazos que le ocasionan vuestras -ternuras para 
con ella. Pero ¿cuál podrá compararse con este, 
en que vuestra piedad une á la criatura con su 
Criador, y una alma pobre y miserable con su 
Dios Omnipotente y Santo por esencia? Señora 
y Reina mia, yo me confundo á la vista de tan 
grandiosa fineza. Mi espiritu se postra ante esta 
vuestra sagrada y peregrina imagen del Olvido, 
para reconocer todo el peso de la correspon- 
dencia que exije este don de vuestro tierno y 
amabilisimo Corazon. ¡Ah dulcisima Virgen 
Maria, qué favores tan singulares os debo por 
vuestra divina solicitud para conducirme ante 
la Sagrada, augusta y adorable Trinidad; ante 
la presencia de la Corte Soberana; ante el sa- 
grado Altar en que el Ministro y la víctima son 
una misma cosa; y alli unirme á mi Dios, y ha- 
cer que Dios more en lo mas íntimo de mi alma, 
y que esta se haga una misma cosa con él! ¡Ah, 


243 
ah, ah! mi espiritu desfallece..... Angeles San- 
tos..... Justos y Bienaventurados que presenciais 
estas maravillas, corred todos en este momento 
ante esta mi piadosisima Madre; entonad aquí 
cánticos nuevos de gloria ante María Santísima; 
cantad la letrilla de amabilidad y ternura, mien- 
tras que mi espíritu trasportado corre á poner- 
se á sus planas, besar dulcisimamente sus pia- 
dosisimas manos, y derretirse en su dulcísimo 
y amabilisimo Corazon. Y Vos, Soberana Reina 
dulcisima de cielos y tierra, justisimo embeleso 
de mi alma, recibidme á mí y á todas vuestras 
hijas, juntamente con vuestros mas amantes de- 
votos, en vuestras amorosas ternuras; conózcase 
sobre nosotros vuestro amoroso patrocinio, que 
yo, alma pobrecilla, os daré las mas espresivas 
gracias. No viva yo mas sino para Vos, para 
alabaros, bendeciros y serviros. Toda soy vues- 
tra, y confio que mi oblacion os será acepta por 
sola vuestra compasion y misericordia. Sois mi 
Madre, dulcisima Virgen María, y yo seré eter- 
namente vuestra sierva, vuestra esclava y vues- 
tra hija. Séalo, Virgen Santísima del Olvido, por 
toda la eternidad, donde no puede sufrir me- 
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noscabo mi amor para con Vos. Venid, dulcísi- 
mo hechizo, y reinad en toda mi alma. Condu- 
cidme á vuestro Unigénito y Divino Hijo; mos- 
tradme su hermosisimo y apacible semblante; y 
pueda mi alma vivir en la compañia de mi Di- 
vino Esposo y de mi purisima Madre por toda 
la eternidad, para alabaros sin fin en la man- 
sion feliz de paz y de gloria. Amen Jesus. 


La Letania, cántico del Magnificat, versiculo y 
Oracion como el día primero. 


JACULATORIA PARA ESTE DIA. 


Jesus amabilisimo sacramentado, dulcisimo 
Esposo de mi alma, sois el pan celestial que 
amasó el Espiritu Santo en las purisimas entra- 
ñas de la mas cándida, inocente y bellisima 
Virgen, mi piadosisima Madre María Santísima. 
Siempre suspiraré por ti, Maná divino, y con- 
fiado cn vuestra paternal bondad me sentaré 
con frecuencia á tan deliciosa mesa, para unir- 
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me con Vos, ser enteramente vuestra mi alma, 

y no hacer otra cosa que vuestra santisima y 

adorable voluntad. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA. 


Media hora de oracion delante del Santisimo Sucra- 
mento, ponderando las finezas del sagrado Corazon de 
Jesus para con el alma fiel y ayradecida a los incendios 
de su divina caridad. 


a 
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DIA DEMONIO 
DEL EJERCICIO A MARIA SMA. DEL OLVIDO 


PARA OBTENER SU SANTA FILIACIÓN. 


— Y ÁÍAAAA>— 


La preparacion será toda como el dia primero, 
hasta concluir la Oracion en que se implora ó pide la 
gracia del Espiritu Santo. 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 


Maria Santisima, la mas prudentisima Abrganl. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, la gran prudencia que 
practicó con David la famosa Abigail, y en ella 
encontrarás una nueva prerogativa que el Altí- 
simo dispensó 4 María Santísima, tu clementi- 
sima Madre. En todas las mujeres insignes que 
recomienda el Espiritu Santo en el antiguo Tes- 
tamento, quiso Dios que resplandeciese algun 
dote singular, que bosquejase, aunque muy im- 
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perfectamente, en todas ellas el gran cúmulo de 
perfecciones divinas de la que habia de venir 
destinada para Madre del Verbo Eterno. La su- 
blime prudencia que practicó la bella Abigail 
para templar las iras de David, justamente in- 
dignado con los desprecios recibidos de su es- 
poso Nabal, te hará conocer hoy, alma mia, la 
grandiosa y divina prudencia que ejercitó tu 
piadosisima Madre Maria Santisima, para tem- 
plar el furor del Cielo, sacrilegamente ultrajado 
por los pecados de los mortales. Sí, alma mia, 
Nabal despide brusca y descortesmente á los sol- 
dados de David, que de su parte le piden algu- 
nas provisiones para su pequeño ejército. David 
se irrita contra este ingrato, y con parte de sus 
soldados se encamina a castigar el atentado, re- 
suelto á no dejar vivo sobre la tierra un solo 
individuo que pertenezca á raza tan infame y 
desleal. La noticia del desacato cometido por 
Nabal llega á oidos de su esposa Abigail, y sin 
contar con su feroz marido, acumula una gran 
provision de víveres, y con ella sale al en- 
cuentro de David. Luego que llega 4 su presen- 
cia, se arroja en tierra haciéndole acatamiento, 
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y desplegando sus labios, le dice: Señor mio, 
la injuria que os ha hecho mi necio esposo, re- 
caiga sobre mi; deponed de vuestro corazon el 
sentimiento contra el varon inicuo Nabal, que 
segun su mismo nombre es un necio, y la insi- 
piencia anda siempre con él. Si yo, vuestra 
sierva, hubiera visto 4 vuestros soldados, los 
habria mandado socorros; pero no los vi, y 
esta fué toda mi desgracia. Recibid en prueba 
de ello estos víveres que he mandado traer, 
para que socorrais la necesidad de los que os 
siguen. Perdonad, señor, la culpa de vuestra 
esclava, y no derrameis la sangre inocente, lle- 
vando este estimulo en vuestra conciencia cuan- 
do el Omnipotente os manda subir al trono que 
os tiene preparado. David se templa con este 
razonamiento, recibe tambien obsequioso los 
viveres que le entrega Abigail, y la dice: Vuél- 
vete pacificamente á tu casa; quedo apaciguado 
con tus palabras, y por hacer honor 4 tu perso- 
na, desisto enteramente de la venganza. Alma 
mia, ¡qué figura tan espresiva de lo que en to- 
dos tiempos ha practicado la mas prudentisima 
Abigail, tu clementisima Madre Maria Santi- 
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sima, para calmar los justos enojos del Omnipo- 
tente contra los necios é insensatos pecadores! 
Estos, como otros ingratos y pérfidos Nabales, 
han abusado de sus misericordias, y maltrata- 
do, perseguido y muerto á los que de su parle 
les han instado para que correspondan á las fi- 
nezas con que el cielo los ha favorecido. ¡Ah! 
¿qué sería de los mortales si la prudentisima 
Virgen Maria no se apresurara á salir al en- 
cuentro de un Dios ultrajado con tantas perfi- 
dias, impiedades, sacrilegios y todo género de 
desacatos, y no se dedicara á borrar del mundo 
razas tan pestilenciales, que deshonran con su 
conducta á su mismo Criador? ¡O Madre ama- 
bilisima de mi alma, cuántas veces irrité con 
mis culpas al mas pacifico y justo David! Mi 
infidelidad é ingratitud justamente me habrian 
atraido los mas severos castigos del Ciclo, y mi 
alma sería el juguete del dragon de los abis- 
mos, si vuestra mediación soberana no se In- 
terpusiera en mi favor, captando con los dones 
de vuestros méritos y virtudes la voluntad del 
Allisimo: vuestra celestial prudencia ha sabido 
siempre estimularos á presentar ante el Trono 
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de Dios tantas súplicas, humillaciones y rique- 
zas, cuantas podian sobrepujar á mi malicia, y 
a la condigna pena por ella merecida. ¿Y podia 
mi corazon desentenderse de esta deuda con 
que se halla para con Vos? ¿Continuará todavía 
en su insensibilidad para con una Madre tan 
tierna, compasiva y amable? ¡Oh, no lo per- 
mita Dios? : 


PUNTO SEGUNDO. 


La celestial prudencia de María Santísima 
para reconciliar al cielo con la tierra y al hom- 
bre con su Dios, se manifestó apenas empezó 4 
existir en el mundo. Obsérvala, alma mia, en el 
seno de su santa madre Ana, y la verás que 
ofreciendo apenas un cuerpecito casi inobser- 
vable por su pequeñez, sus ojos son Muy creci- 
dos que derraman torrentes de preciosas lagri- 
milas por los pecados de los hombres. Escucha, 
alma mia, su balbuciente lengiecita, y la oirás 
esclamar á Dios con mas generosidad que Abi- 
gail en presencia de David: Dios mio, las inju- 
rias que os han hecho y hacen continuamente 
los necios mortales, recaigan sobre esta vuestra 
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sierva. Vos, Señor, vendreis algun dia al mun- 
dorá buscar á los pecadores, los redimireis con 
vuestrapreciosisima sangre, y despues volvereis 
á ocupar el Real trono que os está prevenido des- 
de la eternidad. ¿Y le ocupariais, Dios mio, con 
la idea de haber derramado la sangre de los 
culpados, á quienes vuestra infinita y tierna cari- 
dad habia venido á salvar? Ea: no, Padre piado- 
sisimo, no lo hagais asi; y si vuestro decreto es 
inmutable, comenzad á ejecutarlo por vuestra 
humilde esclava, á quien con tanta misericordia 
acabais de dar la existencia. David no halla su 
corazon tan aplacado con el razonamiento de 
Abigail como se vió el del Altísimo con las lá- 
grimas y súplicas de su Hija predilecta y mag- 
nífica reconciliadora del linage humano. Todo 
un Dios desiste de la venganza; y puedes per- 
suadirte, alma mia, que le diria el Señor: por 
honrarte 4 ti, amada mia, sabrás que aceleraré 
los dias de la salud, y colmaré de bienes á los 
mortales. Pero no terminan aquí los oficios 
compasivos de la mas prudentisima Abigail. 
Nace á este mundo, y ve toda la tierra hecha un 
erial de envejecidos vicios y desórdenes. Aun 
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el pueblo escojido de Dios le halló convertido 
en un pueblo de ingratos, y que no contento 
con despreciar las misericordias del Altísimo, 
habian además llenado las medidas de sus iníi- 
cuos padres, quitando la vida á los Profetas y 
siervos de Dios que les instaban de su parte al 
cumplimiento de su ley santa, y a la correspon- 
dencia de tantos y tan insignes beneficios. ¡Qué 
dolor y sentimiento traspasaria el tiernisimo y 
amable corazon de Maria Santisima! Ella se afli- 
je en la presencia de Dios, ora, clama, y suplica 
por que el cielo no descargue los rayos de su 
justisima indignacion. ¡Qué fervorosas serian 
sus oraciones, que 4 pesar de eso, parazverifi- 
carlo mejor, con mas prolijidad y fervorosa in- 
tencion se encierra en el santo Templo á los tres 
años de su edad! ¡Qué intensas eran sus oracio- 
nes en la casa del Señor! ¡Cuántas veces se 
ofrecia victima en el Altar de su purisimo cora- 
zon por los pecados de su pueblo! ¡Ah! alli 
aplacaba las iras de Dios, y alli se ensayaba su 
celestial prudencia para ejercitarse en su mayor 
esplendor en la ley de gracia. 

Segunda pausa para meditar lo que antecede. 
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PUNTO TERCERO. 


El ejemplo de un Dios tierno y Omnipotente, 
que se hace Hombre y muere para reconciliar 
el cielo con la tierra y á Dios con los pecado- 
res; las palabras de este Dios moribundo, que 
recomienda todos los hombres al cuidado de 
Maria Santisima, constituyéndola su Madre y á 
ellos sus hijos, ¡qué eficazmente obran, alma 
mia, en el piadosísimo y amabilísimo corazon 
de la mas prudentisima Abigail, la Reina del 
Cielo! Trae á lu memoria las imponderables fa- 
tigas de los Apóstoles en la propagacion del 
Evangelio por todo el mundo; observa la ruina 
de los templos de los idolos, la destruccion de 
sus altares, el terror con que huyen á los abis- 
mos Lucifer y sus ministros, el desaparecimien- 
to de todos los vicios, y verás que el espíritu 
de esta prudentisima Abigail precede á los 
obreros que el Padre Celestial ha enviado á cul- 
tivar su heredad. Entre otros se aparece en Za- 
ragoza al patron de las Españas, Santiago, aun 
viviendo la Señora en carne mortal, asegurán- 
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dole tomaba bajo su amorosa proteccion el fruto 
de sus apostólicas tareas..... ¿Y temeremos toda- 
via los españoles? ¡Ah! Ningun reino se vió jamás 
mas favorecido de la Reina del cielo! Recorre, 
alma mia, con tu mente todo el orbe católico, 
no hallarás sino vestigios maravillosos, que te 
recuerden las piedades de esta famosisima Abi- 
gail. En tantas reconciliaciones como ha conse- 
guido de Dios para con los hombres, mira tan- 
tas almas angustiadas de pecados y peligros 
con multitud de necesidades. Por mucho que 
quieras estender tu pensamiento, alma mia, 
siempre te quedarás muy corta en conocer y 
ponderar debidamente la solicitud cuidadosa de 
esta Madre amabilisima; y solo el ejemplo de 
su Unigénito, tu dulcisimo Jesus, es lo que pue- 
de manifestarte lo que ha hecho por los morta- 
les esta Abigail prudentisima. Tu Divino Salva- 
dor reconcilió el Cielo con la tierra; esto mismo 
fué lo que siempre procuró ejecutar, en cuanto 
era posible á una pura criatura, tu clementisima 
Madre; y aun residiendo ahora en el Empireo, 
se postra ante el acatamiento Divino, repitiendo 
las mismas palabras que ponderaste en el mo- 
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mento de su Concepcion, y que mas antigua- 
mente habia pronunciado Abigail en presencia 
de David: Dios mio, las ofensas que os ocasio- 
nan mis infelices hijos los pecadores, recaigan 
sobre mi. Perdonadlos, 0 comenzad el castigo 
por vuestra esclava y vuestra Madre. Alma mia, 
alégrate, pues tienes delante de Dios tan Sobe- 
rana intercesora. Si; ¡mirala en esa su sagrada 
Imagen del Olvido! ¡Ah! ¿Puedes mirarla sin 
estremecerte, derramando amorosas lágrimas al 
recordar las innumerables conversiones, las in- 
finitas gracias y singulares prodigios que ha 
0brado, cuando la han buscado por tan encan- 
tad ora Imagen? ¡Ah! Sus enemigos se han visto 
comfusos en su presencia, y si no ha sido para 
lodos una fuente de salud ha sido por la per- 
fidia de su obstinada voluntad. Mas las almas 
piadosas siempre la encuentran propicia; su 
semblante es de una Madre purisima y compa- 
siva; la actitud de sus manos bienhechoras, la 
de ofrecer al mas Justo David los dones de tus 
santos descos, que puedan alracr su voluntad 
para favorecerte; y sus maneras todas las de 
:U prudentisima Abigail, y de una Madre la 
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mas tierna, que trata de reconciliarte con tu 
Dios..... ¿Y resistirás por mas tiempo, alma 
mia, á las diligencias que practica María Santl- 
sima del Olvido para tu espiritual aprovecha- 
miento? Acójete confiada á su amoroso patroci- 
nio, por su bellisima y encantadora Imagen del 
Olvido, y en todas tus tentaciones, necesidades 
y peligros, clama: Prudentisima Abigail, Virgen 
Santisima del Olvido, salvadme, que perezco 
sin vuestra Divina proteccion. 


Tercera pausa para meditar lo que se ha leido, y 
despues la siguiente 


JACULATORIA. 


Para aplacar las iras del Altisimo que han 
escitado mis culpas, acudiré a Vos, prudenli- 
sima Abigail. Vos sois mi Madre, mi consuelo y 
mi protectora delante del Señor, y nunca me des- 
amparais por mas multiplicados que sean mis 
delitos. Conseguidme la gracia de mi Dios, y yo 
con vuestro amparo y proteccion la custodiaré 
siempre. 
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ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR. 


Misericordiosisimo Dios y Padre amabilisimo 
de mi alma, que ultrajado tantas veces por los 
pecadores haceis la mayor ostentación en disi- 
mular sus estravios para atracrlos con vuestras 
misericordias; Vos, Dios mio, que flantas veces 
escitais á las almas justas para que pidan por los 
pecadores, yo, pobre pecadora, la mas abatida 
de todas las criaturas, me postro en este dia en 
vuestra adorable presencia, para rendiros el ho- 
menaje de una tierna gratitud por vuestra in- 
mensa bondad para con las almas que redimió 
vuestro Unigénito y mi piadosisimo Salvador; 
pero al mismo tiempo mi alma toda rebosa de 
placer al ver á vuestra sabiduría infinita, que 
enriquece á Maria Santisima con unas bondado- 
sas y compasivas entrañas, para que sea una 
prudentisima Abigail, capaz de reconciliar el 
cielo con la tierra y á Dios con los pecadores. 
Benditas scan, Señor y Dios Altisimo, vuestras 
bondades para con la mas agraciada y santisima 
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nos, que tan dignamente supo corresponder á las 
finezas de vuestro amor para con ella. Si, Dios 
mio; constituida por su dulcisimo Hijo Jesus Ma- 
dre de todos los hombres, ha acreditado siempre 
sus maternales cuidados en procurar alraerlos 
á vuestra amistad, y mantenerlos sumisos á 
vuestra adorable voluntad. Maced pues, Dios 
mio, que estimulado mi corazon por sus ternuras 
amigables sea docil á sus inspiraciones, y que 
jamás me aparte por mi infidelidad de su solici- 
tud diligente. Mi alma desea, Dios mio, entrar 
en los fines de vuestra sabia providencia al dis- 
pensar tan sublime prerogativa á la mas santa 
y Clemente de todas las Madres, y no duda un 
momento que Vos la llamareis con la eficacia 
con que lo verificais con los que elejis para 
que sean objetos tiernos de su amor y de sus 
cuidados. Dispensad á mi alma esta gracia tan 
singular, Padre mio amorosísimo. Ocupe com- 
placida conmigo sus solicitudes maternales la 
prudentisima Abigail de la gracia, para que con- 
siguiendo por su mediacion lo que necesito para 
desnudarme del viejo Adan, me vista del nuevo, 
mi dulcisimo Redentor, y sea asi objeto de com- 
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| placencia á Vos, mi Dios, en esta vida, y Vos 
mi premio y mi gloria en la eterna. Amen Jesus. 


Se rezarán tres Padre nuestros, Ave Marías y 
Gloria Patris en reverencia de la Santisima Trinidad, 
dando gracias d su Divina Magestad por las preroga- 
livas que concedig a Maria Santisima, y pedir por las 
almas que mas especialmente esten afligidas en este día. 


ORACION A MARIA SMA. DEL OLVIDO 
para este dia. 


Bellisima y prudentisima Abigail de la ley 
de gracia, Virgen la mas pura y Madre la mas 
tierna y compasiva de los hombres; ¡qué subli- 
mes son, Señora y Madre de mi alma, vuestros 
méritos, y qué persuasiva vuestra dulcisima voz 
para aplacar las iras del Omnipotente, é inclinar 
al Señor para que admita á su gracia á los pe- 
cadores! El cielo os enriqueció con esta divina 
prerogativa, para que por medio de ella tuviéseis 
una parte lan distinguida en la salvacion de los 
desgraciados hijos de Adan. Bendigante, dulci- 
sima Madre de mi alma, los pueblos y genera- 
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ciones todas de la tierra, porque vuestra santi- 
sima alma correspondió á los dones de Dios 
desde que fuisteis concebida, haciéndose cada 
instante mas capaz de participar de los atributos 
divinos, para que en union con vuestro Unigé- 
nito Hijo fuéseis la corredentora del linaje hu- 
mano, y la prudentisima Abigail que, pudiendo 
ofrecer obsequios al Altísimo en vuestro Santisi- 
mo Ilijo Jesus, nos atrajéseis su amistad, y el 
perdon de nuestras ingratitudes. ¿Y cómo, Ma- 
dre dulcisima de mi corazon, podra esla pobre- 
cilla alma agradeceros tantas finezas de vuestra 
amable ternura para con ella? Dadme Vos, dulci- 
sima y compasiva Virgen Maria, dadme Vos al- 
guna cosa que yo pueda ofreceros en justo tri- 
bulo de mi gratilud. ¡Ah! me acojo á mi clemen- 
tisima Madre del Olvido. De Vos espero algun 
don, que mi alma agradecida pueda presentar á 
vuestra vista. Si: los dones todos del cielo que 
vuestras preciosas manos me han traido de los 
tesoros del Omnipotente, todos los consagro á 
vuestras benditisimas plantas. Los hábitos infu- 
sos de las virtudes, que adquiri en el baulismo, 
las gracias de mi Señor Jesucristo que se me 
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han comunicado por los Santos Sacramentos, los 
méritos todos que mi alma pueda haber adqui- 
rido delante de Dios en todos sus trabajos, angus- 
tias y persecuciones, todo ello le ha venido por 
vuestra Divina mediacion, y todo ello lo resigna 
en vuestras manos soberanamente bienhechoras, 
para que lo apliqueis segun convenga á vuestra 
soberana voluntad. Aun esto me parece y lo es 
muy poco para tranquilizar á mi alma en sus insa- 
ciables ánsias de manifestar su correspondencia. 
Ea pues, Madre mia amabilisima de mi alma. 
de mi corazon y de todo cuanto hay en mi; dad- 
me ¿ese dulce Dueño de todas mis potencias y 
afectos; dadme á ese divino y enamorado Jesus, 
¿ ese mi divino Esposo y mi Dios..... ¡Ab! Vos 
me dais el dulce infante Jesus con una amabili- 
dad verdaderamente maternal; pero, Señora y 
Madre dulcisima de mi alma, volvedlo á recibir 
ca vuestros divinos brazos como prenda de mi 
corazon, y aproximindolo al vuestro en señal 
de que con el Esposo de las almas puras recibis 
tambien mi pobre corazon. ¿Os dais ya por sa- 
tisfecha, Madre clementisima de mi alma? Pienso 
que me decis que si, y que mirando el generoso 
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desprendimiento de mi espíritu para daros cuan- 
to os puede dar, me ofreceis en vuestro purisimo 
corazon todo cuanto acabo de resignar en vues. 
tras piadosisimas manos. Bendita seais, escelsa 
y divina María Santisima del Olvido, prudenli- 
sima Abigail, sumamente solicita por mi ver- 
dadera felicidad. Favorecedme, Señora y Reina 
de mi corazon, con vuestra proteccion amorosa 
delante de mi Dios, y haced que corresponda 
mi alma digna y constantemente á vuestra soli- 
citud maternal mientras la dure esla vida, y me- 
rezca despues alabaros eternamente en compañía 
de los coros de los serafines en la gloria. Amen 
Jesus. 


La Letania, cántico del Magnificat, tersiculo y 
oracion como el primer dia. 


JACULATORIA PARA ESTE DIA. 


Resucltamente se entrega mi alma en las ma- 
nos benéficas de la mas prudentisima Abigail, 
Maria Santisima en su sagrada imagen del Olvi- 
do. Jamás olvidaré sus piedades para e 
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y aspiraré con todas mis fuerzas á manifestarla 
toda la gralitud que me exijen sus maternales 
beneficios. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA. 


Privarse de alguna cosa la mas placentera en 
obsequio de Maria Santisima del Oleido, rezando tres 
Salves por el alivio y descanso de las almas del purga— 
torio, y especialmente de aquellas que fueron en vida 
mas tiernamente devotas de Maria Santisima. 
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Dia DISIMOIAL TIMO 


DEL EJERCICIO MENSUAL A MARIA SANTISIMA DEL OLVIDO 


PARA OBTENER SU SANTA FILIACION. 


OA AAA 


La preparacion será toda como el dia primero. 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 


Maria Santisima, la Debora mas estratégica y victoriosa. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, con la mayor aten- 
cion las grandes miscricordias del Señor para 
con su antiguo pueblo escojido. Si los pecados 
de este han obligado á Dios á que permita los 
tiranice Jabes, rey de Canaan, apenas oye sus 
clamores y ve sus lagrimas, cuando al punto 
los socorre con mano fuerle y poderosa; y para 

| que no pueda dudarse que el beneficio es obra 
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de su misericordia, se vale de un medio singu- 
lar y estraordinario, cual fué ser el instrumento 
de su misericordia una famosa mujer. Tal cra 
la profetisa Débora. Esta insigne mujer era la 
que regia y juzzaba al pueblo de Dios. El Alti- 
simo la da á conocer que quiere librar á su na- 
cion de la servidumbre en que se hallaba, la 
instruye en el arte de la guerra, y de orden del 
Señor manda llamar al capitan Barac, intimán- 
dole que sin detención reuna diez mil soldados, 
se coloque con ellos en el monte Tabor, y que 
ella misma le atracrá á Sisara, capitan del ejér- 
cilo enemigo, para que lo destruya y aniquile. 
Barac repugna cumplir este mandalo, si la pro- 
fclisa no marcha á su lado para dirijir las ope- 
raciones militares. Débora, revestida de divina 
virtud, le acompaña. Á poco conduce á Sisara á 
las orillas de un torrente, y mandando á Barac 
acometer, en un momento destroza al formi- 
dable ejército de Sisara, se apodera de los no- 
vecientos carros armados, y Sisara, que habia 
podido escapar á pié, va á morir á manos de 
Jahel, que le atraviesa las sienes con un clavo, 
dejándole la cabeza pegada con la tierra. Así 
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fué como Dios destruyó al que tiranizaba á su 
pueblo, colmando de honor y gloria á una mu- 
jer insigne, no menos inspirada por el Señor 
para regir y gobernar su pueblo, que instruida 
por el mismo Señor en el arte de la guerra 
para vencer á sus enemigos en las batallas. 
Alma mia, ¡qué figura mas bella acabas de ver 
en Débora, profelisa, de la ilustracion celestial 
y pericia divina de tu amabilisima Madre Maria 
Santísima, en las balallas que tus visibles é in- 
visibles enemigos te promueven para perderte, 
esclavizarte y condenarte! ¡Ah! Constituida por 
su Unigénito Hijo por guia y directora de los 
fieles en su Santa Iglesia, sus oraculos fueron 
siempre de justicia y santidad. Todo el nuevo 
pueblo escojido de su Santísimo Hijo la ha re- 
conocido en todo tiempo revestida de una auto- 
ridad soberana, acudiendo a recibir los fallos 
de esta divina profelisa, que sentada á la som- 
bra de la palmera mas frondosa, su Divino Mijo, 
decidió en lodas ocasiones con la dulzura y 
amabilidad de sus frutos. Si, alma mia, desde 
que se presentó en el mundo esta celestial é ins- 
pirada profetisa, acrediló que su estrategia ó 
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pericia en el arte de la guerra era toda divina. 
Al primer paso que da, ya se encuentra con el 
Sisara mas sagaz y aguerrido, que pertrechado 
con toda la soldadesca y recursos del infierno, 
prelende triunfar de tan divina Débora en el 
primer encuentro, para hacerla su perpétua es- 
clava. Mas tu esforzada y Santisima Madre lo 
atrae, y cuando lo ve en disposicion estiende 
su divina planta, y le pisotea la cabeza hasla 
obligarlo á que arroje todo el veneno de su cor- 
rompida y peslilencial existencia. Los Angeles 
Santos que á4 manera de escuadrones bien or- 
denados acompañaban á su Reina, llevando á 
su cabeza al glorioso Principe San Miguel, guia 
y capitan de los ejércitos del Señor, dicron una 
terrible carga á los asquerosos soldados del so- 
berbio Sisara, y en un instante los precipilaron 

4 los abismos. Esta gloriosa victoria, como dijo 
la antigua Débora á Barac, se deberia atribuir 
siempre á una mujer, supuesto que ella era la 
que ordenó y presidió el combale, y la que aca- 
bó con los enemigos; y así el triunfo que obtuvo 
de Sisara la profelisa Débora, fué una espresa 
figura del que consiguió tu fortisima Madre y 
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Capitana Maria Santisima á su entrada en el 
mundo. Y si lan triunfante y victorioso es su 
primer paso á esta vida, ¿qué esclarecidos serán 
sus triunfos contra el infierno y contra sus vl- 
cios en todo el curso de su larga peregrinacion? 
Reflexiona altamente, alma mia, las virtudes he- 
róicas que practicó, los méritos casi infinitos 
que se granjeó, y la santidad á que llegó; y de 
aquí puedes conocer su destreza en los comba- 
les, su pericia en las batallas, y su valor en no 
ser jamás vencida ni aun en la mas leve imper- 
feccion. ¡Qué estrategia tan celestial! ¿Quién 
podra ser vencido si se alista en las banderas 
de lan ilustrada, esforzada y divina Capilana? 


Primera pausa para meditar lo que acaba de leerse. 


PUNTO SEGUNDO. 


Ya has visto, alma mia, que la ciencia mi- 
litar que dispensó: Dios á la profetisa Débora, 
fué para que librase al pueblo escojido de la 
servidumbre de los liranos. Concedida esta pre- 
rogativa en grado mas eminente á la Reina del 
Cielo, y su Sacerdotisa divina de la Ley de gra- 
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cia, no debes dudar un momento que desde que 
vino á este mundo la ha ejercido á favor de los 
hombres. Pondera todos los lances de su san- 
lisima vida, y siempre la hallarás puesta al 
frente de los ejércitos del Señor, las almas fie- 
les, dirigiéndolas y encaminándolas á la victo- 
ria; pero aunque constantemente haya sido esta 
su conducta, desde que fué constituida nuestra 
directora, nuestra guia, nuestra Capilana y 
nuestra Madre por su Santisimo Hijo y nuestro 
amabilisimo Redentor Cristo Jesus, no ha ce- 
sado, ni cesa, ni cesará jamás hasta la consu- 
macion de los siglos, de ser la Capitana de la 
lelesia Santa, y sus manos de empuñar la espa- 
da de la justicia de Dios contra el infierno y 
contra los hombres que, resistiendo obstinada- 
mente á sus caricias para que se conviertan, se 
empeñan en injuriarla, blasfemarla y despre- 
ciarla. Si, alma mia, trae 4 tu memoria las ve- 
ces innumerables que ha triunfado del infierno, 
obligando á los malignos espiritus á retirarse 
de los cuerpos que tenian tiranizados. Á veces 
con solo tocar una Imagen ó estampa suya se 
vió a Lucifer evaporarse en humo, ó mostrarse 7 
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en su fuga un animal inmundo que, mordién- 
dose la cola, dando ahullidos de rabia, arras- 
trando las cadenas con que le tiene aprisionado 

la Débora mas valiente, ha manifestado siempre 
que su valor es nulo, y que siempre lendrá que | 
someterse á la ley de tan divina Capitana. Pues 
siendo Maria Santisima, tu piadosisima Reina, 
la Madre de todos los pecadores, cuantos se 
convierten consiguen esta gracia de sus manos 
bienhechoras y divinas. En las batallas de los 
Calólicos, ¿no ha ido siempre como Generala 
al frente de los ejércitos, y dirijido sus capita- 
nes á la victoria? ¿Quién disparó la saeta al im- 
pio Juliano apóstata? ¿Quién obtuvo el triunfo 
contra los mahometanos, sino Maria Santísima 
de la Victoria? ¿Quién hizo superior á San Fer- 
nando, San Luis, y á todos los Reyes Católicos 
contra los agarenos, sino María Santísima, que 
como Débora celeslial iba delante de los estan- 
dartes confundiendo á los enemigos? ¿Pero á 
qué quieres ir tan lejos, alma mia? En los tiem- 
pos presentes tienes bastantes pruebas de los 
prodijios que obra tu clementisima Madre María 
Santísima, y de las victorias que como ilustre y 
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esforzada Débora consigue cada dia del infierno 
y de los enemigos de Dios, de la Religion y del 
Trono. Seria nunca acabar, alma mia, si se hu- 
bieran de enumerar los triunfos de tu amabi- 
lisima y esforzada Madre Maria Santísima. En 
todas parles no encuentras otra cosa que re- 
cuerdos gloriosos de sus victorias. 


Segunda pausa para meditar lo que antecede. 


PUNTO TERCERO. 


¡Qué pericia mililar tan divina la de la Rei- 
na del Cielo! ¡Qué denuedo el de los soldados 
que la acompañan! Uno solo bastó para matar 
en una noche 185.000 del ejército de Senaque- 
rib; y uno solo, San Miguel, empuñando la es- 
pada del celo de Dios, sobró para arrojar del 
Cielo á los abismos á Lucifer y tedos sus lepro- 
sos compañeros. Sin embargo, alma mia, pa- 
rece increible; hay hombres que se alreven á 
insultar, blasfemar y despreciar á Maria Santi- 
sima. ¡Infelices! En sola esta conducta llevan 
la señal indeleble de su reprobacion: que te re- 
fieran, alma mia, sus progresos, sus victorias, 
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sus costumbres, sus pensamientos y sus derro- 
tas contínuas. ¡Ah! No quieren conocer, para no 
obrar el bien, y asi los confundirá, si no se apar- 
tan de su obstinación, esta Débora celestial y 
divina. Mas tú, alma mia, que te hallas instrui- 
da en la infusa pericia militar de tu Madre pia- 
dosisima, no te apartes jamás de sus banderas, 
si aspiras al vencimiento y á la victoria. En to- 
dos tus peligros, y en cuantos combates te pro- 
mueva el infierno, solicila inmediatamente el 
auxilio de su brazo soberano. Aun para evitar 
lu fatiga en esle punto, mirala como te se ofrece 
pronta para favorecerte en esa bellisima y pe- 
regrina Imagen del Olvido. ¡Ah! ¡Cuántos triun- 
fos ha conseguido, por esa hermosisima Imagen, 
del infierno y de sus ministros! ¡Cuántas almas 
y cuerpos han recibido su salud y libertad! 
¡Cuántos enemigos suyos han caido aterrados á 
sus pies! ¡Y cuántos combatientes no la volvie- 
ron la espalda ó fueron victimas de su temeri- 
dad! Lucifer teme su vista, y su presencia aler- 
ra á sus enemigos. Alma mia, ¿puedes descono- 
cer sin la mayor ingratitud esla divina ciencia, 
que distinguió siempre en los combates á tu 
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tiernisima y valerosa Madre? No, ciertamente; 
y por eso la apellidas Maria Santísima del Olvi- 
do, del Triunfo y de las Misericordias. Bendita 
seais eternamente, Madre mia de mi alma y de 
todos los afectos de mi corazon. Caminad con- 
migo en todos los combates, y llevando en mi 
compañía á lan ilustrada y valiente Débora, no 
temeré á todos mis cnemigos. 


—e Qe 


Tercera pausa para medilar lo que se ha leido, y 
despues la siguiente 


JACULATORIA. 


a 


Débora celestial y divina, declaraos mi de- 
fensora, y mi triunfo estará asegurado. Lucifer 
está aprisionado por vuestra virtud: vuestros con- 
trarios se hallan aterrados á vuestras plantas, y 
en vuestras manos misericordiosas residen todas 
las riquezas del Altisimo. ¿Quién podrá contra 
mi, favorecida de la misericordia y virtud de mi 
bellisima y dulcisima Madre del Olvido? Nadie 
ciertamente. | 
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ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR. 


Dios y Señor de infinita magestad y grande- 
za, que siendo la bondad suma, sois al mismo 
tiempo un Dios terrible, que hace temblar á los 
abismos y bambolear sobre sus ejes a este vasto 
universo; Vos, Dios mio, que ensalzais á los hu- 
mildes y confundis en el oprobio á los soberbios; 
Vos, Señor, que os apellidais á Vos mismo el Dios 
de las batallas, porque nada existe que pueda 
resistir al golpe de vuestro brazo omnipotente, 
¡con cuánto júbilo de mi alma, Dios de mi cora- 
zon, he admirado en este dia esta misma prero- 
galiva divina, que comunicásteis á la mas santa 
y perfecta criatura, la Santísima Virgen Maria, 
haciéndola una celestial Débora, para que capi- 
tanease á vuestro pueblo fiel contra todos sus 
enemigos, conduciéndolos á la victoria! Los repe- 
tidos triunfos que ha obtenido y obtiene cada dia, 
acreditan continuamente que la virtuosa pericia 
que manifiesta en las batallas es vuestra virtud 
misma, para quien importa poco sea pequeño ó 

e Muy escesivo el número de los contrarios, su- 
y 


D 
DN rr RÓS 


0 =P NN 
Y > Nes 
FS ON) 


$ > 


| puesto que la victoria pende de vuestra voluntad 
santísima. Quisiera, Dios mio, ser un serafin para 
alabar vuestras misericordias para con María 
Santisima, vuestra dilectisima Madre, y en espe- 
cial por esta que la concedisteis de hacerla Gene- 
ralisima de los escuadrones de la santa Iglesia, 
para que en todos los encuentros confundicse á 
sus enemigos, que lo son tambien de vuestro 
santisimo Nombre y de vuestras glorias. Haced, 
Dios mio, que mi alma, alistada en las banderas 
de tan divina Débora, combala generosa contra 
vuestros enemigos, y que esforzada con el ejem- 
plo de caudillo tan soberano, corra presurosa á 
las palmas de la victoria. Confio, Dios mio, que 
vuestra infinita misericordia acojerá complacida 
eslos deseos de mi corazon, que contándome por 
soldado del ejército de vuestra Madre Santisima, 
me comunicareis un denuedo brioso para pelear 
vuestras batallas en esla vida, y merecer por ellas 
la corona de la victoria en la eterna gloria. Amen 
Jesus. | 

Se rezan cinco Padre nuestros, Ave Marías y | 

Gloria Patris en reverencia de las cinco llagas de mues- | 


| tro amabilisimo Redentor Jesus, por las cinco mayores | 


o A 


D 
y 


APS TR 
VÍ ¡6% 
E 276 


necesidades del mundo, aplicando las indulgencias con— 
cedidas a esta devoción por las cinco almas mas nece- 
sitadas del purgalorio, que en esta vida fueron mas va- 
lientes soldados de la milicia de Jesucristo. 


ORACION A MARIA SMA. DEL OLVIDO 
para este dia. 
| isforzada y divina Débora de la ley de gra- | 
cía, María Santísima del Olvido, directora y capi- 
¡ tana de los ejércitos del Rey de la gloria, piadosi- | 
simo y feliz caudillo de las almas que aspiran al 
| vencimiento y á la gloria del triunfo; Vos, Señora 
Y Madre de mi corazon, merecisteis esta preroga- 
tiva de las manos del Altisimo, para que fortale- 
cida con su divima virtud, pudiérais continuar en 
la santa Iglesia las victorias contra el infierno, el 
- pecado y los pecadores obstinados. ¡Con cuánta 
complacencia, Madre clementisima, mira mi alma | 
-—blandir en vuestras bellisimas manos la espada | 
de un Dios fuerte, que habiendo vencido para; 
y Siempre á sus encarnizados enemigos, quiere que | 
| 
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de las almas+(ieles, que en sus luchas continuadas 
se acojen á vuestra piisima protección y defensa! 
Bendita seais, inspirada y celestial Débora, por 
el feliz y santisimo uso que haceis de este poder 
que os comunicó el Altísimo, para protejer á las 
almas que redimió con su preciosisima sangre 
vuestro santisimo Hijo y mi adorable Redentor. 
Y supuesto que esta especial gracia nos la comu- 
nicais por esta vuestra sagrada Imagen del Ol- 
vido, permilidme, Señora y Reina mia, que pos- 
trada en su presencia reconozca las bondades que 
habeis dispensado á todos los hombres. Si, dulci- 
sima Madre mia, Vos librásteis á mi alma de las 
garras del dragon, y en las ocasiones que pretendió 
su soberbia hacer presa de mi miseria, otras tantas 
lo escarmentásteis, oblizándole á encerrarse con- 
fuso y lleno de terror en los abismos. Aun no 
satisfecho vuestro divino y piadosisimo corazon 
con estas ternuras, lo aprisionais con cadenas 
que, pendiendo de vuestra tiernisima y bendita 
mano, jamás podrá desaprisionarse. ¡Ah! ¿qué 
puede hacer un vil esclavo contra la voluntad de 
su Señor? Y si tales son, mi piadosisima Madre, 
los favores que dispensais á la Iglesia santa, 
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¿cómo leneis ni un solo enemigo ertre los cris- 
tianos, ni cómo mi alma no se derrite en vuestro 
amor? A aquellos atracdlos á vuestras misericor- 
dias, y de mi parte recibid toda esta criatura, 
que no apetece la vida sino para serviros y agra- 
daros en obsequio de mi Dios, y no desea la 
muerte sino para veros, acompañaros, glorifican- 
do al mismo Señor, y alabaros y besar eterna- 
menle vuestras blanquisimas, hermosisimas y 
santisimas manos en el cielo, patria feliz de los 
bienaventurados. Amen Jesus. 

La Letania, cántico del Magnificat, tersiculo y 
oracion como el dia primero. 


JACULATORIA PARA ESTE DIA. 


Virgen Santísima del Olvido, de Vos espero 
la victoria. Celestial y divina Débora, tenedme 
siempre bajo vuestras banderas; instruidme por 
vuestros soldados, los santos Angeles, en las ma- 
niobras de tan portentosa milicia, para que pueda 
mi alma con vuestro esfuerzo soberano vencer la 
obstinada lucha de sus contrarios, y añadir con 
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el triunfo un nuevo trofeo que corone vuestras 
divinas sienes, y os dé á conocer por mi singular 
defensora. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA. 


AP 


Rezar nueve Sulves a Haría Santisima del Olvido, 
por las necesidades de la santa Iglesia y salud de nues- 
tros Catolicos Monarcas. 
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DIA DAGLRLOOGTAVO 
DEL EJERCICIO A MARÍA SANTÍSIMA 


PARA OBTENER SU SANTA FILIACION. 


NASA — 


La preparacion será toda como el dia primero, hasta 
| concluir la oracion en que se implora la gracia del Es- 
piritu Santo: | 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 


Maria Santisima, la Muyer fuerte de los Proverbios. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, que bajo la dificultad que 
hallaba el sabio Rey Salomon de que pudiera en- 
contrarse una muger fuerte para que pudiera des- 
empeñar los deberes domésticos, te describió a 

Maria Santísima, dotada de una invencible cons- 
, lancia para llenar cuantos cargos tuvo á bien im- 
ponerla el Cielo. Si; el corazon de Dios descansó 
sobre la fidelidad de esta incomparable criatura, 
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que á manera de una nave la mas segura y vele- 
Ta, acarrease con solicitud previsora sus manteni- 
mientos de los confines de la tierra. Diligente en 
abastecer su casa de lo necesario, buscó la lana y 
el lino, reputándolo por grande honra; sus dedos 
manejaron el huso; y fabricando telas las destinó 
parte al servicio de su familia, y parte en comprar 
hacienda y en plantio de viñas. Desde por la no- 
che repartia los mantenimientos á sus domésticos 
y criados, y arreglando por este medio todas las 
operaciones de la familia, tuvo el placer de 
esperimentar cuán buena y provechosa era su 
atencion y esmerada diligencia. Con esta habia 
preparado dobladas vestiduras á toda la familia, 
y para si trajes fuertes y preciosos contra los ri- 
gores del invierno, sin que se pasase cosa alguna 
de necesidad y comodidad 4 su sábia y diligente 
prevision. Una muger tan diligente y cuidadosa 
llenaria de honor á su marido, aun entre los que 
rijen y gobiernan los imperios. La fortaleza y el 
decoro son todo su ajuar, y en el dia último de los 
siglos la ocupará una perfecta alegria. Mientras 
vivió, sus palabras fueron oráculos de sabiduria, 
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labios dulcisimos. Jamás abandonó las faenas do- 
mésticas , y el pan nunca lo comió en ociosidad. 
Una virtud tan esforzada y constante se hizo acree- 
dora á los mas justos elogios. Sus mismos hijos la 
proclamaban dichosa y bienaventurada, y su mis- 
mo esposo ensalzó altamente su mérito, diciéndo- 
la todos á una voz: Muchas mugeres se adquirie- 
ron grandes méritos, elogios y riquezas, pero tú, 
santisima y fortisima muger, á todas las has so- 
brepujado. Falaz es la belleza y vana la hermosu- 
ra; mas la muger que temió á Dios, en su misma 
persona lleva todo su elogio y alabanza. Tributé- 
mosla encomios por sus propias obras, y sus accio- 
nes mismas sean las que canten sus proezas en 
los sitios mas públicos del universo. ¿Quién es esta 
muger tan esforzada, alma mia, que por sus dili- 
gentes cuidados se hizo digna de tan magníficos 
elogios? ¡Ah! ¿Cómo puedes dudarlo? Tu cuida- 
dosa y sapientisima Madre Maria Santísima. Ella 
es, si, la que de los confines de la tierra, de lo mas 
encumbrado del Empireo, atravesando los mares 
salobres de las terrenas concupiscencias, abaste- 
ció su casa de Lodo el ajuar y provisiones necesa- 
rias para el buen arreglo de su familia. Jamás 
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| nave alguna condujo un trasporte tan rico, tan | 
abundante, como el que la escelsa y divina María 
te atrajo en su dulcisimo Hijo Jesus, único capaz 
de saciar toda tu indigencia, y de cubrir tu misera 
desnudez. Su laboriosidad para distribuirte sus 
dones, y su incansable diligencia para que, fruc- 
tificando en ti, puedas negociar una pingile heren- 
cia, que forme tu descanso y felicidad futuras, 
son ciertamente admirables. El honor que resulta 
al Altisimo del arreglo doméstico que practica esta 
incansable heroina, lo hará célebre por la acertada 
eleccion que hizo de su persona, y á ella la mirarán 
con respeto los potentados de la tierra. Sus hijos 
todos al presenciar sus disposiciones santas, sus 
oráculos de sabiduria, y los prodigios de clemen- 
cia que salen de sus manos bienhechoras y divi- 
nas, no podremos menos de prorumpir en su justo 
elogio. Bendita seais, purísima, benditisima y 
Santisima Virgen María: muchas mugeres han 
resplandecido en riquezas de virtudes y de mere- 
cimientos, mas tu virtud y tu mérito esceden y 
sobrepujan casi infinitamente al de todas ellas. 
Vos temisteis santamente á Dios: esta es la subli- 
me belleza y la hermosura singular que formará 
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eternamente vuestro magnífico elogio. Alma mia, 
ves en la Santísima Virgen María una muger 
fuerte para procurarte toda tu felicidad, trayén- 
dote desde el cielo, en su Unigénito Hijo, todos 
los auxilios que necesitas para socorrer tu indi- 
gencia angustiada. ¿En qué te detienes? ¿Visle lo 
que, segun Salomon, debe practicar la muger la- 
boriosa para merecer el renombre de fuerte? Pues 
todo esto está dispuesto a ejercitar contigo tu 
clementisima y piadosisima Madre María Sanli- 
sima. 


Se hará pausa para meditar lo que se ha leido. 


PUNTO SEGUNDO. 


Nunca la muger fuerte, alma mia, habria pro- 
veido digna y competentemente al arreglo de su 
familia, si á cada uno de los individuos no le hu- 
biera demarcado su ocupacion y trabajo. Provisto 
cada uno segun su necesidad, era muy puesto en 
razon alendiese con esmero á lo que se le intima- 
ba para evitar confusion. La muger fuerte, no 
obstante de ocuparse en esta alta politica domés- 
tica, no descuida de darles ejemplo, tomando cl 
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huso en sus manos, como quien replegaba en la 
husada cuanto util producian sus domésticos. Asi 
es como formaba las telas que, sobre cubrir la 
propia necesidad, daban para comprar terrenos 
y ejecutar plantios de viñas. Todo esto es lo que 
ha practicado y practica continuamente en la 
Iglesia su mejor y mas esclarecida muger fuerte, 
la Santísima Virgen Maria. Las gracias del Alt1- 
simo están todas á su disposicion, y las reparte á 
cada alma segun su necesidad, y el destino á que 
le dedica su Unigénito el divino Jesus. Si el alma 
fiel que recibe sus dones es diligente y laboriosa, 
a imitacion de la amabilisima Reina y Señora que 
se los confiere, abastecerá á sí misma de cuanto 
pueda necesitar, y aun podra producir tanto su 
diligencia y solicitud, que pueda introducir en el 
tesoro de la santa Iglesia muchas riquezas de 
merecimientos. Pero la desgracia es (¡digna de 
lorarse con lagrimas de sangre!) que ordinaria- 
mente el trabajo de las mas de las almas, apenas 
puede sufragar para sus Mas precisas urgencias. 
¡Qué dolor y sentimiento ocasionan tales almas, 
unos hijos tan mal aprovechados de los ejemplos 
de una Madre la mas tierna y cuidadosa por su 
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bien, y que para estimularlos á sacudir su pere- 
zosa negligencia y ociosidad, toma ella misma el 
huso, que facilmente podrá soltar de sus dedos 
por faltarle hebra, que sus domésticos, si fueran 
aplicados, debian suministrarla sin interrupcion! 
¿Y serás tú de estas almas? Para conocerlo, refle- 
xiona, alma mia, el destino que te ha sido confe- 
rido en la casa de Jesucristo, su santa Iglesia, 
bajo la direccion de la Muger Fuerte, tu Santisi- 
ma y piadosisima Madre. Vamos, pues: ¿cuáles 
son tus obligaciones?.... ¿Y las cumples con la 
exactitud que estás obligada? Contéstale en tu 
conciencia á Maria Santisima. Esta divina Señora 
te hace cargo de las gracias y auxilios que te 
consigue del Cielo. A tu vista pone frecuente- 
mente los ejemplos de laboriosidad con que pro- 
cura el perfecto arreglo de la familia confiada á 
sus desvelos. No omite recordarte las palabras de 
la Sabiduría, que habla á tu corazon, y la suma 
clemencia piadosisima que marca todas sus gran: 
diosas acciones. Y qué, alma mia, tu conducta ¿es 
correspondiente á tan. famosos documentos, y la 
que debe observar un doméstico de María Santi- 
sima? Y si es tanta tu infidelidad, ¿cómo no te 
Se 
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avergiienzas, alma pobrecilla, resolviéndote de 
una vez á seguir con docilidad los consejos de la 
muger fuerte, y á seguir con constancia sus mag- 
níficos y santisimos ejemplos? 

Segunda pausa para reflexionar lo que acaba de 
leerse, ¿ 


PUNTO TERCERO. 


trucciones y traslades á tus obras los maravillosos 
ejemplos de la muger fuerte, la Santisima Virgen 
María, si aspiras á proporcionar una perfecta ale- 
gria en el último dia de los siglos á esta Madre 
tan amable para ti, y tan solicita por tu elerna 
felicidad. Ea pues, ponte en presencia de esta su 
sagrada y bellisima Imagen del Olvido, y á su 
vista reflexiona lo que debes y lo que puedes es- 
perar de sus bondades si la correspondes agrade- 
cida. Mira, alma mia; á su misericordia y cle- 
mencia debes que el dragon infernal no te ahogase 
en el seno materno antes de recibir las sagradas 
aguas del Bautismo, y los dones con que te enri- 
queció despues el Señor, aplicándote por la me- 


o 
Se e 
0) Ge A IA e 


Preciso es, alma mia, que escuches las ins- 
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diacion de María Santisima los méritos del divino 
Salvador Jesus. En la tierna edad, ¿quién te defen- 
dió en la soledad y sociedad de este mundo , tan 
espuesto 4 ser robado el tesoro de Dios? ¿Quién 
te instruyó en las verdades católicas y en las la- 
bores liberales y mecánicas, sino esta Muger fuer- 
te, que sirviéndose del huso como de un apunta- 
dor, te enseñaba como á los domésticos de su casa 
cuanto debias saber para llegar á ser feliz? ¿Quién 
te inspiró para la eleccion de estado? ¿Quién te ' 
ha hecho suaves y ligeros los trabajos, amargos v 
desabridos los deleites? ¿Quién te ha consolado en 
tus tristezas, contenido en tus alegrías, y héchote 
preferir los trabajos de esta peregrinacion a los 
placeres del perfecto reposo?.... ¿Quién?.... 
¿Quién?.... Pero á cuantos quiénes pudieras ar- 
ticular, alma mia, levanta tu vista á esa Madre 
dulcisima del Amor llermoso y de la Santa Espe- 
ranza, María Santisima del Olvido. Mira la sonri- 
sa que forman sus lábios de jazmin y de rosa, y . 
ella te demostrará que es la Muger fuerte que en 
todo tiempo ha empleado su tierna solicitud con- 
. ligo, que eres su doméstica, y que del mismo mo- 
do que se esfuerza en protejerle, será conslanle 
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en instruirte y amarte, si tú te portas tiernamen- 
te agradecida. Alma mia, ¿y podrás resistirte á 
tan amables caricias? No, ciertamente. 

Tercera pausa para meditar lo que acaba de leerse, 
y despues la siguiente 
JACULATORIA. 


Constituida, Virgen Santisima del Olvido, 
como Muger fuerte en la casa del Señor, repartis 
sabiamente los destinos que el Altisimo inspira 
á las almas. Contenta y rendida la mia con el que 
le habeis concedido, lo desempeñará, amabilisima 
Madre de mi corazon, a vuestra satisfaccion, Co- 
piando en sí misma vuestros maravillosos ejem- 
plos, si Vos, Reina mia, me prestais vuestra amo- 
rosa y divina proteccion. 


ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR. 


Altisimo Señor y Dueño de todo el Universo, 
que no obstante de rejir todos los seres con una 
sabia providencia, encaminandolos á llenar los 
fines que os propusisteis en su creacion, os habeis 


dignado conferir á la Santisima Virgen Maria, mi 
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piadosisima Madre, vuestra lugar-tenencia, á fin 
de que las almas que redimió vuestro Unigénito 
y mi dulcísimo Jesus, las fortalezca con sus ejem- 
plos, las sostenga con vuestros dones, y las con- 
duzca á la felicidad eterna con sus maternales 
cuidados; comision que tan perfectamente ha sa- 
bido desempeñar: digno sois, Dios y Padre mio, 
de todo honor, alabanza y gloria, por haber dis- 
tinguido á Maria Santísima con tan sublime pre- 
rogativa, que conservará el buen arreglo de 
vuestra Casa, que hará prosperar la sangre y las 
riquezas del Divino Verbo y mi amabilisimo Re- 
dentor, y que la misma Reina del Cielo la dis- 
pondrá para los mayores elogios y para la mas 
perfecta alegría , viéndose rodeada de todos sus 
domésticos en el dia del juicio final. Bendito y 
glorificado seais, Dios mio, por haber patentizado 
al mundo que lo que parecia imposible á Salomon, 
no lo ha dificultado vuestra Omnipotencia, pre- 
sentando en la Santísima Virgen María la Muger 
fuerte, cuyo mérito vino de lejos, de vuestra sabi- 
duría increada, que es la mejor recomendacion. 
Mi alma, Señor y Dios mio, se alegra en Vos 
or el agrado que halló en vuestros divinos ojos 
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la mas perfecta criatura que salió jamás de vues- 
tras santisimas manos. Haced, dulce Dueño de 
mi espiritu, que ocupando todos mis cuidados mi 
pobrecilla alma, abrace ciegamente sus saludables 
consejos é instrucciones; que jamás desoiga su 
voz, ni pierda en la ociosidad el tiempo que desea 
emplee en mi satisfaccion. Sea mi alma constan- 
temente individua de vuestra Casa, y doméstica que 
forme las complacencias de una Madre que tanto 
se desvela por mi. Sirvala y obedézcala mi alma 
con la alegría que debe , y merezca eternamente 
en su compañia cantaros y cantarla himnos de 
gloria y honor en el Cielo. Amen Jesus. 

Se rezará la estacion al Santisimo Sacramento, 
aplicándola por el alma del purgatorio que haya sido 


en vida mas amante y devota de Maria Santisima, 
Señora nuestra, 


ORACION A MARIA SMA. DEL OLVIDO 
para este día. 

Soberana y piadosísima Virgen María, Vos 

sois la Muger fuerte que el gran Padre de fami- 

lias ha constituido en su casa, la santa Iglesia, 
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para dispensadora de todos sus cargos y minisle- 
rios, repartidora de todos sus dones, y maestra 
divina para dirijir y encaminar las almas á su 
verdadera felicidad. La mia, dulcisima Virgen 
Maria, se congratula en la dependencia de Vos 
en que la ha puesto el Altisimo, y confia que por 
este medio su suerte esta más felizmente asegu- 
rada que si dependiera de sí misma. Así se ha verifi- 
cado desde este momento, y confio en vuestras 
maternales entrañas que se realizará en lo suce- 
sivo. St, Madre dulcísima, ¿á quién debo lo que 
soy sino á Vos? Por su propio peso mi alma ven- 
dria á tierra á cada instante; mas vuestra fortale- 
za sostiene mi flaqueza, y vuestros dones la harán 
digna de vuestras complacencias por las gracias 
de vuestro Santisimo Hijo, que tan copiosamente 
me dispensais. Si, purisima Maria, mi alma es 
muy pobre, bien lo sabeis Vos; pero tal cual es, 
quiere ser vuestra, y que Vos seais su única Ma- 
dre, su Reina, y la única Dueña de todos sus afec- 
tos. Si, Virgen Santisima del Olvido, por quien 
la Reina del Cielo tanto interés se toma por mi 
alma; esta quiere ser vuestra, atraida de los sua- 
ves perfumes de vuestras bondades, de vuestros 
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ejemplos, y de vuestra solicitud cuidadosa en no 
desampararme jamás, peleando y venciendo al 
infierno, cuando en el furor de sus iras se atreve 
á escitar batallas que conturban á mi espíritu. To- 
do lo debo á Vos, Madre piadosisima, y todo lo 
espero de vuestro maternal y dulcísimo corazon. 
Vivid y reinad para siempre en el mio. Yo soy la 
misma debilidad, pero siendo esclava de Vos, la 
Muger fuerte de la Casa de Dios, y mi alma vues- 
tra doméstica, Vos la defendercis de los ardores 
del Sol de Justicia, consigniendo el perdon de sus 
culpas; y de las intemperies de las nieves, ha- 
ciéndola fervorosisima en serviros respetuosa- 
mente durante la vida, y perpótua encomiadora 
de vuestras piedades para con ella en la elerna 
gloria. Amen Jesus. 

| La Letania, cántico del Magnuiticat, versiculo y 
oracion como el primer dia. 


JACULATORIA. 


Virgen Santisima del Olvido; sois la Muger 
fuerte de la Casa de Dios. Mi alma ansia por ser 
vuestra esclava, vuestra doméstica y vuestra hija 
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predilecta. Á esto aspirará continuamente, oyendo 
vuestras soberanas y divinas instrucciones, imi- 
tando vuestras virtudes, y agradeciendo las fine- 
zas de vuestro maternal y dulcisimo corazon. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA. 


Rezar cinco Salves en reverencia de las cinco letras 
que componen el dulcisimo nombre de Maria, pidiendo 
á esta soberana Reina la conversion de todos los pe- 
cadores. 
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DIA DASINORONO 
DEL EJERCICIO A MARÍA SANTÍSIMA 


PARA OBTENER SU FILIACION. 
— o — 


La preparacion será toda como el dia primero hasta 
concluir la oracion del Espiritu Santo. 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 


Maria Santisima, la matrona triunfante del Apocalipsis. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, que la muger tan por- 
tentosa que el Evangelista San Juan vió en su 
Apocalipsis, es María Santisima. Vi, dice el disci- 
pulo amado, una gran señal en el Ciclo, que ma- 
nifestaba á una muger vestida del sol, que tenia 
por peana á la luna, y cuya cabeza estaba ador- 
nada de doce estrellas. La muger se hallaba en 

cinta; clamaba en el tiempo de su parto; y para 
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verificarse este, era bastantemente atormentada. 
En este estado apareció otra vision en el Cielo, en 
la que se representaba un gran dragon con cabe- 
los enroscados, el cual tenia siete cabezas, con 
sus respectivas coronas, y diez cuernos, trayéndo- 
se hácia si con la cola la tercera parte de las es- 
trellas, y arrojándolas sobre la tierra, él se quedó 
delante de la muger parturiente para devorar á 
su hijo en cuanto lo diese á luz. Efectivamente, 
parió un hijo varon, el cual debia gobernar todas 
las gentes con vara de hierro, pero al momento 
fué arrebatado á Dios y á su trono. La muger se 
reliró 4 un desierto, donde Dios le tenia dispuesta 
una habitacion conorden de que la alimentasen por 
el espacio de mil doscientos sesenta dias. El Prin- 
cipe San Miguel salió á pelear contra el dragon y 
los suyos, y al primer encuentro dieron con ellos 
en tierra, sin que jamás haya vuelto á verse algu- 
no de ellos en el cielo. Viéndose el dragon sobre 
la tierra, se dedicó á perseguir á la muger que 
habia parido al hijo varon; mas á la muger le 
fueron dadas dos grandes alas para que volase 
á su sitio en el desierto. La serpiente, viéndose 
asi burlada, arrojó de su boca mucha agua á ma- 
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nera de rio, para que este, sumerjiendo á la mu- 
ger, se la tragase; pero la tierra se declaró en su 
favor, absorbiendo en sí misma toda el agua. Jrri- 
tado Satanás contra la muger, resolvió hacer 
guerra á todas las de su linage. Los que guardan 
los mandamientos de Dios, tienen en si el testi- 
monio de Jesucristo. Con esta determinacion se 
situó en la arena del mar. Aqui tienes, alma mia, 
delineada con los mas vivos caracteres á Maria 
Santísima. Esta purisima é inmaculada Virgen 
apareció vestida del sol, que teniendo en su cas- 
tísimo seno al que lo es de santidad y justicia, la 
hizo brillar con sus mismos resplandores divinos. 
Tiene por peana a la lun, porque jamás recono- 
ció en sí mengua alguna de culpa ni imperfeccion, 
que de algun modo desdijese al Tabernáculo de 
Dios. Está coronada de doce estrellas, porque la 
plenitud del Espíritu Santo descansa en ella, y el 
poder del Altisimo la constituyó Reina de todas 
las criaturas. Parió á su dulcísimo Hijo sin detri- 
mento de su candor virginal, y por consiguiente 
sin dolor ni sensacion: aunque si los tuvo muy 
grandes de la ingratitud de los hombres, y en sus 
amorosos deseos de que se aprovechasen de la 
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venida del Mesias. El dragon nada pudo contra 
tan poderosa Reina ni su Santisimo Hijo. En 
cuantos combates la declaró, en otros tantos las 
criaturas todas, defendiendo á su Reina y Señora, 
le llenaron de confusion y espanto. Él no desiste 
en su empresa; sobre la arena desafía á todos sus 
hijos, los verdaderos fieles, que observan los divi- 
nos preceptos, y que se glorian de llevar esculpi- 
do en su corazon al Divino Jesus, y contra los 
que no prevalecerá jamás, si se acojen al favor y 
proteccion de esta portentosa muger, tan visible- 
mente retratada por su mas amante y adoptivo 
Hijo el Evangelista San Juan. ¡Cuántos arcanos 
encierra en sí esta vision, alma mia! En ella ves 
el parto de la Santísima é Inmaculada Virgen 
Maria, el nacimiento de tu amabilisimo Redentor 
Jesucristo, y el encono de la serpiente antigua 
contra tan santisimos Hijo y Madre, y contra to- 
dos los hijos de su augusta adopcion. El dragon 
se mira arrollado y vencido, mas no por esto de- 
siste de luchar y combatir. ¿Y cómo, alma mia, 
podrás aspirar á la victoria si no te unes á una 
Capitana tan valiente, que desde el primer en- 
cuentro de su Concepcion Inmaculada, su planta 


vencedora pisó y quebrantó su arrogante gargan- 
ta y cabeza? ¡Ah! mirala con toda la hermosura 
con que te la describe San Juan. Aproximate á 
ella, alma mia, y participarás de sus resplandores, 
y serás vestida de su virtud. 

Primera pausa para meditar lo que se ha leido. 


PUNTO SEGUNDO. 


Si dando rienda suelta á tus ideas, alma mia, 
aplicases esla vision á los acontecimientos de la 
santa Iglesia en los tiempos presentes, segun que 
le fué hecha al Evangelista San Juan, ¡qué moti- 
vos de tanto sentimiento te ocuparian! El fruto 
de este parto el mas dichoso, te pareceria que 
habia subido a su Padre y sentádose en su trono; 
que la purisima Madre se habia ocultado y reti- 
rado al desierto de nuestros deseos; y que el dra- 
gon, viéndose arrojado sobre la tierra, ha decla- 
rado guerra al mar y á los moradores todos del 
universo, esperando en la arena á los que se juz- 
gan con valentia de corazon, con celo de Dios, 

- para que lleguen a la pelea. Mas no: bastante tie- 
nes en ti misma para hacerte aplicaciones capaces 
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de producirte una saludable confusion. Si, alma 
mia, nunca dejes conducirte á ti misma por el 
orgullo y vana presunción que te pueda llevar 
á un estado de insensibilidad, mirándote como 
segura cuando estás mas rodeada de peligros. La 
Santisima Virgen Maria fue adornada con todas las 
gracias del Cielo, pudiendo con sus resplandores 
divinos disipar toda la oscuridad y tinieblas de 
Lucifer y destrozar todas sus fuerzas enteramente: 
sin embargo, en la grande tribulacion que pre- 
senta el Cielo se huye á la soledad, donde en- 
cuentra todas las provisiones que Dios de ante- 
mano la tiene preparadas. La virtud de tu Maestra 
y Señora, la Santisima Virgen Maria, la retira de 
las borrascas que promueve el dragon infernal, y 
atrincherada en el desierto, bastan las criaturas 
que obedecen su voz para destrozar á todo el in- 
fierno. Mas tú, alma mia, no te juzgues jamás 
con robustez para vencer todo género de peligros, 
pues de ese modo te podias introducir temeraria- 
mente entre tus enemigos. ¿Cuántas desgraciadas 
derrotas no podias contar en el discurso de tu vi- 
da? El Angel santo de tu guarda, que apartándo- 
te con prudencia de los lances arriesgados, te ha 
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defendido valerosamente, se entristeceria cuando 
viese tu obstinada temeridad; y la tierra, que ha 
sumerjido en sus entrañas á tus contrarios, irri- 
tada de tu soberbia, te hubiera franqueado el paso 
para que te atollases en la arena, donde el dra- 
gon te hubiera atraido para tragarte, y despues 
vomitarte en el infierno. ¡Oh, no lo permita Dios! 
Ten siempre presente que la verdadera virtud 
huye de los peligros, y nunca cantarás victoria, 
alma mia, si con María Santisima no huyes á 
la soledad, para vivir en su compañia, y con 
su proteccion celestial, vencer y triunfar de los 
enemigos que tan abiertamente se oponen á tu 
verdadera felicidad. 

Segunda pausa para meditar lo que acaba de leerse. 


PUNTO TERCERO. 


No debes vivir descuidada, alma mia, mien- 
tras dure tu peregrinacion en este valle de lágri- 
mas. Tu vida debe ser una perpétua y constante 
milicia, en que se unan la provision de las armas, 
el ejercicio continuo de ellas, y su diestro mancjo 
en los combates. Mas ¿dónde te proveerás de ar- 
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mas victoriosas, ni quién te instruira bien en su 
uso, sino esa fortísima Torre de David, que abun- 
da en ellas, y esa esforzadisima Capitana, que en 
todos los encuentros se enseñorea del infierno y 
de todos sus ministros? Si, alma mia, tu amabilí- 
sima Reina, la Santísima Virgen María, es la tor- 
re pertrechada de todo género de armas preciosas, 
y la esforzada Adalid que te conducirá siempre á 
los mas señalados triunfos. Mas para esto es ne- 
cesario que arrojes de ti la necia temeridad; que 
desconfiando de tus fuerzas te pongas en sus ma- 
nos para que te atavie con la armadura de Dios, 
te abroquele con el favor del Cielo, y le conduzca 
á enseñorearte de la infernal Jericó de los vicios. 
No necesitas cansarte para ir en busca de la Ma- 
trona triunfante que ha de proporcionarte estos 
bienes. En su presencia misma te encuentras; y 
para que no dudes de esta verdad, además de su 
primer nombre del Olvido se apellida tambien, en 
esa sagrada Imagen que tienes á la vista, María 
Santisima del Triunfo y de las Misericordias. 
Obsérvala atentamente, y la admirarás llena de 
resplandores, y dispuesta para escarmentar a todo 
el infierno. Los pecados del mundo, como que 
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obligan muchas veces al Divino Redentor á sepa- 
rarse de los mortales, permitiendo al dragon in- 
fernal ejerza en ellos sus tiranias; en estos casos 
la purisima Virgen hace como que huye de los 
creyentes para que en la tribulacion conozcan que 
sin su proteccion no pueden hacer cosa buena, ni 
vencer los obstáculos que opone el infierno á su sal- 
vacion. Mas si las almas conocen su insuficiencia 
para los combates, volviéndose con un corazon 
pesaroso y sencillo á la Reina del cielo y Reina 
de las batallas, al punto la encuentran propicia 
en su favor. Buena prueba de esta verdad te ofre: 
ce la Santisima Virgen María por medio de su 
sagrada Imagen del Ovido y del Triunfo. Búscala 
con inocencia y rectitud de corazon, y con estas 
disposiciones del espiritu verás qué bella y ama- 
ble la encuentras, alma mia. La magestad de su 
semblante te inspira fortaleza; sus ojos encanta- 
dores y divinos te demuestran los flancos por 
donde has de acometer á tus enemigos; y prece- 
diéndote en los lances mas arriesgados, te conduce 
á la victoria. Mirala con toda la sencillez y pie- 
dad de que eres capaz con la gracia de Dios, y 
hallarás que el infierno y todos sus ministros te 
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parecen muy despreciables enemigos teniendo en 
tu favor y ayuda á tan victoriosa Reina, por me- 
dio de su sagrada y peregrinisima Imagen. A su 
vista desaparece llena de rabia la serpiente de los 
abismos, y acudiendo en tu socorro con su Infan- 
te Jesus en los brazos, las criaturas todas obede- 
cen á su voz imperiosa, para proporcionarte las 
mayores felicidades. No te apartes jamás, alma 
mia, de tan diestra Capitana en los combates, y 
siempre le se manifestará la Matrona triunfante 
del Apocalipsis. 


Tercera pausa para meditar lo que antecede. 


JACULATORIA. 


Virgen Santisima del Olvido, del Triunfo y 
de las Misericordias; el dragon infernal no cesa 
de escitarme combates para hacerme presa de sus 
garras impias y desaforadas, mas mi alma confía 
salir victoriosa en todos los encuentros, si Vos, 
compasiva y clementisima Madre, la dispensais 
vuestra divina y santísima proteccion. 
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ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR 
para este dia. 


Piadosisimo Señor, Dios fuerte y Padre ama- 
bilisimo de mi alma, cuyas misericordias para 
con los hombres os conducen á prodigar á todos 
ellos los inmensos tesoros de vuestra sabiduria 
increada; ¡con cuánto asombro, Dios mio, admira 
mi alma la imponderable largueza vuestra, cuan- 
do comunicais á los espíritus escojidos los secretos 
que han de acaecer en la sucesion de los siglos! 
Aunque encubiertos con el velo del misterio y 
con las sombras de la profecia, para que la so- 
berbia humana no presuma contrariar vuestras 
voluntades, la verdad pura forma su caracter, y 
antes faltarian el cielo y la lierra que dejar de 
cumplirse vuestra palabra veneranda y santi- 
sima. Todo esto, Dios mio, reconozco en el sa- 
grado libro del Apocalipsis, que escribió vuestro 
amado discipulo, aquel espíritu sublime que bebió 
sus conocimientos en el seno mismo del Salvador. 
Arrebatada su alma, vió como presentes en vues- 
tra presencia divina todos los acontecimientos, 
persecuciones y glorias de vuestra Iglesia santa 
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hasta el fin de los siglos. Formando un libro por 
orden vuestra de tantos y tan variados sucesos, 
¿quién, Dios Omnipotente, podrá presumir des- 
correr el velo á tan augustos misterios y sacra- 
mentos? El temor y el temblor se apoderan de 
esta pobrecilla alma al conocer y considerar cada 
uno de sus versos, admirando en ellos tantas le- 
ras como misterios, y tantos misterios vestidos 
de tan sublimes grandezas. La consideracion sola 
de la vision que ha servido de materia á la me- 
ditacion de este dia, basta para arrebatar de 
asombro á los espíritus menos reflexivos. Una 
muger vestida del sol, que tiene por peana á la 
luna, y cuya cabeza está ceñida con una diadema 
de doce estrellas, que pare un hijo varon, que se 
trasporta á Dios, ocupa su trono, marchando en 
seguida tan bella Matrona a la soledad del de- 
sierto, huyendo del dragon, a quien últimamente 
vence y confunde, ¿quién puede dejar de recono- 
cer en toda esta narracion 4 María Santísima? 
Pero ¿quién se atreverá á profundizar el misterio 
hasta que el Cordero sin mancilla rompa los sellos 
del gran Libro que oculta tantos arcanos? Acele- 
rad, Dios mio, un tiempo tan feliz, y unos dias 
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de tanta caridad y ventura. Vuestras entrañas 
misericordiosas se compadezcan ya de los morta- 
les, haciéndoles amanecer el dia de su felicidad. Mi 
alma, Dios de amor y de paz, se congratula con 
Vos en haberos dignado enriquecer á la Santísi- 
ma Virgen Maria con tan bellisimas prerogativas 
de santidad y fortaleza para vencer al dragon in- 
fernal. Haced, Dios y Señor mio, que los emplee 
complacida en mi defensa contra el infierno y sus 
ministros, para que triunfando mi alma con su 
soberana proteccion, pueda algun dia cantar la 
victoria en vuestra presencia en el cielo. Amen 
Jesus. 

Se rezará la Estacion al Santisimo Sacramento, 
aplicándola por las necesidades de la Santa Iglesia y 
Monarquía española. 


ORACION A MARIA SMA. DEL OLVIDO 
para este dia. 


¡O Purísima Virgen María, soberana Reina 
del universo y amabilísima Madre de todos mis 
afectos; cuán encumbrada es, Señora, vuestra 
grandeza, pues mereciste ser manifestada en el 
cielo á vuestro amado Hijo San Juan Evangelista 
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con las insignias todas de vuestro imperio, y con 
la fortaleza mas divina para triunfar de la ser- 
piente antigua, empeñada en devorar al Hijo di- 
vino de vuestras virginales entrañas, y a Vos 
misma en deshaceros entre sus leoninas garras! 
Pero Vos, dulcisima Princesa, lo vencereis en 
cuantos encuentros proporcione su malicia. ¡Oh 
qué dichosa será mi alma si se hace digna de que 
Vos, Reina amabilisima, empleeis la virtud de 
vuestro brazo en su defensa! No lo dudo un mo- 
mento de vuestra maternal piedad: mas forzoso 
es para ello que este rebelde corazon desconfie de 
si mismo, y que ponga en Vos toda su fortaleza y 
confianza. Asi lo verifica ahora y siempre, rindién- 
dose humillado en presencia de esta vuestra sa- 
grada Imagen del Olvido. Sí, Madre amabilisima 
de mi alma, ¿qué contrario se atreverá 4 ponerse 
en mi presencia estando Vos, Reina mia, conmigo? 
El se verá convertido en un mármol sin movi- 
miento, y no desistirá de su inicua resolucion, 
como su soberbio gefe del Apocalipsis; mas su 
obstinacion le conducirá á nuevas derrotas, y 
confundido por vuestra soberana virtud será en- 
tregado al sentido réprobo de sus infames sen- 
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timientos. ¡O dulcisima Maria! ¿Cuántas veces 
ha esperimentado mi alma estos especiales favores 
de vuestras manos bienhechoras en los combates 
que el infierno le ha promovido? Mi corazon nun- 
ca podrá manifestarse suficientemente agradecido 
á tantas misericordias. Bendita seais, Madre mia 
dulcisima, por toda la eternidad. Los triunfos to- 
dos que mi alma pueda haber conseguido con 
vuestra proteccion, los deposita a los pies de esta 
vuestra sagrada y bellisima Imagen del Olvido, y 
colocándose ella misma á vuestras plantas, quiere 
conste siempre á todos los mortales que sus venci- 
mientos, sus victorias, y cuanto hizo y deseó ha- 
cer en todos los momentos de su vida, fué propie- 
dad de Maria Santisima del Olvido, único norte 
en quien, despues de Dios, confió la seguridad de 
su peregrinacion. Recibid, Madre piadosisima del 
Olvido, este corto obsequio, que aunque todo 
vuestro, 0s puede ofrecer esta alma agradecida. 
Y para que os lo pueda ofrecer tan superabundan- 
le, segun las ánsias que tiene de unirse á vuestro 
Santisimo Hijo Jesus, dadla cuanto querais que 
os ofrezca, y sin demora lo pondrá en vuestras 
manos benditisimas. Vivid y reinad siempre en 
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todo mi corazon: no me aparteis jamás de vuestras 
carifiosas ternuras, y merezca algun dia ponerme 
á vuestras plantas y besar vuestras bellísimas 
| 


manos en el cielo. Amen Jesus. 


La Letania, cántico del Magnificat, versiculo y 
oracion como el dia primero. 


JACULATORIA A MARIA SANTISIMA. 


Siendo Vos mi protectora, Soberana Madre 
del Olvido, mi alma desafiará y triunfará de todo 
el poder del infierno. No me negueis, Madre dul- 
cisima, vuestra virtud divina; y cuantos triunfos 
consiga de mis enemigos todos los presentaré á 
vuestras plantas, siendo Vos la muger triunfante 
a quien se le debe toda gloria, el honor y la mag- 
nificencia. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA. 


Visitar una iglesia en que se venere alguna imagen 
de especial devocion, suplicando 4 Maria Santisima del 
Olvido el aumento de su santa filiacion, haciendo alguna 
buena obra en obsequio de Maria Santisima del Olvido, 
y aplicándolo por modo de sue agio 4 las ánimas del 
Purgatorio. 
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DIA TILASIMD | 
DEL EJERCICIO A MARÍA SANTÍSIMA 


PARA OBTENER SU SANTA FILIACION. 


La preparacion será toda como el día primero. | 


MEDITACION PARA ESTÉ DIA. 


Maria Sma., Aurora lamas agraciada y resplandeciente. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, a todo el género hu- 
mano en la noche larguisima del pecado. ¡Oh, y 
qué desgracia lan desastrosa! Hijos todos los 
hombres de un padre comun y delincuente, ya- 
cian en el lecho de la laceria y del dolor. Ll llanto 
con que venian á este mundo, era el presagio de 
las penas y trabajos que les esperaban, y que 
harian bien angustiada su peregrinacion. La voz 
de Dios resonaba en toda la tierra, condenando 
al hombre á comer el pan con el sudor de su ros- 
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tro. Las pasiones se hallaban insubordinadas á 
la razon y sus diclámenes; y subyugada esta á la 
inconstancia de aquellas, el hombre venia á ser 
una veleta veloz, que cada instante variaba en 
sus giros, segun era el huracán que lo agitaba; 
la astuta serpiente, siempre enemiga de los mor- 
tales, y prevaliéndose de la oscuridad tenebrosa 
y del sopor que veia en los hombres, salió de su 
cueva infernal, y trasformándose en ángel de luz 
logró engañar á los hombres, hasta el estremo 
de rendirle un culto divino bajo figuras diversas 
y ridículas, y que en su honor se ofreciesen vic- 
timas de animales impuros y hasta de los mis- 
mos hombres. ¡Qué horror! ¡Qué espectáculo tan 
triste y ennegrecido presentaba toda la natura- 
leza humana en la noche oscurisima de cuatro 
mil años! Muy pocas voces de los hombres se 
oyeron en tan prolongado silencio, que deseasen 
la llegada de la Aurora, y que levantando los 
ojos al cielo, ansiasen el dia que habia de ilu- 
minarlos. Pero si tan réproba era la conducta de 
los hijos de Adan; si el dragon infernal los tenia 
obcecados y aprisionados con la mas degradante 
servidumbre, juzgándose ya en pacifica pose- 
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sion de su tiránico imperio, nada de esto pudo 
impedir que el Altísimo, recordando sus mise- 
ricordiás, y las antiguas promesas de reslaura- 
cion de la naturaleza caida, hechas á sus fideli- 
simos siervos los Patriarcas, y anunciadas por 
sus Profetas, las realizase en la plenitud de los 
tiempos. Si, alma mia, levanta tu vista entre la 
oscuridad que cubre al Egipto de este mundo, y 
verás que el cielo empieza á cristalizarse; que 
una aurora la mas bella y agraciada lo va ilumi- 
nando; y que por último lo presenta resplande- 
ciente, como el dia que sigue á una noche ne- 
bulosa y oscurisima, ó como cuando ofrece un 
hermoso azulado pasada la negra y angustiosa 
nube. ¿Quién es, alma mia, esta aurora agracia- 
da y resplandeciente despues de la tenebrosa 
noche de infidelidad y de pecado? ¡Ab! ¿Puedes 
dudarlo? Es tu clementisima Madre, la Santísima 
Virgen Maria, que concebida en la divina mente 
desde la eternidad, y destinada para Madre dig- 
nisima del Verbo Eterno, llega 4 este mundo, 
aurora bellisima y refulgente, anunciando con 
sus divinos albores que el Sol de Justicia, su 
Unigénito Cristo Jesus, caminaba velozmente en 


) 
Ny) 


ye- 
. 


Y 
y 


UN 


314 

las alas de su infinita caridad. La aparicion de la 
aurora matutina destierra del hombre la pereza, 
alegra su corazon y hace huir á sus cuevas 
á los vichos asquerosos y dañinos. La Aurora 
María se presenta en el mundo, y los corazones 
humanos se despiertan, saltan de placer, y los 
espíritus malignos de la oscuridad se aterran, y 
huyen despavoridos á sepultarse en lo mas pro- 
fundo de sus infernales cavernas. ¡Bien venida 
seas á este mundo, Aurora celestial! Mis ojos de- 
seaban ver tus resplandores, admirar tus belle- 
zas y alabar tus bondades. ¡Bendita seais, Madre 
Santisima del amor hermoso y de la santa es- 
peranza! ¡Con qué ansia deseábamos vuestra lle- 
gada feliz! Vuestra sagrada presencia enjugará 
nuestras lágrimas, vigorizará nuestro decal- 
miento, animará nuestra timidez, y nos produ- 
cirá las mas satisfactorias alegrías. Si, alma mia, 
pondera la situacion en que se hallaba el mundo 
cuando apareció esta Aurora, la mas agraciada y 
refulgente, y hallarás los justos motivos que lie- 
nes para esperar su venida tan deseada, como 
debes esperarla feliz. 

Primera pausa para meditar lo que se ha leido. 
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PUNTO SEGUNDO. 


Considera, alma mia, que tan prolongada 
noche jamás habia presentado otra cosa que fi- 
guras muy débiles de la gran felicidad de los 
hombres cuando apareciese el dia claro de sus 
misericordias. La Aurora divina, la santisima, 
la amabilisima María, anuncia la proximidad 
del dia tan apetecido, y la naturaleza toda se 
prepara para recuperar su perdido verdor y lo- 
zania. Las avecillas de los montes cantan loores 
al Señor; los collados comienzan á destilar arro- 
yuelos para apagar la sed de los viajeros y pas- 
torcitos, y para regar los valles; los prados bro- 
tan olorosas flores y yerbecillas, y se esmaltan 
con una variedad admirable; los arboles se ven 
cargados de frutos, y produciendo el incienso y 
los aromas que han de quemarse en los sacrifi- 
cios santos, que se han de ofrecer á un Dios 
Altisimo y poderoso; el labrador se da prisa para 
cultivar la tierra, que va á producir leche y miel, 
y los pastores salen en pos de sus ganados al son 
de sus flautas y chirimias; los hombres todos, en 
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fin, salen del letargo que por cuatro mil años 
los ha tenido en el lecho del dolor y de la ¡gno- 
rancia, y entran en una nueva era de virtud y 
sabiduría. Sus ojos, acostumbrados á la oscuri- 
dad y las tinieblas, no podrán de repente ser ilu- 
minados con los refulgentes rayos del Sol de 
Justicia, Dios de Dios; y para prepararlos á tanta 
dicha, la Aurora Maria Santisima se presenta 
primero con una luz apacible y suave, deliciosa, 
encantadora y divina, que participando de la re- 
fulgencia del Sol divino, la comunica con la mas 
generosa esplendidez á los mortales. Si, alma 
mia, tu piadosisima Madre Maria Santisima, es 
enriquecida con todas las gracias que en una pu- 
ra Crialura pudieron caber. La luz del ejemplo de 
esta Aurora resplandeciente de la gracia debia 
ser, y lo fué efectivamente, poderosisima para 
estimular a los hombres 4 su imitacion. Asi se 
verifica instantáneamente, porque ¿quién podrá 
dejar de admirar sus modales santisimos apenas 
se deja ver en el mundo? ¿A quién no estimula- 
ria el verla á los tres años ofrecerse a Dios en 
el santo templo, y consagrar su perpétua virgini- 
dad al Altisimo? Nunca una luz tan bella y apa- 
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cible habia resplandecido en el universo hasta 
que esta Aurora celestial vino a ilustrarlo con sus 
virtudes; y los mortales, que juzgaban por una 
gran infelicidad, y como castigo de Dios, la es- 
terilidad, empiezan á conocer la escelencia de la 
virginidad sobre la castidad conyugal. Las vir- 
tudes que resplandecen en la Aurora María, tu 
liernísima Madre, las comunica á los corazones; 
el vicio empieza á perder su prestigio, y los 
hombres á prevenirse para la llegada del Sol de 
Justicia, Cristo Jesus. 
Seyunda pausa para meditar lo que antecede. 


PUNTO TERCERO. 


Has notado, alma mia, la porlentosa trasfor. 
macion que empezó á observarse en este mun- ' 
do moral, apenas se dejó ver la Aurora refulgente 
de la gracia, tu benignísima Madre, la Santísima 
Virgen María; pero advierte tambien que aun el 
cielo participa de la alegría que ocupa á los 
mortales. Los santos ángeles que asisten ante 
el trono del Altisimo, esperimentan un placer in- 
decible cuando bajo del empireo ven amanecer 
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un dia nuevo, que conducirá a aquellas mansio- 
nes soberanas multitud de almas que llenarán 
el vacio de sus sillas. Si fueran capaces de emu- 
lacion, la tendrian seguramente de que el caudi- 
llo que los conduce á tan santa morada no sea 
de su misma naturaleza. Dios mismo, que ha 
sacado la luz de las tinieblas, se complace en 
esla obra de sus manos, que la halló buena y 
perfectisima. Los resplandores de esta Aurora 
celestial son destellos comunicados del Sol de 
Justicia; y este, al contemplar su belleza, se mira 
ya como impaciente para llegar á unirse y co- 
municarla sus mas brillantes rayos y todas sus 
influencias. Asómbrate, alma mia, al presenciar 
tales maravillas. El mundo todo se ilumina, las 
sombras de los errores desaparecen, y Lucifer 
cae en la lóbrega cárcel en que le arrojó su so- 
berbia. Levanta tu vista á esos cielos, y al con- 
templar tan apacible y refulgente Aurora, per- 
suádete de la proximidad del dia clarísimo de tu 
restauracion. Mas no te faligues tanto en busca 
de la agraciada Aurora que anuncia la felicidad 
de los inortales. Delante de ti tienes á la Aurora 
mas agraciada y deliciosa que te promete la pros- 
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peridad mas dichosa. Si; esa Madre dulcisima, 
agraciada y refulgentisima del Olvido, te ofrece 
con la mas tierna generosidad, no ya el sol que 
ha de formar el dia de tu Redencion, sino el que 
comunicó á ella misma su luz, y á ti te abrió las 
. Puertas del cielo con el precio de su sangre di- 
vina, preciosisima é inocentisim a. Mirala, alma 
mia, rodeada de resplandores divinos, capaces 
de derretir tu corazon; pero advierte al mismo 
tiempo que en sus brazos está el sol, que forma 
el dia grande de toda tu alegria. No te apartes 
jamás de las luces que te comunica esa Madre 
dilectisima del Olvido, para que veas los preci- 
picios; ni de las palabras de verdad que te diri- 
je, para que consigas tu verdadera felicidad. 
Lucifer y el pecado nunca te dominarán, si le 
acojes á esta Aurora, la mas agraciada y reful- 
gente, que te anuncia y promete sus influencias 
para emplear en ti sus misericordias. 

Tercera pausa para meditar lo que acaba de leerse. 


JACULATORIA. 


Aurora la mas agraciada y resplandeciente, 
Virgen Santísima del Olvido, desterrad de mi 
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alma las tinieblas de la ignorancia y de la culpa. 
Vuestro dichoso aparecimiento me anuncia todo 
género de prosperidad, y mi alma no se aparla- 
rá de vuestra luz hasta no hacerse completamente 
dichosa y bienventurada. 


ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR 

para este dia. 

Poderoso y sapientisimo Criador del univer- 
so, que en el principio del tiempo produjisteis la 
luz en medio de las tinieblas que cubren toda la 
tierra, siendo esta criatura la primera que se 
atrajo vuestras amorosas miradas y vuestra 
aprobacion soberana. Esta misma conducta os 
dignásteis, Dios mio, ejecutar cuando os dignás- 
teis iluminar al mundo, qué de asiento se encon- 
(raba en las tinieblas de la muerte y del pecado, 
enviando delante de vuestro Unigénito Hijo, ver- 
dadero Sol de Justicia, á la Aurora mas agra- 
ciada y refulgente, la Santisima Virgen María, 
la mas perfecta de vuestras obras, y digna de 
vuestra aprobacion y complacencias. Mi alma, 
complacida de tantas honras como comunicásteis 
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á esta Mija de vuestras delicias, os tributa las 
mas rendidas acciones de gracias por la luz ce- 
lestial de heróica santidad con que la adornó 
vuestra poderosa mano, para que fuese una com- 
petente precursora del Sol Divino que venia á 
restaurar las pérdidas sufridas por la humana 
naturaleza. Quisiera, Dios mio, que mi espiritu 
fuera uno de los mas abrasados serafines, para 
manifestaros toda su ternura afectuosa en enviar- 
nos á esta criatura benditisima, que con el ejem- 
plo de sus virtudes estimulase á mi corazon á su 
imilacion, para poder ser completamente ilumi- 
nado con la presencia del Astro que arde en 
eterna caridad. Recibid, Padre amorosisimo, el 
sacrificio de mis deseos, y conducidme, por la 
mediacion de tan refulgente y bellisima Aurora, 
á la participacion de los dones del cielo, que 
vuestro divino Hijo repartira constantemente 
entre los mortales. Haced, Señor, que siendo Sol 
Divino, que comunica sus influencias hasta las 
entrañas de la tierra, produzca en la de mi co- 
razon un portentoso venero de oro purisimo de 
caridad para con Vos y para con mis semejan- 


les, que venga a unirme con mi Hacedor, que lo 
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sois Vos, Dios de mi corazon, para obrar en to- 
do lo que sea de vuestro agrado y voluntad 
santisima. Mis ojos no los apartaré de la luz sua- 
visima y deliciosa que me comunica la Aurora 
sagrada que me habeis enviado despues de una 
noche tan prolongada, hasta tanto que condu- 
ciéndome ella misma al Sol que me anuncia, lo- 
ere ser inflamada mi alma con el fuego que viene 
á encender en el mundo, y hacerse digna de sus 
tiernas y eternas recompensas en las mansiones 
felices de la gloria. Amen Jesus. 

Se rezarán tres Padre nuestros, Ave Marias y 
Gloria Patris en reverencia del augustisimo misterio de 
la Santisima Trinidad, aplicandolas por la conversion 
de los infieles y herejes, y por la exaltacion de los dulci- 
simos nombres de Jesus y de Maria, pidiendo por las 
almas del purgatorio que hayan sido en vida mas de- 
volas de tan dulcisimos nombres. 


ORACION A MARIA SMA. DEL OLVIDO 
para este dia. 


Clementisima Virgen Maria y mi dulcisima 
Madre del Olvido, Aurora brillante, que anun- 
ciasteis á los hombres hallarse pronto el dia en 
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que, cesando las tinieblas del pecado, se dejaria 
ver el Sol de Justicia; Vos, Madre amabilisima, 
fuísteis la precursora de mi mayor dicha, deján- 
doos ver la primera, á fin de llamar las atencio- 
nes de mi alma para que, imitando la refulgencia 
de vuestras heróicas virtudes, se hiciera capaz 
de contemplar cara á cara á un Dios hecho hom- 
bre para mi salud y remedio. Bendila seais una 
y mil veces, Reina de todos los afectos de mi 
Corazon, por las inmensas bondades que nos 
promete vuestro advenimiento á este pais de ti- 
nieblas, errores y pecados. ¡Oh, y si fuera per- 
milido á mi espiritu elevarse sobre las nubes de 
las concupiscencias lerrenas, para admirar mas 
de cerca la brillante luz de justicia y santidad 
de que os ha revestido el Altisimo para que 
desperteis á los mortales del letargo en que ya- 
cian, y estimularlos á procurarse la felicidad que 
gratuitamente les era ofrecida! Mas si esta dicha 
no me es permilida, me permitireis desahogar 
mis afectuosas ternuras en presencia de esta sa- 
grada Imagen del Triunfo, de esta dulcisima Madre 
de Misericordia, de ese hechizo de los cielos, 
de esta hermosisima Virgen del Olvido, que imi- 
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tando á su original se presenta á mi vista y a mi 
entendimiento como la mas agraciada Aurora de 
piedad y clemencia. Si, Madre amabilisima del 
Olvido, Vos sois, desde que os dejásteis ver de 
los mortales, la Aurora mas halagileña que les 
presajió los mas distinguidos beneficios. Vuestro 
bellisimo semblante despide suavisimos resplan- 
dores, que inundan mi alma de espirituales júbi- 
los, obligándola, á manera de triste tortolilla, á 
exhalar sus tristes arrullos hasta la llegada del 
sol que ha de alegrar su viudez y desamparo. 
¡O Madre dulcisima de mi alma; qué deudora 
me reconozco en vuestra presencia soberana! 
Vos, Aurora divina, habeis desterrado de mi 
corazon con vuestro aparecimiento el sopor que 
se habia apoderado de mi espiritu; me habeis 
estimulado con vuestras heróicas virtudes a ser 
solicila en vuestra imitacion; y tomando á vues- 
tro cargo mi defensa, habeis obligado á Lucifer 
y á sus ministros á encerrarse en los abismos. 
¡Ah! ese rostro tan amable, esa sonrisa de vues- 
tros divinos labios de miel, dulcifican todos los 
pesares que el mundo y el infierno puedan pro- 
mover para rendir á esta pobrecilla alma; pero 
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confio en Vos que no lo conseguirán jamás, por- 
que sois mi Madre y protectora. Vos quereis 
serlo, y yo desde ahora para siempre rindo mi 
voluntad á la vuestra, para que la dirijals y enca- 
mineis en busca del Sol divino, que viene des- 
pues de Vos, y por Yos misma, á hacer toda mi 
felicidad. Beneficiadme, pues, Aurora divina: 
no me aparteis jamás de vuestras amables lernu- 
ras; sea yo constante en admirar vuestros res- 
plandores y en imilar vuestros ejemplos, para 
tener algun dia la felicidad de saludar á mi ama- 
bilisima Madre del Olvido, por Aurora la mas 
agraciada y resplandeciente de mi salud eterna 
en el cielo. Amen Jesus. 


La Letania, cántico del Magnificat, versiculo y 
oracion como el dia primero, y despues se dira la si- 
guiente 


| JACULATORIA. 


| — 


Maria Santisima es la Aurora mas agraciada 
y brillante, que anunció á los hombres la próxi- 
ma llegada del Sol de Justicia, mi divino Salva- 
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fia mi alma se la franqueara la entrada á la 


reparticion de los dones que el dulcisimo Jesus 
dispensa á los mortales, poniéndolos en los ca- 
minos rectos de la salvacion. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA. 

Saludar á Maria Santísima cada vez que da el relo, 
como Aurora la mas resplandeciente de la gracia, ro- 
gándola con instancia saque del Purgatorio « las almas 
que le fueron mas especialmente devotas. . 
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DEL EJERCICIO A MARIA SMA. DEL OLVIDO 


PARA OBTENER SU SANTA Y CARIÑOSA FILIACION. 


La preparacion será toda como el dia primero hasta 
concluir la oracion en que se implora la gracia del 
Espiritu Santo. 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 


Marta Santisima, Estrella bellisima y matutina. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, que tu amantísima Ma- 
dre María Santisima del Olvido, fue anunciada 
por el Espiritu Santo bajo la metáfora de una 
estrella que aparecia en la casa de Jacob. Asi 
cuidaba Dios de avisar sucesivamente á los hom- 
bres la proximidad de su redencion, pues á la 
manera que la salida del lucero de la mañana 


indica á los hombres que el astro luminoso que 
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ha de formar el dia se va acercando á toda prisa, 


de la misma suerte, diciéndose á los hombres que 
| la bellisima y matutina Estrella María Santisi- 
| 
| 
| 
| 


ma nacería y se dejaria ver en la casa de Jacob, 
fué como avivar sus ánsias de ver esta perfectisi- 
ma crialura, precursora y Madre que debia ser del 
Mesias del linage humano. Una de las primeras 
especulaciones que se atrajeron la aficion de los 
hombres desde el principio del mundo fué el es- 
tudio de las estrellas, valiéndose de ellas para ar- 
reglar las estaciones, computar los años, celebrar 
sus festividades, y entablar sus negociaciones. El 
Señor se vale de esla aficion de su pueblo para 
ponerlo en espectativa de ver realizadas las pro- 
fecias de que una Virgen, mas pura que los astros 
todos del firmamento, concebiria y pariria al Di- 
vino Emmanuel, y cuya celestial luz y divina es- 
celencia se le anunciaba bajo el simbolo de una 
estrella bellisima y matutina en su aparecimiento. 
¡Ah! y qué Heno de júbilo se veria el pueblo san- 
to de Dios cuando vió á este lucero del firma- 
mento, que trayendo su origen allá de lo mas in- 
timo que el sol reconoce al dar principio á su 
carrera, se presenta y amanece en la casa de los 
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santos Patriarcas San Joaquin y Santa Ana! Ver- 
dad es que los pérfidos judios no vieron el naci- 
miento de esta estrella luminosa; su pereza en el 
cultivo de la viña del Señor, su ceguedad misma 
les hizo indignos de contemplar las influencias 
que este Astro divino empieza á difundir desde 
que nace: mas las almas justas conocieron, por la 
renovacion de su interior, que algun astro benéfico 
y sobrenatural habia aparecido sobre los escojidos 
del Señor para colmarlos de dones. Esto mismo 
es, alma mia, lo que sucede ahora en el pueblo 
santo de Dios y reino de Jesucristo, la santa, 
Iglesia. Maria Santisima es la Estrella matutina, 
que prepara á los hombres para recibir las gra- 
cias del divino Redentor. Mas ellos desprecian 
sus avisos, y bien hallados en el lecho de la culpa 
y de los placeres, no se toman la molestia de ma- 
drugar para gozar de sus brillos, y participar del 
ambiente saludable que esparce. Son poquísimos 
los Antonios que, entregándose a los deseos de su 
corazon, empiezan su oracion y santos ejercicios 
al anochecer, esperando de rodillas toda la noche 
la salida de la estrella de la mañana, precursora 
del sol que ha de iluminarle y santificarle. ¡Qué 1 
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desgracia, alma mia, ver á tantos hombres bien 
hallados en la oscuridad y soporosos en el sueño 
del pecado, que se retraen de los resplandores y 
hermosa luz de la Estrella matutina, tu ama- 
bilisima Madre la Santísima Virgen Maria! Sus 
bondades, lejos de darse por ofendidas de tu infi- 
delidad, avivaron los diligentes pasos de su solici- 
tud maternal para que corriendo en debida pro- 
porcion tras el sol de Justicia, cuanto antes llegase 
á comunicarte sus divinas influencias. Si; Astro 
celestial y divino colocado en el firmamento supe- 
rior de la militante Iglesia, es el signo benéfico 
que te anuncia el camino por donde debes ir en 
busca de tu Dios, que lleno de ternura y miseri- 
cordia viene á visitarte. Estos son los oficios de 
esla Estrella bellísima de la mañana, y los que 
constantemente ha practicado contigo, alma mia. 


Primera pausa para meditar lo que se ha leido. 


PUNTO SEGUNDO. 


¡Qué diferente es la conducta que observa 
contigo, alma mia, de la que usó con los Reyes 
en A 


Magos tu Divino Redentor! Para que estos se 
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caminen á Belén en busca de un Dios recien naci- 
do, manda formarse una estrella en la region del 
aire, que observada por los Magos, los conduce 
hasta encontrarse con el Salvador Divino de los 
hombres. Pero una Estrella mas esplendorosa y 
bella es la que cada instante se presenta á tu vis- 
ta para conducirte á tu Dios, á tu amable Padre 
y divino Dueño Cristo Jesus. Si, ella continua- 
mente te señala con sus resplandores el camino 
por donde encontrarás á su divino Hijo, sirviéndote 
ella misma de fijo norte para que no te estravies 
en los precipicios de tus pasiones. ¡Qué felicidad 
tan grande para la Iglesia santa de Jesucristo po- 
seer una Estrella tan segura y tan brillante! Sin 
duda que, agradecida a las piedades que bajo este 
simbolo de luz ó Estrella matutina dispensa á sus 
hijos fieles, en la Lelania que formó de sus elo- 
gios la»saluda con este nombre sublime, y bajo 
este dictado glorioso solicita que pida a Dios por 
nosotros, diciéndola: Stella matutina, ora pro 
nobts. ¿Y puedes dudar tú, alma mia, que María 
Santísima, á manera de la estrella refulgente de 
la mañana, nos encamina al Sol de Justicia, 
su Divino Hijo, sirviéndote al mismo tiempo 
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de intercesora para que te sea propicio y favora- | 
ble? ¡Ah! trae 4 tu memoria las luces que en toda ' 
tu vida te ha dispensado el Altísimo, y hallarás — : 
que todas ellas te han venido por la mediacion | 
de tu tierna y compasiva Madre la Santísima Vir- 
gen María. El disgusto de tu corazon en medio : 
de los mundanos placeres, el gusano roedor de la 
conciencia cuando eres ingrato á tu Dios, y la paz 
interior que disfrutas cuando eres fervorosa en 
el amor divino, son otras tantas luces con que te 
ilumina esta Estrella bellisima, deseosa de utili- 
zarte, favorecerte y protejerte. ¡Infeliz de ti, alma | 
mia, si no procuras salir de la oscuridad de tus | 
tibiezas, y valerte de esta Estrella matutina que te; 
es dada para ir directamente y con mucho fervor 

á tu Dios. 


Segunda pausa para meditar lo quese ha lewdo. 


PUNTO TERCERO. 


Los benignos oficios que la Estrella matutina, 
la Santísima Virgen Maria, obra interiormente 
por sí misma en tu interior, ¡Ó alma mia! para 
que vayas en busca de su Unigénito Hijo, los 
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practica tambien esteriormente por medio de sus 
sagradas Imágenes. En algunas se muestra tan 
benigna y refulgente Estrella, que pone en admi- 
racion su bellisima refulgencia, y estimula los 
deseos de no perderla de vista hasta encontrarse 
con el divino Sol. Tal es, ¡ó alma mia! la sa- 
grada y peregrinisima Imagen de Maria Santísima 
del Olvido que tienes á tu vista. Si, mirala atenta- 
mente cada vez que te pones en su presencia, y 
siempre la hallarás rodeada de nuevas bellezas, 
nuevas gracias y encantadora hermosura. Observa 
su peregrino rostro..... Tus ojos desean no par- 
padear, para no privarte por un intérvalo tan mo- 
menláneo de ver una luz tan amable, suave y 
embelesadora. Sus miradas son benignas, atracti- 
vas y arrebatadoras; y si tu corazon no va en pos 
de ellas, será solamente porque el sopor de la 
culpa lo llevará á las tinieblas. Esa sonrisa grave 
y divina, esos labios que parecen en continuo 
movimiento, se asemejan á las vibraciones del lu- 
cero de la mañana, que te impelen á contemplar 
su gentileza. Mudamente te están ellos diciendo: 
¿quieres ser feliz? pues yo soy la Estrella matutina 
que te conduciré á la verdadera felicidad. Este es 
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el seguro camino, añade la Santísima Virgen María, 
señalándolo con su siniestra mano mas bella que el 
marfil y el topacio; este es camino seguro, y cami- 
nando tú por él, encontrarás la vida eterna. Esto di- 
ce, alma mia, al mismo tiempo que con su mano de- 
recha te manifiesta al Sol de Justicia, su tiernisimo 
Infante Jesus. ¿Cuántas veces observas estas por- 
tentosas maravillas? Otras tantas como te pones 
en su presencia. Y si asi no lo esperimentas; si 
la presencia de tu amabilisima Madre Maria San- 
tisima del Olvido no escita en ti ideas de admira- 
cion de su luz bellisima, estimulándote á servirte 
de ella para ir en busca del divino Sol, su santi- 
simo Hijo Jesus, teme de ti misma, y no sosiegues 
hasta hallar la lucida Estrella, sorprendente astro 
de refulgencia, y signo sagrado que te conduzca 
á su Unigénito y único Dueño de tu corazon, que 
pueda hacerte dichosa y bienaventurada. 
Tercera pausa para meditar lo que antecede. 


JACULATORIA PARA ESTE DIA. 


¡Qué consuelo para el corazon humano des- 
pues de una noche oscura y borrascosa, ver apare- 
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cer por el Oriente el lucero bellisimo, precursor 
del sol, que va á disipar las tinieblas y reparar 
todos los males sufridos! Mayor es, Virgen Santi. 
sima, la alegría de mi alma al contemplaros Es- 
trella matutina precursora del Sol Divino, que disi- 
pa nuestros males y produce toda nuestra felicidad. 
Bendito sea vuestro aparecimiento; mis ojos ad- 
miren siempre vuestra belleza, y mis pasos jamás 
se aparlen de vuestras huellas sagradas, hasta 
encontrar y ser beneficiada mi alma por vuestro 
divino Hijo. 


ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR. 


Dios Altisimo, Omnipotente y Criador de todos 
los seres, que en los primeros dias sacásteis de la 
nada al mundo con todas las criaturas, para que 
ellas publicasen vuestro infinito poder y vuestra 
gloria, al mismo liempo que sirviesen de utilidad, 
comodidad y regalo del hombre. Entre tantas ma- 
ravillas como produjo vuestra Sabiduría poderosa, 
llaman mi atencion esos inmensos globos de luz 
que colocásteis en el firmamento que sirve de 
escabel al trono de vuestra magestad y grandeza. 
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¡O Dios de mi corazon! ¿qué racional puede le- 
vantar su vista á los cielos, y observándolos es- 
maltados con tantos y tan refulgentes soles no dirá 
que ellos preconizan la gloria de Dios, y que el 
firmamento anuncia la sublimidad de las obras 
que salieron de vuestras manos portentosas? Todas 
vuestras hechuras, Dios mio, ensalzan vuestros 
eternos é infinitos atributos; pero singularmente 
arrebatan la admiracion de una alma reflexiva 
los que colocásteis en la esfera celeste. Su magni- 
tud y sus movimientos se escapan a la investiga- 
cion humana, que si bien arde en deseos de 
contemplar vuestras maravillas, ordinariamente no 
deduce otra cosa de sus esfuerzos que la humilla- 
cion y abatimiento de su entendimiento, muy su- 
perficial para escudriñar lo que no quereis sino 
que arrebate hácia Vos su corazon. Así lo verifi- 
can las almas justas, Dios mio, cuando en la no- 
che serena se ponen despacio á mirar al cielo, 
considerándolo el lugar de vuestras delicias, y 
por el que continuamente suspira su corazon. 
¡Ah! cuando ven su hermoso azulado; cuando ven 
centellear á los planetas, y á las estrellas fijas, mas 
grandes y refulgentes que el sol, despedir su apa- 
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cible y deleitable luz, no pueden menos de escla- 
mar con el Patriarca Jacob: Verdaderamente que 
Dios Omnipotente reside en este sitio. Pero, Dios 
mio, si las estrellas son un signo que manifiesta 
con claridad el lugar de vuestra mansion, ya no 
me admira que á María Santisima se la designe 
con el nombre de Estrella en vuestras sagradas 
Escrituras. Esta Reina de todas las criaturas, y 
Madre amabilisima de los hombres, debia anun- 
ciar á los mismos hombres la morada de un Dios, 
los deseos de un Dios en venir á visitarlos, y la 
amabilisima proximidad de un Dios que venia á 
redimirlos. ¡Oh, y cómo esta bellísima y matu- 
tina Estrella publica vuestra gloria con acentos 
mas sublimes que los que articula el cielo estrella- 
do! Benditas sean, Señor, vuestras eternas mise- 
ricordias en habernos dado á Maria Santisima | 
como una bellisima y refulgente Estrella matuti- 
na, que arrebalando con la luz de sus heróicas 

virtades nuestra justa admiracion, nos designase | 
la proximidad de un Dios reparador, que venia á | 
colmarnos de gracias y bendiciones. Maced, Dios | 
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mio, que mi alma jamás pierda de vista á tan be- 
llisima y encantadora Estrella, para que admiran - 
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do sus resplandores, y siguiendo con constancia la 
direccion que me comunica hacia Vos, logre ha- 
llaros mi corazon, ser enriquecido de vuestros 
dones, y pueda alabar eternamente vuestras mi- 
sericordias en el cielo. Amen Jesus. 

Se rezan cinco Padre nuestros, Ave Marías y 
Gloria Patris en reverencia de las cinco llagas de nues- 
tro Dulcisimo Redentor Jesus, por las cinco mayores 
necesidades del mundo, aplicando lasindulgencias conce- 
didas ú esta devocion, por las cinco almas mas necesi 
tadas del purgatorio. 


ORACION A MARIA SMA. DEL OLVIDO 
para este día. 


Bellisima y resplandeciente Estrella matutina, 
precursora del Sol de Justicia, amabilisima y san- 
tisima Virgen Maria, Astro el mas luminoso del 
firmamento en la militante Iglesia; yo os saludo, 
alabo y magnifico, Madre piadosisima, por la luz 
benéfica que comunicais á mi alma para que ad- 
mire vuestras heróicas virtudes, y siguiendo los 
caminos que por ella la demostrais, pueda llegar á 
encontrar al Dios que lleno de piedad y miseri- 
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cordia se digna venir á ella para visitarla y san- 
tificarla. ¡Ay, Madre dulcisima de mi corazon! á 
cuántas almas ha atraido vuestra luz al conoci- 
miento de un Dios Omnipotente y Redentor, y 
puéstolas en el camino recto de su felicidad ver- 
dadera! Sea mi alma, ¡0 Madre piadosisima! una 
de estas á quienes vuestros resplandores muevan 
á4 vuestra santa imitacion. 11 Altísimo, que Os en- 
riqueció con tantos dones, quiso tambien que Vos 
misma, cual bellisima y matutina Estrella, fuéseis 
nuestra conductora y nuestra guía segura hasta 
llegar al trono de sus piedades. Bendita seais por 
toda la eternidad, Dueña y Señora de los afectos 
todos de mi corazon, por esta prerogaliva que os 
concedió el Alisimo, y todos os den por ella las 
mas sinceras y magnificas alabanzas. Mi alma, 
postrada ante esta vuestra sagrada y bellísima 
Imagen del Olvido, os reconoce por medio de ella 
un Ástro de la primera magnitud, que ocupa el pri- 
mer lugar en el cielo de la militante Iglesia. Sí, 
Madre mia dulcisima del Olvido, ¿cómo puede mi 
alma dejar de admirar el asombro, admiracion y 
regalo que la ocasiona vuestra encantadora y 
amabilisima presencia, los resplandores que des- 
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pedis Vos misma, los estimulos que comunicais á 
mi corazon para que vaya en busca de ese dulci- 
simo, rubito y embelesador Dios Infante, que Vos 
misma traeis desde el seno de su Eterno Padre, 
y se lo mostrais con tan tierna y amabilisima ge- 
nerosidad? Bendita seais una y mil veces, bellisima 
y encantadora Estrella, que asi robásteis todos los 
- cariños afectuosos de mi espiritu. Yo gustosísima 
os los entrego, dulcisimo embeleso de mi alma; 
y si he de existir algun tiempo en este mundo, 
solo podrá ser siendo Vos la luz que me ilumine, 
la directora que me sostenga, y la vida que me vi- 
gorice y anime. Mi alma, mi corazon y mi espi- 
ritu los resigno en vuestras benéficas manos: 
dirijidlos Vos, dulcisima Madre mia, á su Criador 
y a Vos misma; sean ellos objeto de vuestras ter- 
nuras en esta vida, y de complacencia para ala- 
baros eternamente en el cielo. Amen Jesus. 

La Letania, cántico del Magnificat, versículo y 
oracton como el dia primero. 


JACULATORIA PARA ESTE DIA. 


Estrella bellisima y matutina, dulcisima Vir- 
gen María, sed siempre para mi alma un Astro 
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luminoso que la arrebate cn admiracion de vues- 
tras heróicas virtudes, y que imitando estas la 
dirija á encontrarse con las miscricordias de su 
Criador y dulcisimo Redentor. Sea asi, Sanlisima 
y amabilisima Virgen del Olvido. 


EJERCICIO PARA ESTE DIa, 


Una visita de altares por las necesidades de la 
Iglesia y del Estado, pidiendo 4 Maria Santisima con 
instancia socorra d las ánimas del Purgulorio, espe- 
cialmente d aquellas que le fueron mas devotas. 


DIA VIGRIMOSIQDNDO 
DEL EJERCICIO A MARIA SMA. DEL OLVIDO 
PARA OBTENER SU SANTA FILIACIÓN. 


La preparacion sera toda como el día primero. 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 
Maria Santisima, la Depositaria de todas las gracias 


del Omnipotente. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, que siendo tu piadosi- 
sima Madre la Santisima Virgen María la obra 
que salió mas perfecta de las manos del Omni- 
potente, es por lo mismo por lo que halló mas 
gracia en su divina presencia. Recorre con tu 
memoria todos los privilegios que ha dispensado 
el Señor á sus criaturas desde el principio del 
mundo, y los que distribuirá hasta la consuma- 
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cion de los siglos, y verás que todos ellos son 
como nada comparados con los que ennoblecen 
á la Emperatriz del Empireo. Á las otras crialu- 
ras les fué comunicada alguna parte de la gra- 
cia del Altisimo; mas á la mas pura de las Vir- 
genes se la dió toda la plenitud de la gracia 
delante del Señor. que pudo caber en el sér de 
pura criatura. Mallaste gracia delante del Altisi- 
mo, la dijo el glorioso Arcangel San Gabriel; el 
Espiritu Santo vendrá sobre ti. ¿Quién, alma 
mia, entre todos los nacidos se oyó preconizar 
de este modo tan sublime y celestial, sino sola 
tu amabilisima Madre Maria Santisima? ¡Ah! sus 
virtudes, su fiel correspondencia á los beneficios 
de Dios, la hicieron grata y amabilisima a los 
ojos de su Criador. Sin embargo, su profundisi- 
ma humildad la hace considerarse como una 
esclava de Dios, que así la habia engrandecido, 
y de quien tanto podia esperar. En vista de esto 
dejarás ya de admirarte cuando veas, alma mia, 
á tu Dios, que fidelisimo en sus promesas, en- 
salza sobre todas las criaturas á la que se humi- 
lló mas que lodas. Si; mirala constituida Madre 
de Dios mismo, y con esta altisima dignidad, 
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hecha Depositaria de todas las gracias del Om- 
nipotente. El dador de todo don perfecto, el 
Unigénito del Padre, y el amor y santidad por 
esencia es su Hijo dilectisimo. ¿Qué podrá haber 
en los tesoros de un Dios Omnipotente que no 
esté 4 disposicion de su querida Madre? La San- 
tisima Virgen María es Hija de Dios, Madre de 
Dios, Esposa de Dios, y toda, toda de Dios. ¿Qué 
podrá reservarse en el cielo ni en la tierra que 
no pueda y deba ponerse en sus manos, tan sa- 
gradas y divinas por tantos títulos? Faraon, vien- 
do la sabiduría y santidad de José, hijo del Pa- 
triarca Jacob, lo constituyó el segundo de su 
reino, haciéndole el dispensador de todas las 
gracias, en tanto grado, que cuantos acudian al 
mismo Faraon solicitando beneficios, los enviaba 
á José para que se los comunicase. Mejores dispo- 
siciones y mas elevados méritos halló el Altisimo 
en tu prudencia y justicia, dulcisima Madre mia; 
y por lo tanto, cuantos favores concede a sus cria- 
turas todos quiere que pasen por las manos de 
esta celestial Dispensadora, cuyas generosidades 
llenan de riquezas á la tierra, sin que criatura 
alguna racional sea escluida de la participacion 


de su caridad ardentisima. Alma mia, ¡que pre- 
rogaliva esta tan sublime y grandiosa concedida 
por un Dios justo, omnipotente é infinitamente 
misericordioso á María Santisima! Por su fiel 
correspondencia a los dones del cielo se ha he- 
cho acreedora á esta confianza que el Señor la 
ha dispensado, convencido de que su fidelidad 
en el desempeño de tan augusto deber le ofrece 
las garantias mas seguras de no abusar jamás 
de la gracia que la es concedida, y de que la 
empleará en favor de las almas con la abundan- 
cia y generosidad que la ha manifestado con su 
ejemplo un Dios Hombre, que por salvar á los 
hombres ha bajado del cielo a la tierra, y vertido 
toda su preciosisima sangre hasta perder la vi- 
da en un afrentoso patibulo. ¡Ah, Madre dilecti- 
sima de todos los afectos y ternuras de un Dios 
decidido en sublimaros y comunicar á vuestra 
alma santísima cuanto puede participar de su 
divino sér una pura criatura! Bendita seais, Se- 
ñora, por haber hallado tanta gracia en la pre- 
sencia del Altisimo, que os ha elevado á tanta 
dicha como la de poseer en vuestras bellisimas 
manos los méritos infinitos de vuestro Unigénito $ 
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Hijo, para aplicarlos segun la voluntad divina y 
la vuestra, á las almas que no opongan obstácu- 
los á la infusion de vuestras bondades. Mi alma 
reconoce en Vos, Madre dulcisima, esta digni- 
dad en que os ha colocado el Omnipotente, y 
adora al Señor por habérosla concedido. 
Se hará pausa para meditar lo que se ha leido. 


PUNTO SEGUNDO. 


Pondera, alma mia, que Dios, tu Señor y 
Padre, jamás hace cosa alguna en vano y por 
pasatiempo. Sería una impiedad sacrilega juzgar 
de las operaciones de Dios por lo que observa- 
mos frecuentemente en las de los hombres, las 
mas veces hechas sin reflexion, d estimulados de 
las pasiones. Pues si el Altisimo ha puesto en 
las manos, liernamente generosas, de María 
Santísima sus lesoros, y conslituidola la dispen- 
sadora de todas las gracias, es para que con 
ellas favorezca á los mortales, para que recla- 
mente sigan los caminos de la salvacion. ¡Qué 
espacio tan anchuroso para la caridad casi in- 
mensa de la Santísima Virgen Maria! Su dulci- 
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simo y amabilisimo corazon estenderá prodigio- 
samente sus alas para acojer á todos los hijos 
de Adan. ¡Qué idea tan consoladora, alma mia, 
estar al frente de la distribucion de los dones de 
Dios una Madre tan amabilisima, que se desvive 
por hacerte feliz! Sus manos, compasivamente 
tiernas, trasladarán á tu corazon las riquezas de 
las virtudes; y la sangre preciosisima de su 
Unigénito, el divino y dulcisimo Jesus, la emplea- 
rá guslosisima en lavarte la lepra de tus culpas. 
Ella misma previene las voluntades; y cuando 
estas se retiran de sus amorosos llamamientos, 
las busca con ánsia y solicitud y las carga sobre 
sus tiernos hombros, á semejanza del buen Pas- 
lor divino Jesus, conduciéndolas á participar 
de los tesoros inmensos de sus méritos. Pero las 
almas justas, ¿qué no disfrutan, y cuánto pueden 
promelerse de esta Dispensadora divina? Fieles 
negociadoras con los talentos que recibieron del 
cielo, se las verá colmadas de nuevas riquezas 
y elevadas á la mas alta felicidad y privanza. 
l:llo es, alma mia, que pecadores y justos hallan 
en la Santisima Virgen Maria una tierna Madre, 

ue, amabilisima, emplea en su utilidad y prove- 
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cho la fiel dispensacion de las gracias del Alti- 
simo. Mira á tantos criminales convertidos en 
vasos de eleccion; á tantos asesinos hechos mo- 
delos de penitencia; á tantos usurpadores de la 
hacienda agena entregados á las obras de la 
mas heróica caridad; á tantos soberbios insufri- 
bles mudados en mansos corderos; y á tantos 
que fueron lazos de Satanás, escándalo al mundo 
de la mas disoluta lascivia, mudados en modelos 
de pudor y de honestidad. Repara, alma mia, 
en tantos Principes de la santa Iglesia, emula- 
dores del celo de los Apóstoles; en tantos Minis- 
[ros sagrados, que se desviven por la santifica- 
cion de los pueblos; en tantos Reyes y Magistra- 
dos convertidos en tiernos padres de los que se 
hallan sujetos á su dominacion; en tantos buenos 
casados, entregados constantemente á .hacer la 
felicidad temporal y eterna de sus familias; en 
tantas viudas, en quienes brillan las virtudes; en 
tantas doncellas, que emulan la pureza de los 
ángeles; en tantos Monjes, Religiosos y Religio- 
sas, Cuya conducta es mas propia de moradores 
| del Empireo que de hombres de un mundo em- 
belesador y corrompido. Nota, pues, alma mia, 
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todos estos dones del cielo que resplandecen en 
la Iglesia de Jesucristo; pero al mismo liempo 
advierte que la Dispensadora de todos ellos es 
la clementisima y purisima Virgen María. Esta 
Señora los recibió liberalmente de las manos del 
Altísimo, y con la mas graciosa generosidad los 
distribuye en las almas. Sabe que el tesoro de 
Dios es inagotable, y por lo tanto su nobilisimo 
y amabilisimo corazon reparte á manos colma- 
das las riquezas del Omnipotente. ¿Quién en 
vista de esto no quiere salir de sus escaseces y 
miserias? ¿Perderas tú, alma mia, la ocasion que 
te se presenta de hacerte rica y feliz, acudiendo 
á Dispensadora tan amable y generosa? 


A 


Segunda pausa para meditar lo que antecede. 


PUNTO TERCERO. 


Sin embargo, alma mia, de que tu clementi- 
sima Madre la Santisima Virgen María se ocupa 
constantemente en distribuir por si misma los 
dones del cielo á las almas, para que estas pue- 
dan recurrir con mas facilidad en cuanto hayan 
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menester, ha designado en el mundo varios asi- 
los ó lugares de refugio, donde todos los hom- 
bres puedan acudir á invocarla, seguros de 
que alli la encontrarán pronta y propicia. Uno 
de estos sitios, en que con especialidad parece 
haber fijado el trono de sus misericordias, es su 
sagrada y bellisima Imagen del Olvido. Pregún- 
taselo á las personas favorecidas, y aun a la 
misma Señora, y así te lo responderán. Los án- 
geles verás andan alrededor, y que con ser un 
número indefinido, como dijo San Juan Evange- 
lista, apenas bastan para traer del cielo dones y 
beneficios del Señor, de modo que puedan abas- 
tecer la generosidad y ternura con que los re- 
parte esta celestial y divina Dispensadora. Elé- 
vale sobre ti misma, alma mia, y verás una 
infinidad de espíritus humanos postrados en su 
adorable presencia, solicitando unos el remedio 
de sus respectivas necesidades, recibiendo otros 
las joyas mas preciosas que encerraban las ar- | 
cas del depósito de un Dios Salvador, y otros | 
pegados con el polvo, tribulándola las mas su- | 
blimes y afectuosas acciones de gracias por las | 
bondades que les ha comunicado su maternal co- 


razon. Mirala qué amable te se ofrece. No pue- 
des ver su semblante apacible, sereno y hermo- 
sisimo sin que al momento oiga tu corazon: 
¿Qué quieres? ¿Qué buscas? ¿Ves lo que tengo en 
mis manos y guarda mi solicitud? Pues lodo es 
para ti. Ka, carga con lo que gustes, y vuelve 
las veces que quieras á enriquecerte de mis 
riquezas, que siempre me encontrarás afable, 
cariñosa y amable para contigo. Alma mia, 
¿puedes resistir a lanta ternura y amabilidad? 
Póstrate ante esta celestial Dispensadora, y dila 
con todas veras: Señora y Reina mia, mi alma 
aspira á ser vuestra verdadera hija; esto es lo 
que os pide, y lo que espera la olorgueis propi- 
cia y complacida. More para siempre mi espiri- 
tu en vuestros tabernáculos; sea él uno de vues- 
tros domésticos, y conste á todo el mundo que 
siendo Vos, Madre amabilisima, la Dispensadora 
de las gracias del Altisimo por vuestra sagrada 
Imagen del Olvido, me habeis enriquecido con 
lo que mas ha deseado mi alma y corazon. Ben- 
dita seais de lodas las criaturas, por la amabili- 
dad y dulzura de vuestro purisimo Corazon. 
Sed, Señora mia, elernamente mi Madre, y yo 
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seré para siempre vuestra tierna y afectuosisima 
hija. 

Tercera pausa para meditar lo que se ha leido, y 
despues la siguiente 


JACULATORIA. 

El abismo de mis miserias clama por el re- 
medio al profundo piélago de las misericordias 
de mi Dios. Vos, Dispensadora divina, Virgen 
Santisima del Olvido, sois la que podeis llenar 
el vacio de mi corazon con las riquezas que te- 
neis en vuestras manos. Usad, usad, Señora 
mia, de vuestras cariñosas ternuras con mi 
alma, y esta os será eternamente agradecida. 


ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR 


para este día. 


— 


¡O Dios mio y de piedad inmensa! ¡Cuán 
inefables son vuestras determinaciones en bene- 
ficio de los hombres! Estos, hallándose reos y 
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culpables, podian temer aparecer en vuestra 
adorable presencia, y aun los mismos justos 
temblar delante de vuestra magestad soberana, 
que halló defectos en los mismos angeles; mas 
ofreciéndonos 4 vuestra divina Madre por Dis- 
pensadora de vuestras gracias, el pecador se 
anima á pedir el perdon, el justo la constancia 
para no desfallecer jamás. Tanta es, Señor, la 
confianza que inspira á todos la Santísima Vir- 
gen Maria, las amabilisimas entrañas que conci- 
bieron á Vos mismo, que sois esencialmente 
ternura, amor y caridad. Bendito seais, Dios 
mio, por esta divina traza con que mirásteis á 
la salvacion de las almas. La mia, postrada en 
vuestra adorable presencia, os tributa humildes 
y respetuosas acciones de gracias por esta celes- 
tial prerogativa que, para bien suyo, comu- 
nicásteis á la Santisima Virgen María. ¡Ojala, 
Dios mio, que yo sepa aprovecharme de coyun- 
tura tan feliz como la que me proporcionais en 
una Madre tan benéfica y tan amable! Pero Vos, 
Señor y Dios mio, que sois el que llamais á las 
almas previniéndolas con vuestros soberanos 

auxilios, el que las confortais para que sigan | 
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con teson el camino de la virtud, el que dais la 
perfeccion á las buenas obras para que sean agra- 
dables en vuestra presencia, podeis obrar en mi 
alma esta cooperacion á la fineza que me ofreceis 
en tan dulce Madre, para que esta Señora y Dueña 
de todos mis afectos pueda ejercer conmigo la 
beneficencia que tanto desea su apacible y gene- 
roso corazon. ¡Qué feliz será mi alma si acierta 
á corresponder 4 vuestros llamamientos, Padre 
amanlisimo, y si, estimulado de la generosa 
amabilidad de tan divina Dispensadora de vues- 
tras gracias, aspira con rendidos servicios á 
caplarse su voluntad y cariños! Vos sois el que 
podeis obrar en mi alma estos efectos, y por lo 
tanto mi corazon se pone en vuestras manos di- 
vinas, para que lo dirijais á las acciones que 
sean de vuestro mayor agrado, y puedan conci- 
liarse las ternuras de la que ejerce vuestra so- 
berana potestad en la distribucion de vuestras 
riquezas. Recibidlo, Señor, con la infinita cari- 
dad que os es esencial; y no dudo un instante 
que siendo llamado y conducido por Vos, será 
benignamente acojido de vuestra dulcisima y di- 
vina Madre, enriqueciéndolo con virtudes que 
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os sean agradables mientras me dura esta vida 


mortal, y que merecerá algun dia alabaros 
eternamente en el cielo. Amen Jesus. 


Se rezan nueve Gloria Patris á la Santísima Tri- 
nidad, dando gracias al Señor por las que se digno 
conceder a Maria Santisima; rogando por las animas 
del Purgatorio. 


ORACION A MARIA SMA. DEL OLVIDO. 


Dulcisima y amabilisima Reina del ciclo y 
de la tierra, Dispensadora divina de los tesoros 
de un Dios Omnipotente; ¡qué complacida os 
contempla mi alma, piadosisima Madre, al veros 
constituida por el Altisimo en una actitud la mas 
proporcionada para ejercer con las almas los 
nobilisimos sentimientos de vuestro generoso 
corazon. ¡Ah! ¿quién se ocultará al calor de 
vuestras soberanas ternuras? Ni el infiel, ni el 
judio, ni el hereje, ni el impio, ni el incrédulo 
encontrarán en Vos otra cosa que dulzura, ama- 
| bilidad y confianza. ¿Cómo, pues, existe sobre 
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la tierra un solo corazon que no suspire por 
Yos, que no os busque y se estreche intimamen- 
te con el vuestro, dulcisimo y lleno de ternuras? 
Hombres lodos, abrid vuestros ojos y probad si 
la Madre de vuestro Dios, y Dispensadora de 
sus bienes y dones, desea manifestar con vos- 
otros toda la generosidad que ennoblece á su 
santisima alma. Corred todos á enriqueceros 
con los tesoros que sus bellísimas manos desean 
encerrar en vuestras almas. La mia, dulcisima 
María, así lo desea, y postrada delante de Vos 
os suplica que una de las gracias que comuni- 
queis á estos hijos ingralos, sea la de abrirlos 
los ojos de su entendimiento para que conozcan 
los deseos que os animan de hacerlos felices, 
comunicándoles los dones del cielo que teneis a 
vuestra disposicion y voluntad. llacedlo asi, 
Madre piadosisima; que conozcan de una vez las 
sendas erradas por donde sus infames pasiones 
los conducen 4 una eterna perdicion. Mas los 
justos, complacidos de la prerogativa con que 
os enriqueció el cielo, se congratulan con Vos. 
Por vuestra mediacion dichosa esperan ser 
abundantemente provistos en todas las necesi- 
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dades y privaciones. ¿De qué cosas podrán ellos 

carecer, teniendo su escelsa y cariñosa Madre en | 
sus manos todos los tesoros de Dios? Estimulad- 

los, Señora, con nuevos propósitos de la mas 
alta perfeccion, y sed siempre su celestial guia y | 

conductora en los caminos de agradar 4 un Dios 
tan digno de todos sus afectos. ¡O Madre mia | 
dulcisima de mi alma! ¡Y qué trasportado de jú- 
bilo se mira mi espiritu cuando considera á un 
Dios Altisimo y Omnipotente tan decididamente 
empeñado en sublimaros y engrandeceros! El 
quisiera elevarse hasta lo supremo del Empireo, 
y ver á toda la beatisima y suprema Trinidad, 
que parece se desentiende de sus ricos tesoros, 
para dejarlos en vuestras manos bienhechoras. 
Observa en la tierra 4 esla vuestra sagrada Ima- 
gen de Maria Santísima del Olvido, y a torrentes 

ve salir de ella las misericordias de vuestro ma- 

ternal corazon. El templo mas espacioso del 

| mundo no bastaria para conlener en sus paredes 

' los monumentos de gracia que pudieran colo- 

— carseal rededor de tan bellisima y peregrina 

Imagen. No duda mi alma, que siendo algun dia 

. Nolorias sus glorias se conciliarán las volunta- 
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des del pueblo escojido del Señor, que acudirán 
á este sagrado depósito para enriquecerse de 
gracias y tributaros loores perpétuos por vues- 
tra soberana beneficencia. Con todos los espiri- 
tus fervorosos que lo ejecutan al presente y que 
lo practicarán hasta la consumacion de los si- 
'— glos, se une mi pobrecilla alma, y con todos 
ellos aspira á manifestaros su filial reconoci- 
miento por los infinitos favores que ha recibido 
de vuestras benditas y bienhechoras manos. Vos 
lo sabeis, y si mi lengua balbuciente no acierta 


á espresarlos, mi afectuoso corazon desea estar 
postrado siempre en vuestra presencia, para que 
observándolo asi rendido á vuestra vista puedan 
decir en obsequio y gloria vuestra: he aqui la 
criatura 4 quien tanto favoreció su dulcísima 
Madre Maria Santisima del Olvido. Estos son 
mis deseos, estas las ánsias que avivan el fuego 
que arde en mi alma por serviros, y la esperan- 
za que la sostiene entre las vicisitudes de esta 
vida, que se realizará algun dia, de proclamaros 
la Dispensadora de las gracias del Omnipotente 
en presencia de los Angeles, cuando sea por 
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en el cielo, donde os alabe por toda la eternidad. 
Amen Jesus. | 
| La Letanta, cantico del Magnificat, tersiculo y 
oracion como el primer dia. 


JACULATORIA PARA ESTE DIA. 

Sois la Dispensadora de las gracias del Al- 
tisimo, Virgen sacratisima y dulcisima del Olvi- 
do, y confio que á mi alma, tan necesitada de los 
auxilios divinos para llegar á vuestra santa filia- 
cion, la franqueareis todos los necesarios para 
llegar á poseer una prerogativa tan feliz y di- 
chosa. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA, 

Media hora de oracion 4 Maria Santisima del Ol- 

'— vido, y el que no pueda, tres Salves, ponderando la 
prerogativa con que se ha considerado este dia, supli- 
cándola encarecidamente use de ella en beneficio de las 
| almas, y en especial de la propia. 
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DIA TIGTOURODARCIO 
DEL EJERCICIO A MARÍA SANTÍSIMA 


PARA OBTENER SU SANTA FILJACION. 


AA ASA 


La preparacion será toda como el día primero hasta 
concluir la oracion en que se pide la gracia del Espiritu 
Santo. 

MEDITACION PARA ESTE DIA. 


Maria Santisima, la Maestra universal de toda la 
Santa Iglesia. 


| PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, que cuidando Dios con 
particular providencia á su santa Iglesia, la 
proveyó con Maria Santisima de una maestra 
universal que alendiese á su instruccion. Ningu- 
na criatura pudo jamás reunir tantos y tan san- 
tos conocimientos como tu clementísima Madre, 
y por consiguiente solo María Santisima podia 
desempeñar este magisterio divino. Habiéndola 
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| Dios criado inmune de la culpa original, su na- 
-— luraleza fué inocente, y su alma santísima ¡lus- 
«— trada con los conocimientos naturales que dis- 
| tinguieron á Adán en el Paraiso, aunque mas 
elevados y profundos por la proximidad del Sol 
de Justicia, y por la alteza de la dignidad para 
que habia sido elejida. Con respecto á los miste- 
rios de la fe y de la redencion humana, nadie la 
aventajó en proporciones ni en las disposiciones 
de su santisima alma para instruirse, y llegar á 
comprender todo lo que puede alcanzar el en- 
tendimiento criado, y cuanto le puede ser infun- 
dido por el poder y sabiduria del Altisimo. A 
ninguno de los nacidos le ha sido dicho que el 
Espiritu Santo descansaria en él con toda pleni- 
tud, sino a la Santisima Virgen Maria. En virtud 
de esta promesa divina, su sagrado seno fué el 
reclinatorio animado en donde por nueve meses 
descansó la sabiduría del Padre Eterno, y por 
treinta años sin interrupcion, y tres mas con 
algunos intérvalos, fué la Santisima Virgen el 
único confidente á quien se le manifestaron por 
; su Unigénilo Iijo, el dulcísimo Jesus, todos los 
arcanos de su infinita ciencia, y el Árca santa | 
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donde se depositaron todas las ideas de un Dios 
en la formacion, establecimiento y régimen de 
una Iglesia que iba á fundar de nuevo con el 
precio infinito de su sangre preciosisima y divi- 
na. ¿Qué coloquios tan soberanos mediarian, 
alma mia, en un tiempo tan dilatado, entre un 
Hijo que era Dios y una Madre como la Santisi- 
ma Virgen María?... ¿Qué misterios lan profun- 
dos la revelaria el amabilisimo y enamorado 
Jesus?.... ¿Y con qué atencion tan respetuosa le 
oiria su humildisima y endiosada Madre, gra- 
bando en su mente celestial todos sus avisos é 
instrucciones, para comunicarlas despues á los 
Pastores sagrados de la Iglesia? Á estos como 
que en algun modo quiso significarlos que María 
Santisima quedaba ya instruida en cuanto perte- 
necia á la santa Iglesia, y á quien por lo tanto 
debian consultar en sus dudas, y recibir sus 
amoncslaciones. Si, alma mia, pendiente del ma- 
dero santo de la cruz el divino Salvador, dijo á 
uno de sus primeros discipulos, y al último que 
habia de morir de todos: Discipulo mio, ve ahi 
a tu Madre; y por aqui podrás rastrear alguna 
cosa de cuanto el Unigénito del Padre quiso de- 
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cir á su amado discípulo Juan. Observa á este 
en la perpétua y respetuosa compañia que hizo 
á su Madre Maria Santisima mientras vivió tan 
soberana Reina, y deducirás si los consejos é 
instrucciones necesarias para el desempeño de 
su apostólico ministerio las buscaria en otra 
parte que en la Madre de su celestial y divino 
Maestro, Redentor dulcisimo de todo el género 
' humano. Ultimamente, en el dia de Pentecostés 
¡vino el Espiritu Santo al cenáculo sobre el Cole- 
gio de los Apóstoles y Discipulos; Marta Santisi- 
ma, por su dignidad de Madre de Dios, y por la 
| suma reverencia con que la miraba toda aquella 
sagrada congregacion, ocupa el lugar de prefe- 

rencia. El Divino Espiritu confirma 4 cada uno 

| 

| 
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en el destino que les ha confiado el sagrado 
Fundador de la Iglesia; afianza y consolida sus 
conocimientos, Instrucciones y prerogalivas; y 
en virtud de esta aprobacion y firmeza, Maria 
¿  Santisima queda autorizada con una especie de 
; Superintendencia general de instruir á toda la 
santa Iglesia. ¡Qué magisterio tan universal y 
. divino, alma mia! Los primeros maestros del 
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los primeros discípulos de una Maestra sapienti- 
sima, que aprendió sus instrucciones en el seno 
mismo de la Divinidad! Cuanto predicaron del 
reino de Dios por el mundo, no debes dudar que lo 
¡aprendieron tambien en la escuela de María Santi- 
sima, con quien antes de encaminarse 4 las na- 
ciones conferenciarian las verdades dela religion, 
y respetuosos tomaban sus instrucciones. Los 
discipulos de tan sábia Maestra comunicaron 
sus instrucciones á los convertidos, y de estos, 
por una série no interrumpida de santos Pontifi- 
ces y Obispos, instruidos por los Apóstoles, ha 
llegado á ti, alma mia, el conocimiento de la | 
verdadera religion, y el inmediato magisterio | 
de tu amabilisima Madre la Santisima Virgen 
Maria. ¿Merccerán tu asenso unas doctrinas y co- 
nocimientos que han salido de una Maestra tan 
divina, y pasado por unos entendimientos tan 
sublimes y santisimos? Reconoce, alma mia, la 
bondadosa providencia de Dios en proveer á su 
Iglesia de tan Divina Maestra para que te ins- 
'— truya en la ciencia de la salvacion, y propon no 
apartarte jamás de tan divina escuela. | 
Primera pausa para meditar lo que se ha leido. 
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PUNTO SEGUNDO. 


Cuando el magisterio se ejerce con arrogan- 
cia, solo sirve para poner en ridículo al que lo 
desempeña; mas si la humildad y la caridad 
acompañan al que enseña á otros, sus instruccio- 
nes se graban firmemente en los discipulos, 
produciendo en ellos los mas sólidos conoci- 
mientos y las mas sublimes virtudes. El maes- 
tro debe ser el modelo de los que le escuchan, 
como enseñaba San Pablo á su discipulo Timo- 
teo; y si sus obras contradicen á su doctrina, 
en vez de respetos, se atraerá los mayores des- 
precios. Segun estos antecedentes verdaderos, 
pondera ahora, alma mia, si tu clementisima 
Madre Maria Santisima ha podido desempeñar 
dignamente el magisterio universal de la santa 
Iglesia. ¿Fué humilde? ¿Cómo puedes dudarlo, 
alma mia? Saludada altamente por un angel, y 
elevada á la suprema dignidad de Madre de Dios, 
la Santisima y purisima Virgen Maria se reco- 
noce y confiesa que es humilde esclava. Sabe 
que todas las generaciones la llamarán biena- 
venturada; mas esta dicha, protesta, la misma 
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Señora, la provendrá por su profundisima hu- 
mildad, que tan justamente se atrajo las cariño- 
sas miradas del Altisimo. ¿Fue carilativa? A mas 
de los infinitos testimonios que nos ofrece «su 
vida, mas divina que humana, la santa Iglesia 
nos instruye que despues de la caridad de Dios 
Salvador, ninguna tuvo semejanza con la de Ma- 
ría Santisima. Ahora bien, alma mia, una maes- 
tra tan humilde y caritaliva como tu piadosisi- 
ma Madre, ¿qué instrucciones habrá comunicado 
á sus discipulos? Apóstoles santos; gloriosos 
Ireneos, Policarpos é Ignacios; ilustres Agus- 
tinos, Ambrosios, Gerónimos é Isidoros; humil- 
disimos Benitos; amabilisimos lldefonsos, Ber- 
nardos, Anselmos y Buenaventuras; venerados 
patriarcas Domingos, Franciscos, Josés Cala- 
sanz; fortisimos Lorenzos, Vicentes, Juanes Ne- 
pomucenos, Cosmes y Damianes; esclarecidas 
Escolásticas, Florentinas, Ineses, Cecilias, Ca- 
sildas, Bárbaras, Filomenas, Catalinas, Claras 
y Teresas; fervorosas Anastasias, Isabeles, Cla- 
ras, Brigidas y Juanas Franciscas; famosas aca-. 
demias del orbe catolico; sagrados institutos 
regulares; venerandos monasterios de virgenes; 
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santos todos de los ciclos y criaturas lodas que 

| habitais en la tierra, ¿quién os comunicó á todos 

tan sublimes conocimientos, y os ha inspirado la 

practica de virtudes tan celestiales? ¡Ah! Todos 

ellos responden á una voz: la macstra univer- 

sal de la Santa Iglesia; la Santisima Virgen Ma- 
ria. Los libros para nuestra instruccion los 
recibimos de sus bellisimas manos, y franqueán- 
dola nuestros entendimientos y corazones en las 
aulas de la santa oracion, nos llenó de sabidu- 
ría de la salvacion. Dotada la Madre de nuestro 
Dios de la ciencia del Espiritu Santo, nos la co- 
municó sin envidia; y la humildad y caridad de 
sus palabras nos compelió dulcemente á ser fe- 
lices imitadores de sus heróicas virtudes. Alma 
mia, ¿no oirás estas voces de los talentos mas 

| sublimes y santos que han admirado al mundo 

en la serie de lodos los siglos? ¿Te apartarás tú 

de una escuela donde se enseña la verdadera 

sabiduria? Tú eres una ignorante, y la maestra | 

| universal de la santa Iglesia, María Santisima, | 

desea instruirle llena de ternura, para que des- i 
tierres todos tus errores. | 

Segunda pausa para meditar lo que antecede. 
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PUNTO TERCERO. 


Has reflexionado, alma mia, las santas ins- 
trucciones que Maria Santisima ha comunicado 
continuamente á todos los fieles, como Maestra 
universal de la santa Iglesia. Pero respóndeme 
con sencillez; ¿quieres tú ser su discipula? ¿De- 
seas recibir de sus labios las instrucciones de 
vida eterna que tan tierna Madre se halla pron- 
ta á comunicarte? Veo, alma mia, que sin dete- 
nerte me respondes, que tus ánsias son de prin- 
cipiar al instante tu discipulado. Ea, pues, no 
te detengas: en la presencia le encuentras de la 
Macstra universal de los fieles, María Santisima, 
por medio de su sagrada imagen del Olvido. 
Para que te convenzas de esta verdad, fija un 
momento tu atencion en las dos disposiciones 
que has visto deben acompañar al que enseña, 

y que has observado en el magisterio de la San- 
lisima Virgen. La humildad, pues, ¿la encuen- 
tras en Maria Santisima del Olvido? ¡Ah! ¿no la 
has visto despreciada por sus mas encarnizados 
enemigos, y tralada con los apodos mas ridicu- 
los de insensatez? ¿No has observado su per- A 
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tinacia en pretender desaparezca para siempre 
de la vista de los mortales, y que su nombre no 
vuelva á oirse sobre la tierra? ¡Oh! Tú descu- 
bres en esta humillacion de Maria Santísima, 
por medio de su sagrada y bellisima imagen del 
Olvido, un principio que en la sucesion de los 
siglos la atraerá las bendiciones y alabanzas de 
todos los pueblos. ¿Y es caritativa María Sanli- 
sima del Olvido? ¡Ah, sagrado nombre del Olvi- 
do! Tú me suministras unos recuerdos de los 
olvidos santisimos de esta piadosisima Madre, 
cuando lleva la generosidad de su dulce cora- 
zon á sus mismos detractores. Á no ser así, 
la fuerza superior que frustró sus designios, 
habria acabado con su misera existencia. 
Tienes ya, alma mia, 4 María Santisima del Ol- 
vido con la humildad y caridad para ser lu 
maestra, y empezar á darte sus instrucciones. 
Si, mirala, y hallarás que te está ya enseñando. 
Observa su agradable y magestuoso semblante. 
Oye su amable voz, y notarás que teniendo en 
sus brazos al tiernisimo y Divino Jesus, le dice: 
Esta es la verdadera sabiduria del Padre, y la 
ciencia de tu salvacion. Este es el camino recto 
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y la puerla segura por donde se entra en la vi- 
da eterna. Si tú aspiras á tanta felicidad, toma 
por modelo á tu Divino Salvador, imitale como 
yo lo hacia en la práctica de todas las virtudes, 
y en especial las que tú observaras al presen- 
larte en mi escuela, á saber, la humildad y la 
caridad, y no dudes un instanle que, ejecutando 
estos preceptos que le impongo, serás una de 
mis predilectas discipulas. Alma mia, ¿podrás 
no quedar iluminada é inflamada con tan divina 
instruccion? Póstrate ante tu amabilisima Madre 
María Santísima, y protéstala seguir con docili- 
dad su enseñanza, no apartarte jamás de sus 
consejos, y reverenciarla con la sumision debida 
á la maestra universal de la santa Iglesia. 
Tercera pausa para meditar lo que acaba de leerse. 


JACULATORIA. 


¡O purísima Virgen Maria! Mi alma se ha- 
lla en una suma ignorancia en los caminos de 
la salvacion; instruidla vos, Maestra sobera- 
na y universal de la santa Iglesia, para que 
ilustrada é inflamada con vuestras palabras y 
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ejemplos, siga con docilidad los pasos de vues- 
tro Divino Hijo y mi dulcisimo Jesus, hasta con- 
seguir la vida eterna. 


ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR 
para este día. 

Clementisimo Señor y Dios Santo, cuya vis- 

ta penetra todo lo pasado, lo presente y lo futu- 
ro con una ciencia infinita, imposible de enga- 
ñarse ni engañarnos, ni ser engañada; Vos, 
Dios mio, que para separar á los hombres de 
sus errores os dignásteis bajar del cielo á la 
tierra, é instruir en loda verdad á los primeros 
doctores de la ley de gracia, constituyéndolos 
los mas celosos ministros que ha reconocido la 
religion, sellada con su sangre y cullivada con 
sus sudores, sin embargo, vuestra sábia Provi- 
dencia ordenó que ellos y todos los fieles del 
| nuevo pueblo escogido, reconociesen por su uni- 
| versal Maestra á la Santisima Virgen María, á 
. Quien como á vuestra Mija, vuestra Madre y 
¡vuestra Esposa habeis enriquecido con los 
mas altos conocimientos, para que dignamente 
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pueda desempeñar el magisterio universal de 
toda la santa Iglesia. Mi alma se complace, Pa- 
dre amanlísimo, por esta maravillosa preroga- 
tiva que concedisleis á mi dulce Madre, y que 
tan exactamente es desempeñada por doclora 
tan sutil y afectuosa, como lo indican con clari- 
dad los ilustres y santos discípulos que, multi- 
plicados como las estrellas del firmamento y 
las arenas del mar, llenan el cielo y la tierra de 
sabios y santos que publican la habilidad y el 
ejemplo de Maestra tan divina. Uniéndose mi 
espiritu al de todos ellos y ála congregacion 
universal de la santa Iglesia, os tributa las mas 
rendidas acciones de gracias por haberme dado 
una maestra tan soberana y sapientisima, como 
elegida para tan alto fin en vuestra eterna é in- 
finita sabiduria. Haced, Señor, que continuando 
al frente de tan sublime enseñanza la que reci- 
bió de vos mismo sus conocimientos, los fieles 
corran presurosos a inscribirse en sus matricu- 
las, y á permanecer constantes en su escuela has- 
ta concluir el curso de su peregrinacion. Sus- 
cilad, Dios mio, en el mundo espiritus dóciles 
y corazones esforzados, que con sumision reci- 
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ban la enseñanza de la Maestra del cielo, y que 
fortificados con el ejemplo de sus virtudes, de- 
fiendan llenos de celo los intereses de la Reli- 
gion que les dió su regeneracion, hasta llenar 
de terror y confusion al infierno y á todos sus 
infames ministros. Ño permitais, Dios mio de 
mi corazon, que esta alma redimida con vues- 
tra sangre preciosisima, desoiga jamás la voz 
de su querida y tierna Maestra: que aspire 
siempre á estar á su vista, para que oyendo sus 
palabras y copiando en si tan divinos ejemplos 
de virtudes, merezca ser reconocida por la mas 
afectuosisima hija y discipula de la Maestra uni- 
versal de la santa Iglesia, la Santísima Virgen 
María, mi amanlisima Madre, y que me condtz- 
ca algun dia á bendecir y alabar vuestras mise- 
ricordias en el cielo. Amen Jesus. 

Se rezarán cinco Padre nuestros, Ave Marías y 
Gloria Patris en reverencia de las cinco llagas de nues- 
tro Divino Salvador, por las cinco necesidades mas 
grandes del mundo, aplicando las indulgencias conce- 
didas dá esta piadosa devocion por las cinco almas mas 
próximas d salir del purgatorio. 
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ORACION A MARIA SMA. DEL OLVIDO. 


. — — 


Dulcisima Reina mia, amabilisima Madre de 
Dios, Santisima y purisima Virgen María, tála- 
mo divino donde descansó la Sabiduria eterna, 
comunicandoos todos los conocimientos de na- 
turaleza y gracia que se hallan distribuidos en 
todas las criaturas juntas; bendita seais una y 
mil veces, piadosisima Madre de mi corazon, 
por este favor tan grandioso que os comunicó 
el Altísimo, para que fuéseis la Maestra univer- 
sal de la santa Iglesia, y cuyo ministerio os ha- 
llals desempeñando sin interrupcion, y con la 
mas exacta y amable fidelidad. Mi alma, Madre 
dilectisima, se trasporta al miraros en el cielo 
rodeada de tantos coros y gerarquias de ilustres 
discipulos y de fidelisimas hijas, que habiendo 
tomado en el mundo vuestra divina enseñanza é 
imilado vuestras heróicas virtudes, participan- 
do vuestra accidental gloria, proporcionan nue- 
va brillantez á la corona que ciñe vuestras en- 
cantadoras y divinas sienes. Discipulos todos de 
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María Santisima, mezclad con las vuestras mis 
tiernas alabanzas á doctora tan celestial, y mis 
sentimientos de gratitud y rendimiento á tan 
divina Maestra, permitid que vayan envueltos 
con los vuestros. Mi alma aspira a la perfeccion 
del saber que vosotros disfrulals ya tranquila- 
mente. Abogad constantemente por ella, hasta 
que llegue á ser vuestra perpétua compañera en 
las alabanzas de una Maestra, que tanto se 
desvivió por mi instruccion. Pero, Madre piado- 
sisima, sobre la lierra encuentra tambien mi 
alma objetos que la absorben, por ser felices re- 
sultados de vuestras instrucciones santas y di- 
vinas. Contempla con asombro á tantos minis- 
tros sagrados, á tanta multitud de esposas del 
Cordero Inmaculado, á tantos principes celosos, 
á innumerables casados virtuosos, y á tantos y 
tantas en todos los estados que abraza la mili- 
tante Iglesia, tan ilustrados en sus conocimien- 
los como ejemplarisimos en su conducta. Tan 
felices resultados son el fin de vuestra esmerada 
y amable enseñanza; y hallándoos constituida 
por Dios en este cargo, á vos sola puede recono- 
cer por la Maestra, que les manifiesta los cami- 
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nos por donde se encaminan al templo de la 
sabiduría y á la ciudad de la inmortalidad. Ul- 
timamente, Madre amabilisima del Olvido, ¿pue 
de mi alma desconocer con respecto a si misma 
vuestro divino magisterio? ¡Ah! No permitais 


en ella tan grosera ingratitud. A vos debo mis * 


conocimientos en el orden natural y de la gra- 
cia; y habiéndoos declarado muy de mañana 
por mi Maestra, puedo decir con verdad q:ie 
por vos soy lo que soy, y sin vos nada quiero 
saber ni ser. Baste esta ingénua confesión de mi 
corazon para manifestar lo que nunca podrá mi 
pluma referir. Sois mi Maestra, sí, mi Madre 
amabilisima, que se desvive por mi alma, haced 
que reine en vuestra compañía en las mansiones 
felices de la gloria. Amen Jesus. 


La Letania, cúntico del Magnificat, versículo y 
oracion como el primer dia. 


JACULATORIA; 


e 


Madre amabilisima y santisima del Olvido: 
ejerced con mi alma vuestra celestial prerogali- 
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va de Maestra universal de la santa Iglesia. Ella 
oirá atenta vuestra enseñanza, é imitará vues- 
tfos heróicos ejemplos. Protejedla vos, y será 
vuestra mas perfecta hija. 


e 
EJERCICIO PARA ESTE DIA. | 


Tres actos de humildad y otros tres de caridad, 
procurando sean dignos de computarse en la imitacion 
de Maria Santísima d que se aspira. 
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DIA TICBDIMICDARTO 
DEL EJERCICIO Á MARÍA SANTÍSIMA 


PARA OBTENER SU SANTA Y AMOROSA FILIACION. 


AY) A] o Y 


La preparacion será toda como el dia primero, 
hasta concluir la Oracion al Espiritu Santo. 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 


Maria Santisima, la Directora de todas las almas 
contemplalivas. 


CI 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, la necesidad que tiene 
todo espiritu llamado a la alteza de la contem- 
placion, de un sábio y santo director que lo con- 
duzca via recta por los caminos del Señor. Tan 
necesaria es esla guia, que el Altisimo ha pro- 
lestado que el alma que oiga y obedezca la voz 
de sus ministros, oye y obedece la voz del mis- 
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mo Señor, y la que desobedezca se le reputa- 
rá como un desprecio hecho al mismo Señor. 
Por mas elevada que se vea el alma fiel, siem- 
pre necesita conservar esta subordinacion y 
dependencia, y en cuanto se aparta de ella, 
puede juzgarse por ilusa y perdida. El discer- 
nimiento entre lepra y lepra que Dios habia 
reservado á los sacerdotes de la antigua ley, lo 
trasladó misericordiosamente á los ministros de 
la nueva. Á estos es á quienes pertenece probar 
los espiritus, y decidir si son de Dios ó no; y en. 
tanto grado está esta facultad concedida á sus 
nuevos sacerdotes, que antes exije se les obe- 
dezca á ellos que á sus mismas palabras profe- . 
ridas en el acto de la contemplacion. Admirable 
economía de una sabia y Divina Providencia, pa- 
ra librar á las almas de los errores y precipi- 
cios. Ellas caminarán seguras por los caminos 
dificiles de la vida contemplativa, mientras no 
se aparten de este norte que, entre las borrasco- 
sas tempestades del mar proceloso de este mun- 
do, ha de conducirlas al puerto de salvacion. 
Ya conoces, alma mia, la precision en que te 
hallas de un conductor que le encamine por la 
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oracion á tu Dios. ¿Y quién, entre las puras 
criaturas, le parece mas a propósito para desem- 
peñar con todas las almas esta mision que la 
amabilisima, Purísima y Santísima Virgen Ma- 
ria? El ministro de Dios escuchará tus consultas, 
y decidirá en tus negocios; mas si la directora 
celestial María Santísima no instruye, estimula 
y conduce á tu espiritu, ten por cierto que serás 
engañada de Lucifer, ó desistirás del camino co- 
menzado, con injuria de un Dios amante que te 


habia puesto en él. Maria Santísima es la Reina de 


todas las criaturas, y por consiguiente tiene un 
imperio directo é inmediato en los espiritus. Sus 
órdenes las reciben con sumision las almas, y 
estas seguras pueden dirigirse a Dios con solo 
oir su voz. La del ministro sagrado hiere los 
oidos; mas para que pase a lo interior de las 
almas es forzoso que otro agente interior las 
encamine, y promueva el bien que Dios apelece 
de ellas. En este sentido, la escelsa y Divina 
Maria es la Directora de las almas contemplati- 
vas, que dejando intacta y en su vigor la auto- 
ridad del sacerdote del Señor para aconsejar, 
estimular, decidir y sentenciar, María Santísima 


ejerce interiormente estos oficios, corroborando 
de un modo eminente y divino lo que eslerior- 
mente practica el ministro de Dios vivo. Ya ves, 
alma mia, que Maria Santisima, tu piadosisima 
Madre, es la Directora interna de los espiritus, 
y estos jamás se verán engañados entregándose 
rendidamente á sus consejos é instrucciones. 
Porque ¿quién mas sábia, ni mas santa, ni mas 
ejercitada en la contemplacion que la Madre de 
nuestro Dios? Apenas es concebida, cuando su 
benditisima alma se mira absorta en la conlem- 
placion de un Dios Omnipotente; y desde aquel 
feliz momento hasta que espiró derretida y abra- 
sada de amor, su vida santisima fue un perpé- 
tuo éslasis, en que sin faltar un ápice al cum- 
plimiento de sus deberes, su espíritu se miró 
embriagado de la Divinidad. Siendo la mas sá- 
bia, la mas santa de todas las criaturas, y ha- 
biendo ejercitado por sí misma la ocupacion 
santa de la contemplacion, y probado los dicho- 
sos vinos con que Dios embriaga las almas, no 
debes dudar que su diligencia para conducir 
los espiritus á las bodas del Esposo celestial, es 
la mas solicila y acertada. Por lo mismo que 
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Lucifer se declara abiertamente contra estas al- 
mas privilegiadas para perderlas y hacer odiosa 
la virtud con sus escarmientos, la Santísima 
Virgen redobla sus cuidados con ellas, condu- 
ciéndolas por la mano á triunfar de la serpiente 
antigua, que ocultando las mas veces su malicia 
y su figura, se presenta al combate con la re- 
fulgencia de un angel de luz. A proporcion que 
la contemplacion es un estado sublime y gran- 
dioso, los trabajos y peligros son casi infinitos. 
Solo una directora como María Santísima es la 
que puede librar las almas de escollos tan terri- 
bles, y las librará si ellas resueltamente se po- 
nen en sus tiernas y Compasivas manos, y se 
dejan guiar por sus saludables consejos. 


Se hará pausa para meditar lo que se ha leido. 


PUNTO SEGUNDO. 


Todos los soberanos de la tierra tienen sus 
privados, á quienes comunican sus mayores se- 
crelos, y con quienes ejercitan sus mayores libe- 
ralidades. El estado de esta privanza seria el 
mas feliz, á no ser por los grandes peligros que 
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le cercan; y ordinariamente ocasionan una cal- 
da tanto mas humillante, cuanto mas elevada y 
próspera fue la intimidad con el principe. Ve 
aquí, alma mia, un diseño de lo que sucede con 
su Dios á los espiritus contemplativos. Ninguna 
alma puede ascender á este estado por sus pro- 
pias fuerzas. Para entrar á la privanza del Rey 
de la gloria, es preciso que el mismo Señor lla- 
me al alma, la eleve á su amistad, y la infunda 
este don precioso de los tesoros de sus miseri- 
cordias. No sucediendo así será una ilusion, un 
fantasma ó un engaño del enemigo, que tenien- 
do entrada en la fantasia, y facultad para fascinar 
los sentidos esternos, facilmente puede engañar 
las almas poco precavidas y esperimentadas en 
los caminos del Señor. Ya ves con esto, alma 
mia, los peligros que rodean á la vida contem- 
plativa, y por lo mismo la gran facilidad que 
hay de que un espiritu que gozaba de gran pri- 
vanza con el Omnipotente, caiga en un momento 
en la mayor humillacion y desventura: pero no 
hay que temer llevando por guia en este camino 
a la celestial Directora María Santísima. Tenien- 
do esta Señora tan andados y conocidos los ca- 
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minos que llevan á Dios, ella conducirá á las 
almas seguras hasta el Trono del Altísimo. Si; 
la purisima y clementisima Virgen María des- 
correrá el velo á tu entendimiento para que 
contemple la hermosura, grandeza y magestad 
de un Dios, y lo asegurará de su Real presen- 
cia, de su voz y de sus caricias. Tomará en sus 
manos tu corazon, y lo presentará al Altisimo, 
devolviéndotelo despues lleno de suavidad y 
dulzura, de merecimientos y de virtudes. La in- 
teligencia de lo que tu espiritu ha percibido en 
la contemplacion, te la comunicará y dará á co- 
nocer esta divina Directora; y para que te per- 
suadas que es la Santísima Virgen la que te su- 
ministra estos conocimientos, cuando ni tú misma 
lo pienses, se presentará con amable semblante á 
darte tan importante instruccion. Sus palabras 
le humillarán hasta el polvo, te estimularán al 
cumplimiento de los mandatos del Señor, y te 
fortalecerán para seguir los caminos de Dios. 
Aún no paran aquí los oficios benéficos de tu 
sabia y Santísima Directora. El enemigo mortal 
de tu bien, el soberbio Lucifer, se presentará 
avivando las especies de lu fantasia, ó mostrán- 
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dose visible en alguna actitud piadosa, armán- 
dote por estos medios unos lazos terribles para 
aprisionarte. Sin detencion acude tu celestial 
Maestra, para serenar tu corazon alterado é in- 
quieto ála aparicion del enemigo, te da 4 cono- 
cer sus astucias, y te da armas eficaces en su 
proteccion, para que huyas del peligro de caer, 
venciendo al asqueroso y cobarde espiritu que 
se atrevió a escalar el fuerte de tu corazon. ¡Ah, 
qué confiada puedes caminar á Dios, alma mia, 
siguiendo con solicitud y docilidad la enseñanza 
de tan divina Directora! Todo bien debes espe- 
rar de sus instrucciones, asi como apartándote 
de ellas, todo será escollos, peligros y naufra- 
gios. Resuélvete, pues, alma mia, á escuchar 
siempre su voz, y á no apartarte jamás de su di- 
vina enseñanza. 


Segunda pausa para meditar lo que antecede. 


PUNTO TERCERO. 


No hallarás, alma mia, un solo contemplati- 
vo que haya dejado de ser especialisimo devoto 
de la Santisima Virgen y Madre de Dios. Todos 
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han conocido la necesidad de que esta divina 
Directora les franquee sus auxilios é instruccio- 
nes, para poder corresponder á la eleccion que 
Dios ha hecho de ellos para la contemplacion. 
De la misma suerle no encontramos una alma 
verdaderamente contemplativa, á quien no haya 
favorecido especialmente la Reina del cielo, y 
sido frecuentemente el objeto de sus caricias, de 
sus visiones Corpóreas, imaginarias é intelec- 
tuales, dispensándola en todas ellas millares 
de ternuras y lecciones instruclivas para su 
mayor aprovechamiento. Tan repetidas espe- 
riencias te conducen, alma mia, á juzgar por 
evidente: es una alma de verdadera y frecuente 
oracion; luego es devotísima de Maria Sanlisi- 
ma. Es una alma de verdadera y frecuente ora- 
cion; luego es especialmente favorecida de Ma- 
ria Santisima. ¿Y hay, en vista de estas legitimas 
consecuencias, una alma sola que no lo sea de 
oracion, ni se aparte jamás de tan santa ocupa- 
cion? Ser devotisima una alma de María Sanlisi- 
ma; ¡qué felicidad tan dichosa! Ser favorecida 
con las ternuras de la Madre de Dios; ¡qué ho- 
nor, qué riqueza, que gloria! Aun cuando no 
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nos atrajese otros bienes que estos la oracion 
y la contemplacion, bastarian ellos para desem- 
barazarnos de otro cualquier negocio, para cor- 
rer con la Magdalena á los pies del divino Jesus. 
Pero ¡ay, alma mia! hay todavía un bien mayor, 
que solo puede apreciar el que sea contemplati- 
vo. Dios mismo, y el alma unida á este Dios, en 
cuanto la es permitido en esta vida mortal, es la 
suma de este estado felicisimo. Aquellos toques 
que Dios hace al alma su querida; aquellas muer- 
les místicas, de las que resucita cada vez mas 
santificada; aquellos abismamientos con que, per- 
dida para sí misma, se halla recobrada entera- 
mente en su Dios; aquellas embriagueces, in- 
cendios, raptos y desposorios; aquella union 
sagrada que penetra hasta la médula del espiri- 
tu, dejandola en un estado de deliquio habitual, 
y como incapaz para lo terreno; estos portentos, 
estas maravillas son las que esperimentan los 
conlemplativos, á quienes comunica sus instruc- 
ciones y su misma presencia la Santisima Vir- 
gen María. Acércate, alma mia, a tan divina 
Directora, y por medio de esta su sagrada ima. 
gen del Olvido, oirás de sus benditos la 
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bios la confirmacion de esta verdad. ¿Disfrutan 
todos estos bienes, piadosisima Madre, todas 
las almas que, elegidas por el Altísimo para la 
conlemplacion, se entregan con docilidad á 
vuestra direccion? ¿Las descubris Vos los ardi- 
des de que se vale Satanás para perderlas? ¿Las 
favoreceis con especialidad y las manifeslais con 
frecuencia vuestra hermosura? ¿Las conducis 
con frecuencia y por vuestra mano ante el trono 
del Omnipotente? Las introducís en el lecho flo- 
rido de los desposorios divinos? ¿Las abismais 


- en el piélago inmenso de la Divinidad? ¡Ah, Ma- 
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dre dulcísima! esa sonrisa que vierten vuestros 
divinos labios, convence 4 mi alma de vuestras 
lernuras para los que se entregan al servicio 
de Dios. Vuestra izquierda preciosisima mano, 
me demuestra el camino por donde me llevais 
al término que ella misma señala, que es vues- 
tro Unigénilo, el divino Jesus. Ultimamente, vos 
misma á la serpiente del abismo la teneis apri- 
sionada con cadenas, y poniendo sobre ella vues- 
tras purisimas plantas, animais ú las almas con- 
templativas para que, sin temor a los negrillos 
espiritus, sigan con intrepidez vuestras instruc- 
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ciones, hasta llenar en esta vida los designios 
que para con ellos ha formado el Altisimo. Ben- 
dita seais, soberana Directora y Madre mia dul- 
cisima del Olvido: mi alma se entrega á vues- 
tra enseñanza; confia en vuestra virtud y 
proteccion contra las maquinaciones del infier- 
no; no duda que Vos la conducireis segura al 
Omnipotente; y que mostrándole vuestro virgi- 
nal y hermosisimo semblante en vuestras ternu- 
ras, y dándola vos las instrucciones en los ca- 
minos de la oracion, hallará 4 su Dios, y no 
la abandonará jamás. 

Tercera pausa para meditar lo que acaba de leerse. 


JACULATORIA PARA ESTE DIA. 


Dulcisima Virgen María, vos sois la guia enlos 
caminos dificiles de la oracion. Mi alma va per- 
dida; sin cesar clamaré á las puertas de mi Ma- 
dre del Olvido, para que se digne tomarme bajo 
su divina direccion, y conducida por tan escelsa 
Reina, mi alma dará un vuelo sublime, que la 
conduzca á descansar en el seno de la Divini- 
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dad. Hágase así todo, Madre piadosísima, que 
así lo espero de vuestro suavisimo y regalado 
COrazon. 


ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR. 


Dios Altisimo, de suprema Mageslad, que 
habitando una luz inaccesible, ningun enlendi- 
miento criado puede aproximarse á Vos sin 
esponerse á ser oprimido del peso de vuestra 
grandeza infinita; Vos, Dios mio, que'aun las 
almas que concluyen felizmente en vuestra gra- 
cia esta triste peregrinacion, para introducirlas 
a vuestra vista y posesion, necesitan las ador- 
neis y hagais capaces con el lumen de vuestra 
gloria; Vos mismo, Señor, en cuanto es compa- 
lible al estado de viadores, os dignais manifes- 
taros á los espiritus sublimes, que elije vuestra 
caridad inmensa con los mortales, para que bajo 
los velos de la contemplacion admiren vuestra 
hermosura, los caulive vuestra amabilidad, y 
los atraigan vuestros beneficios. ¡Qué bienaven- 
turadas son, Señor, las almas que habitan en 
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vuestros tabernáculos, y que oyen vuestras pa- 
labras de sabiduria, y que aprenden en vuestra 
comunicacion los modos de serviros y los mo- 
tivos para temeros! Mi alma, Dios mio, compla- 
cida con estos espiritus que rodean vuestro tro- 
no, desea agradaros por ellos y con ellos. Con- 
lenta y complacida en cumplir vuestra voluntad 
santisima, se considera muy agraciada con que 
le sea permitido por Vos llegarse á la falda del 
monte Oreb, donde reside vuestra gloria. Aun 
en este lugar no me será facil la permanencia, 
ni mucho menos la subida á la cumbre de la 
montaña santa donde residis, si la Soberana 
Directora de las almas contemplativas no me co- 
munica sus instrucciones, y me defiende con su 
proteccion contra los asaltos del dragon infer- 
nal. Dios de todo mi corazon, sois el que podeis 
estimularla á que ejercite con mi alma esta di- 
vina enseñanza, y esta soberana defensa. Si 
para ello es necesario se la subordine mi en- 
tendimiento y se la rinda mi corazon, desde 
este momento se ponen humillados 4 sus plan- 
tas, para que á su voluntad los encamine hácia 
Vos, único centro de todos mis deseos y afectos. 


iS 


392 
Haced, Dios mio, que abrace gustosisima este 
cargo, y que siguiendo mi alma con docilidad 
las instrucciones de tan divina Directora, logre 
con su amable enseñanza y divina proteccion 
contemplar algun dia vuestras perfecciones infi- 
nilas en el cielo. Amen Jesus. 


Se rezará la Estacion en cruz al Santísimo Sacra— 
mento por las necesidades generales y particulares de 
toda la cristiandad, aplicandola al sufragio dá las 
ánimas del purgatorio. 


ORACION A MARIA SMA. DEL OLVIDO 
para este dia. 

Virgen amabilisima y Directora divina de 
las almas que elije el Altísimo para comunicar- 
las los secrelos de su infinita sabiduría, y tener 
con ellas las mas dulces complacencias; Vos, 
Señora, cuya vida fué un acto contemplalivo, en 
que sin faltar á vuestros auguslos deberes mi- 
rábais cara á cara al Omnipotente, que os ma- 
nifestaba sus atributos, os enriquecia con sus 
dones, y le proporcionábais con vuestra sublime 
santidad las mas satisfactorias delicias, ¿quién, 
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pues, mejor entre todas las criaturas que Vos, 
Madre piadosisima, para ejercer el magisterio 
de tan divina enseñanza? Asi lo habeis acredi- 
tado y lo acreditareis siempre, encaminando de- 
rechamente á Dios los espiritus que se dejan go. 
bernar por vuestras sabias y santisimas ins- 
trucciones, siendo irrecusables testigos de esta 
verdad los casi infinitos discípulos, y las innu- 
merables sagradas virgenes y viudas santas 
que rodean vuestro trono en el Empireo, tri- 
butando alabanzas y loores eternos de gloria 
á su Reina y Señora que los condujo al Señor 
en esta vida, y con la que pudieron adquirirse 
aquella perpétua felicidad. Mi alma, Madre pia- 
dosisima, se complace de esla prerogativa que os 
concedió el Altísimo, y por el fiel desempeño 
que ejecutais, tan propio de vuestra santisima 
alma y de vuestro benéfico y dulcisimo corazon, 
postrado mi espiritu ante esla vuestra sagrada 
y bellisima imagen del Olvido os tributa los mas 
respeluosos homenajes por haberos hecho cargo 
de él, tomándolo á vuestro cuidado, encaminán- 
dolo á su Criador y dulce dueño, y aniquilan- 
do la potencia del fiero Lucifer, que como ser- 


- 


394 


piente ponzoñosa traló de arredrarle en el ca- 
mino. ¿Cómo, Señora mia, podré agradeceros 
dignamente lantos “y tan sublimes beneficios 
como he recibido de vuestra enseñanza y pro- 
teccion? Vos, bellisima Reina, los conoceis, y mi 
alma_toda se pone en vuestras encantadoras 
manos, para que la instruyais con el competente 
agradecimiento. Confio, Madre mia purísima, 
que la mostrareis los dignos servicios que exl- 
jis de ella, y que la eslimulareis á su cumpli- 
miento. Sola esta confianza que me inspiran 
vuestras misericordias, que ejerceis con esla 
pobrecilla alma que desea complaceros, es la 
que tranquiliza mi corazon. Mandad, pues, Maes- 
tra mia, que vuestra rendida discipula os obe- 
decerá ciega y rendidamente; no siendo otros 
sus deseos que el complaceros, y tomar vuestra 
enseñanza en esla vida y alabaros por los siglos 
de los siglos en la gloria. Amen Jesus. 


La Letania, cántico del Magnificat, versículo y 
Oracion como el dia primero. 
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JACULATORIA PARA ESTE DIA. 


Vos sois, Virgen Santísima y mi amabilísi- 
ma Madre, la Directora de los espíritus mas fer- 
vorosos que se encaminan al Altísimo. Esci- 
tad, Señora, el mio en santas ansias de ir á su 
Dios, y comunicadle vuestras instrucciones, para 
que venciendo los obstáculos que le ponga Lu- 
cifer, no descanse hasta verificarlo en el seno 
de su Omnipotente Esposo. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA, 


Tres comuniones espirituales por la mañana y las 
mismas por la tarde, procurando en sus meditaciones 
unirse en espiritu con los sagrados Corazones de Jesus y 
de María, nuestros divinos Dueños, aplicando dos por 
las animas benditas del purgatorio. 


nOQUIRTO 


DEL EJERCICIO MENSUAL A MARIA SANTISIMA 


PARA- OBTENER SU SANTA FILIACION. 
e — AAA SAAA/| 
La preparacion será toda como el primer dia hasta 


concluir la oracion en que se implora la gracia del Es- 
piritu Santo. 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 
Maria Sma., Consuelo universal de todos los afíigidos. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, las grandes tribula- 
ciones á que te hallas sujeta mientras dura tu 
peregrinacion. Apenas podrás contar una sola 
hora en toda tu vida que hayas sido feliz. Te- 
mores, ansiedades, peligros, enfermedades, tra- 
bajos, persecuciones y caidas, son los eslabones 
que forman la cadena de tus años, y la que 
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muerle ponga el sello á sus anillos, dispuestos 
para haber recibido otros tantos cuantos le ha- 
bria proporcionado tu mas prolongada exislen- 
cia. Con razon podrias esclamar cor San Pablo: 
¡Quién me librara del cuerpo de esta muerte! 
¡Quién me diera verme exenta de tantas penas 
é infortunios! Pero en vano esperaria otra res- 
puesla que la que se dió al mismo Apostol, á 
saber: Lo que podrá salvarte de tus tribulacio- 
nes, es solamente la gracia de Dios por los méri- 
tos de Jesucristo. Si, alma mia: los auxilios solos 
del Altisimo son los que pueden conducirte al 
puerto de salvacion entre las tempestades y bor- 
rascas que sufres, y proporcionarle merecimien- 
tos en los trabajos que permite. ¡Qué necesitada 
te encuentras de un apoyo soberano que te sos- 
tenga contra tan fieros huracanes, y le conduzca 
del cielo los recursos necesarios para que no 
desfallezca tu debilidad, acosada de tanta mulli- 
tud de dolencias, achaques y contratiempos! ¿y 
quién mejor puede atraerte tan grandes benefi- 
cios, que aquella celestial y divina Princesa 4 
quien la santa Iglesia proclama Consuelo uni- 
versal de todos los aflijidos y atribulados? La 
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Santisima Virgen María, sí, la Madre amabilisi- 
ma de tu Dios, aquella alma tan privilegiada en 
las divinas lernuras, y cuyo dulcisimo corazon 
apenas pudiera existir si no estuviera realizando 
sus ansias de comunicar bondades á los hom- 
bres, Maria Santísima es en todo liempo tu se- 
gura proteccion en todos los peligros, y la que 
de los tesoros del Altísimo provee abundanlisi- 
mamente para hacerte feliz, multiplicando tus 
merecimientos en proporcion que se aumentan 
tus padecimientos. ¡Qué consolatoria es para ti 
esta verdad, alma mia! ¿Qué satisfaccion mayor 
que la de tener un amigo que, tomando por pro- 
pios suyos tus sentimientos, trabaja con activi- 
dad para librarte de ellos? Esto es puntualmente 
lo que practica contigo tu clementisima Madre 
María Santísima. Tus trabajos y tribulaciones 
los reputa por suyos, y llena de una admirable 
y prodigiosa ternura acude, ó a librarte de ellos 
si conviene á la voluntad del Omnipotente y á 
lus verdaderos intereses, ó á prodigarle ricos 
dones de paciencia y resignacion cristiana para 
que llenes los sabios fines de su providencia, 
que vela atenta en la regulacion del universo y 
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en tu propia santificacion. Tú, alma mia, sufres 
las inclemencias de las estaciones, las persecu- 
ciones de tus enemigos, las angustias de las en- 
fermedades, las pérdidas de tus haciendas, los 
rigores de la pobreza y de la escasez, los senti- 
mientos de tu viudez y horfandad, las tiranias 
de lus pasiones, y ese peso lan terrible que sin 
dejarte un momento de sosiego te está inclinan- 
do al mal; mas á tu lado se halla tambien tu cle- 
menlisima Madre, ofreciéndose en tu ayuda, y 
procurándote los mayores consuelos. ¿Qué seria 
de ti entre tantos tropeles de contradicciones, 
faligas y contratiempos, sin el apoyo de esta 
Divina Consoladora? Tú misma serias para li el 
mas cruel verdugo, que trabajarias sin la menor 
piedad en apretarte el dogal funesto que te qui- 
lase la respiracion y la vida. Examina tu pro- 
pio corazon á la luz del santuario, y dando una 
mirada rápida á toda tu vida, contesta: ¿en qué 
clase de tribulacion te encontraste jamás, que 
no sintieses á tu lado 4 tu piadosisima y tierna 
Madre Maria Sanlisima, dispuesta para defen- 
derte? ¿Quién te sacó victoriosa de la lucha de 
tus pasiones, sino la Reina del Cielo, que com- 
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batiendo á tu lado, las humilló á tus pies? Y si 
alguna vez has sido vencida por ellas, ¿no ha 
sido porque tu indocilidad á los consejos de la 
Santísima Virgen María la obligó á apartarse de 
ti? En tus dolencias, privaciones, desconsuelos, 
tristezas y afanes, ¿no ha oido constantemente tu 
corazon una interior y suavisima voz que te ha 
dicho: No temas; yo, la Madre de tu Dios, estoy 
contigo; en nada podrán perjudicarte estos tra- 
bajos; sigue con docilidad mis consejos, y todo 
sucederá prósperamente? Tú misma, alma mia, 
tienes repetidos sucesos de esta esperiencia, no 
pudiendo menos, en vista de ellas, de reconocer 
á María Santísima por tu consuelo universal en 
todo género de tribulacion. 


Se hará pausa para meditar lo que se ha leido. 


PUNTO SEGUNDO. 


S1 el consuelo y auxilio que presta la Santi- 
sima Virgen María se terminase á ti sola, alma 
mia, no le llevaría esta idea á formar un con- 
ceplo tan perfecto y sublime, cual se merecen 
sus bondades. Preciso es que el entendimiento 
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levante su vista para contemplar el inmenso es- 
pacio por donde se estiende el calor de su gran- 
diosa caridad, si ha de apreciar debidamente 
sus incomparables finezas. Si; estiende tus mi- 
radas por toda la santa Iglesia de Jesucristo, tu 
Salvador Divino. ¡Ah! qué objetos tan tiernos 
ofrece á tu admiracion, alma mia, el desvelo de 
una Madre para consolar á tantos hijos sumer- 
Jidos entre tantas y tan diversas oleadas de la 
mas amarga tribulacion! La barquilla de S. Pe- 
dro se ve muchas veces á punto de ser sumer- 
jida por las herejías y las persecuciones; pero no 
hay que temer. Maria Santisima sepulta en el 
abismo a los maestros de la mentira y del error, 
y hace desaparecer como el humo á cuantos se 
atrevieron á insultar el alcazar de Sion. La me- 
dia luna ha pretendido muchas veces envolver 
en sus menguantes á la universalidad de los fie- 
les; pero ¿qué importa? Maria Santisima se pre- 
sentó en lo mas apurado de los combates, 
llenando de confusion á sus enemigos y de con- 
suelo á los cristianos. ¿Qué no intentaron los 
tiranos para acabar con los discípulos de un 
Dios Redentor é Hijo de la Santisima Virgen 
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María? ¿Hubo algun género de tormentos que no 
pusiese en ejecucion su fiereza para doblar la 
fortaleza de los mártires? Sin embargo, los ver- 
dugos del catolicismo fueron vencidos por el 
valor de sus víctimas, que alentadas por Maria 
Santísima en las cárceles y en los mismos su- 
plicios, llenaron de terror á sus perseguidores. 
¿Quién hizo tan suaves las asperezas de los de- 
siertos á los anacoretas, tan dulces las fatigas 
del apostolado á los ministros de la religion, tan 
deliciosas las penitencias á los confesores, tan 
alegres las vigilias, los ayunos y la lobreguez de 
los monasterios á las vírgenes, y tan soporla- 
bles los trabajos de la soledad á las viudas fer- 
vorosas? ¡Ah! el consuelo que les ha prestado 
la soberana Madre de Dios en medio de sus tri- 
bulaciones, los ha vivificado para continuar ale- 
gres los caminos de la religion y de la heróica 
castidad. ¿A cuántos cautivos ha consolado en 
sus mazmorras, á cuántos enfermos en el lecho 
del dolor, y á cuántos y cuántas hallándose á 
punto de perecer en un naufragio ó de hambre 
en la soledad? El triste, el flaco, el miserable, el 
rico, el pobre, el pecador y el justo, todos, to- 
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dos hallan su necesario consuelo en la purísima 
y clementisima Virgen María. Nadie podrá decir 
con verdad hasta ahora, ni lo dirá en lo sucesi- 
vo, que teniendo necesidad de consuelo y ha- 
biéndolo solicitado debidamente de la Madre de 
Dios, le haya despedido esta piadosisima Seño- 
ra, negándose á su invocación. Por el contrario, 
innumerables veces se ha presentado, aun sin 
ser invocada, para consolar en sus aflicciones á 
sus siervos, 0 para estimular: á los pecadores á 
dejar sus iniquidades, y hacerse por este medio 
dignos de sus misericordias y consuelos. Alma 
mia, ¿puedes tú imaginarte un corazon tan dul- 
cisimo, tan inmenso y lan soberanamente bené- 
fico para proporcionar el bálsamo de la con- 
solacion á tantas y tan cancerosas llagas de 
tribulacion? Y no obstante de hallarse en medio 
de la santa Iglesia este universal antidoto contra 
las mordeduras de la serpiente antigua, ¿aún 
yacen los hombres oprimidos del dolor, y de las 
aflicciones, y de la tribulacion? ¡Qué injuria tan 
atroz no es para una Madre tan piadosisima, 
que se ofrece á todos como universal consuelo 
para todo género de tribulaciones! Tú, alma 
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mia, forma el alto concepto que se merece esta 
universal beneficencia de tu amabilisima Madre, 
y aprovechándote de estos santos conocimien- 
tos, acude pronto á su presencia en todos lus 
negocios, sean favorables ú adversos. 


Segunda pausa para meditar lo que acaba de leerse. 


PUNTO TERCERO. 


Has ponderado, alma mia, á la sacralisima 
Virgen María, la consoladora universal de lodos 
los que se hallan en alguna tribulacion; pero 
tu consideracion te llevará al último grado 
de admiracion, cuando de asiento fijes tu vis- 
ta en las casi infinitas imágenes de la Reina 
del cielo que cubren toda la tierra. Estos sa- 
grados simulacros son otros tantos asilos don- 
de pueden acudir los atribulados para dirigir 
sus respetuosas súplicas á la Santisima Vir- 
gen María, que reside corporalmente en el Em- 
pireo a la diestra de su Unigénito. Una prudente 
y santa esperiencia acredita constantemente, que 
buscando á la Madre piadosisima de nuestro 
Dios por medio de sus santas efigies, oye los 
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gemidos de los atribulados y los colma de con- 
suelos. Aun la mas severa critica no puede ne- 
gar los innumerables lestimonios que en debi- 
da forma se hallan autentizados, y que contir- 
man del modo mas asombroso la religiosidad 
del culto sagrado y relativo que se da á las 
santas imágenes, y que concurre Dios con su 
omnipotencia á establecerlo y propagarlo. Los 
sabios modernos quisieran desterrar del mundo 
el culto católico de las sagradas imágenes, y para 
ello la mentira procura engañarse a si misma. 
Apellida fanáticos, supersticiosos é idólatras á 
los que encaminan sus preces á la Santísima 
Virgen Maria postrándose ante sus devolas imá- 
genes, á las que ellos tan impía y sacrilegamen- 
le: llaman troncos secos, muñecas, y otros apo- 
dos indignos de lan sagrados objelos, y dignos 
y propios de la hiel de sus inicuos corazones. 
¡Miserables! siempre que buscais alguna gracia 
del principe, ¿no os valeis de sus subalternos 
para oblenerla? Mientras no nos digais cuál es 
vuestra creencia con vuestras santas obras, en- 
mudeced, contemplando á4 los verdaderos ca- 
lólicos, que despreciando vuestros necios in- 
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sultos, é instruidos mejor que vosotros en la 
religion, veneran á la Madre amabilisima de lu 
Dios, esperando derrame los mas dulces con- 
suelos en sus corazones, por la invocacion de 
sus religiosas y sagradas imágenes. Si, alma 
mia, esas sagradas imágenes que encierran los 
templos del Señor, te las ofrece una altisima 
Providencia para escitarte 4 buscar por ellas el 
remedio de todas tus aflicciones. Y aunque todos 
los santos simulacros sean de un mismo aprecio 
religioso, no obstante algunos de ellos los ha 
hecho mas recomendables por su beneficencia 
la Madre clementisima de tu Dios, dispensando 
por su medio los mas sublimes, verdaderos y 
reales favores. Complacida la Reina del cielo de 
los votos, de las piadosas y santas romerías con 
que los fieles la buscan en estos asilos de su so- 
berana beneficencia, no ha habido género algu- 
no de tribulacion que no haya disipado, ni gé- 
nero alguno de consuelo que no hayan dispen- 
sado sus manos bienhechoras. Una aclamacion 
general del prodigio siguió muchas veces á es- 
tos divinos acontecimientos; otras, la materia de 

los asuntos y negocios hizo guardar un invio- 
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lable secreto. ¿No es asi, Madre mia amabilisima 
del Olvido? Si todos los consuelos que habeis 
dispensado 4 los mortales hubieran de escribir- 
se, ¿cojerian los libros de vuestras misericor- 
dias en todo el mundo? Innumerables son los 
prodigios que en debida forma se han obrado 
por estas imágenes; mas las ocultas vuestras, 
¿quién podrá formar un guarismo? Sin embar- 
go, para el que los recibió, tan verdaderos 
son estos como los primeros, pues constan- 
do realmente la verdad, asimismo tienen su- 
ficiente motivo para inclinar su asenso. ¡Ah, 
Madre clementisima de mi alma, qué consue- 
los habeis comunicado á mi pobrecilla alma! 
¿Qué sería de ella sin las dulzuras que tantas y 
tantas veces le habeis trasladado de vuestro di- 
vino corazon? No será ingrata á vuestras mise- 
ricordias, mediante el favor Divino. Por vos, 
Madre piadosisima, soy la que soy. Vuestras 
consoladoras piedades, son constantemente todo 
mi asilo, mi apoyo y mi fortaleza; y por mas 
que la sabiduría mundana se empeñie en contra- 
decir vuestras sagradas imágenes, mi corazon 
y mis respetuosos homenages os los encaminaré 
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al cielo por vuestra bellisima y encantadora 
imagen del Olvido, reconociéndoos por medio 
de ella la autora de los consuelos que habeis 
-comunicado á mi alma, y que unidos á los que 
por otros sagrados simulacros vuestros y por Vos 
misma dispensais á los mortales, os acreditan y 
dan el sobrenombre gloriosísimo que os tribu- 
ta la santa Iglesia, diciendo que sois el consuelo 
universal de todos los afligidos y atribulados. 


Tercera pausa para meditar lo que antecede, y 
despues la siguiente 


JACULATORIA. 


Las aguas de las tribulaciones, soberana 
Virgen y Madre de Dios, tienen inundada á mi 
pobrecilla alma. Favorecedla vos, Madre ama- 
bilisima, comunicándola los saludables consue- 
los que tanto abundan en vuestro dulcisimo y 
amable corazon. 


ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR. 


Clementisimo y piadosisimo Señor, á quien 
tan sensibles son las congojas y aflicciones de los 
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mortales, que por librarlos de ellas entregásteis 
á vuestro Unigénito a las de una muerte afren- 
tosa; benditas sean siempre, Señor, vuestras ine- 
fables misericordias por esta dignacion, y por 
habernos dado en María Santísima, vuestra Hija 
predilecta, un tesoro de consuelo universal para 
toda clase de tribulaciones. Mi alma, Dios mio, 
igualmente humillada que agradecida, se postra 
en vuestro soberano acatamiento, adorando los 
decretos de vuestra infinita caridad para con los 
hombres, constituyendo su verdadera felicidad 
y consuelo en la bondad de una Madre que des- 
pues de Vos no tiene semejante. ¡Ah, Dios de 
mi corazon, qué santa y bondadosa dispensado- 
ra de vuestros consuelos se manifiesta con todos 
los hijos de Adan! Ninguno de estos puede decir 
con verdad, que habiéndola llamado no fue 
oido, ó buscada se negase á su demanda. Madre 
cuidadosisima de todos sus hijos, no le sufre su 
amabilisimo corazon verlos afligidos. Aun 4 los 
mismos que hablan contra el culto, y que niegan 
que por sus sagradas imágenes concede tan pre- 
ciosos dones, se los comunica en la mayor 
abundancia, y ellos mismos podian ser en este 
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punto los testigos mas abonados, si no hicieran 
traicion 4 sus mismos entendimientos. Haced, 
Dios mio, que la luz de vuestras gracias ilumine 
sus corazones, y á estas almas descarriadas que 
subordinen sus enltendimientos á vuestros man- 
datos, y comunicándolos estos dones por la me- 
diacion de Maria Santisima, los haga verdaderos 
devotos hijos suyos. Haced tambien, Señor, que 
mi alma, oprimida con los trabajos y ansiedades 
de esta vida, recurra constantemente á sú pia- 
dosisima Madre, y que la halle en todas ocasio- 
nes propicia y favorable, no encontrándose ja- 
más en mi corazon obstáculo alguno que la 
impida ejercer sus inefables ternuras. Sea, pues, 
en todas mis tribulaciones mi universal consue- 
lo, para que sobrellevándolas con alegria de 
corazon, cumpla vuestros designios amorosos 
en proporcionarme con los trabajos de esta vida 
los consuelos santos de la eterna en el cielo. 
- Amen Jesus. 

Se rezarán tres Padre nuestros, Ave Marías y 
Gloria Patris en reverencia de la Santisima Trinidad. 
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ORACION A MARIA SMA. DEL OLVIDO 


para este dia. 


Piadosisima y Santisima Virgen María, Ma- 
dre y bienhechora universal de todos los hom- 
bres: ¡cuán amable os acreditais, Madre dulci- 
sima, ejerciendo la noble prerogativa con que 
os enriqueció el Omnipotente para comunicar 
una santa alegria y consuelo á los que se en- 
cuentran atribulados! Sujeto el hombre á tantas 
miserias en este mundo, su espiritu desfalleceria 
cada momento si vos, Madre dilectisima, no acu- 
diérais pronto 4 sostenerle con dulces consue- 
los. Bendita seais, mi querida y tierna Madre, 
por la solicitud cuidadosa con que procurais co- 
municar á los mortales las alegrias santas que 
inundan á vuestra alma santisima en el Empi- 
reo. Mi alma, complacida de veros tan colmada 
de prerogalivas por el Altísimo, y vuestro in- 
cansable desvelo por ejecutarlas en utilidad de los 
mortales, se postra rendidamente ante esta vues- 


tra sagrada imagen del Olvido, tributándoos las 
mas respetuosas acciones de gracias por los be- 
neficios que vuestra generosidad maternal dis- 
pensa á loda la Iglesia santa, y 4 cada uno de los 
fieles que se acojen á Vos inmediatamente, ó 
por la mediacion de vuestras sagradas Imáge- 
nes. Mas si las bondades que ejerceis en gene- 
ral y en particular con los cristianos, me exijen 
justamente este tributo de gratitud y alabanza, 
¡cuán estrechisimamente compelerá á mi alma 
la especial y constante solicitud de vuestro ama- 
ble, tierno y dulcísimo corazon en llenarla de 
consuelos inefables, para derrelirse en vuestra 
presencia, y ansiar que toda lengua alabe, en- 
salce y magnifique vuestra soberana piedad para 
con ella! Bendita seais, Madre del amor hermo- 
so y de la santa esperanza. Mi alma siempre 
confió en Vos en todas sus aflicciones, y despre- 
ciando á vuestros contrarios y los suyos ja- 
más se vió desamparada de vuestras maternales 
lernuras. Bendita seais, Madre mia de mi alma, 
Virgen Santisima del Olvido: vuestra presencia 
sola ha traido siempre 4 mi espiritu el valor, y 
los mas alegres consuelos. Nada temeré decla- 
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rándoos Vos por mi Soberana consoladora; y 
por defender las prerogativas con que os enri- 
queció el Omnipotente, perderé gustosisima la 
vida. Recibid pues, clemenlisima Reina mia, el 
sacrificio de mis deseos, y ocupadme en los ne- 
gocios que sean mas de vuestra santisima vo- 
luntad y de la del Altisimo. Continuad, mi Seño- 
ra y dueña de todos mis afectos, comunicando 
a mi alma vuestros divinos consuelos, para que 
fortalecida con ellos pueda contrarrestar á todo 
género de angustia y tribulacion, hasta hacerse 
digna, por vuestra mediacion poderosa, de par- 
ticipar algun dia de las divinas alegrías que 
inundan á vuestra santisima alma en el cielo. 
Amen Jesus. 
La Letania, cántico del Magnificat, versiculo y 
oracion como el dia primero. 


JACULATORIA PARA ESTE DIA. 
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Sois el consuelo universal de todos los atri- 
bulados, soberana Virgen Maria, Madre de Dios. 
Comunicad este consuelo á nuestras almas, Ma- 


dre amabilisima del Olvido, y nuestras afliccio- 
nes nos serviran para aumentar los merecimien- 
tos que nos conduzcan á veros en el cielo por 
toda la eternidad. 
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EJERCICIO PARA ESTE DIA. 


Visitar los altares, aplicandolo por las ánimas 
benditas del purgatorio. 


DIA VIGATINOIDIS IDO 


DEL EJERCICIO A MARIA SMA. DEL OLVIDO 


PARA OBTENER SU SANTA Y AMOROSA FILIACION, 


E a E 


La preparacion será toda como el día primero hasta 
concluir la oracion del Espiritu Santo. 


MEDITACION PARBA ESTE DIA. 


Maria Santisima del Olvido, especialissma Madre 
y protectora de los Institutos religiosos. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, á tu amabilísima Ma- 
dre la Santisima y purisima Virgen María, pues- 
ta al frente de los institutos regulares, que 
sostienen y hermosean á la Iglesia santa del Al- 
tisimo. Estos instilutos son unas congregaciones 
de fieles católicos, que aprobándolos la Iglesia 
viven reunidos en casas Ó monaslerios, encami- 
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nándose á la perfeccion evangélica por la ob- 
servancia de los consejos del Evangelio, y 
especialmente por los votos de obediencia, cas- 
tidad, pobreza y clausura. El autor principal de 
eslas congregaciones ó institutos fue el Divino 
Salvador Jesucristo, que enseñando á los hom- 
bres el camino de la perfeccion cristiana, dictó 
con sus dulcisimos labios estos consejos, que ob- 
servados puntualmente por los santos Apóstoles, 
vinieron á formar la primera congregación ó 
comunidad de religiosos. Maria Santisima, que 
oyó de la boca de su Unigénito estos mismos 
consejos, y mas docil y obediente á la voz de 
Dios que los Apóstoles y todos los justos fue la 
primera tambien en abrazarlos, siguiendo el 
ejemplo de su Santisimo Hijo, fue por lo tanto 
la primera, la mas bellisima y perfecta religio- 
sa. Siendo, pues, la Santisima Virgen Madre de 
todos los fieles, y con especialidad de aquellos 
que mas estrechamente siguen las pisadas de su 
dulcisimo Hijo Jesus; siéndolo tales los hom- 
bres, que para ejecutarlo huyen del mundo y se 
encierran en los claustros, y las mujeres que, 
renunciando á las vanidades y mundanas espe- 
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ranzas huyen presurosas de Babilonia al sagra- 
do asilo de los monasterios, se sigue por una 
consecuencia legítima, que la Madre de Dios es 
especialisima Madre de los institutos regulares. 
Si, pues, tu.amabilisima Madre es Reina, es 
Madre de los institutos regulares de religiosos 
y religiosas, ¿dejará de prestarles su especiali- 
sima proleccion? Repara en la guerra cruel que 
el infierno y sus ministros han soslenido siem- 
pre y en lodos liempos contra las congregacio- 
nes religiosas, y te persuadirás que sola la pro- 
teccion especialisima que les ha prestado la 
Madre de nuestro Dios, es la que ha podido con- 
servarlas, y las conservará hasta la consumacion 
de los siglos. Ya ves, alma mia, á tu tierna y 
querida Madre María Santisima, puesta á la ca- 
beza de los sagrados institutos desde que tu pia- 
dosisimo Redentor Jesus anunció esta forma de 
vida á los hombres, y estos se decidieron á su | 
cumplimiento. En la sucesion de los siglos, en 
que estas congregaciones santas adquirieron la | 
forma en que existen en la Xttualidad, continuó 
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tambien tu dilectisima Madre los oficios de su 


maternidad y protectorado especialisimos. No te 
27 
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sorprenda esta conducta de la Reina del Cielo si 
atentamente consideras, que despues de Dios el 
principal autor de los institutos religiosos fue la 
Santisima Virgen Maria, que apareciéndose a 
los santos patriarcas les manifestaba la voluntad 
de su santisimo Hijo, de que fundasen un nuevo 
instituto, segun convenia á la necesidad de la 
santa Iglesia, 'ofreciendo por su parte ponerse 
al frente de la nueva congregación, y como 
Madre piadosisima y poderosisima defenderla 
contra los ataques de todos sus enemigos. Es- 
tas, alma mia, no son unas paradojas para 
embaucar 4 la multitud, sino una verdad pal- 
pable, atestiguada por la historia de todos los 
siglos, y confirmada por el oráculo infalible de 
la verdad de la santa Iglesia. Observa si no, al- 
ma mia, la conducta de la Reina del cielo con 
los santos fundadores, y verás que apareciéndo- 
les frecuentemente, les estimulaba á no desistir 
de la obra comenzada; ¿?mantenerse constantes 
contra los impetus de sus contrarios; 4 pelear 
varonilmente contrá el infierno y los vicios; y á 
confiar que Dios y esta misma Señora, que habia 
dado principio á la obra, la conthuara hasta 
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| su última perfeccion. ¡Qué progresos tan rápi- 
dos y qué vuelos tan sublimes tomaron los ins- 
litutos religiosos, con estos impulsos que los 
comunicó tu amabilisima y tierna Madre! Ellos 
destruyeron los errores y las herejías, ahuyen- | 
taron los vicios, desterraron la barbarie, y en- | 
señaron 4 los hombres los idiomas, el cultivo 
de la tierra, las artes, y muy particularmente los 
caminos de la salvacion. Todos estos bienes que 
ha reportado el mundo de las congregaciones 
religiosas, los debe á la Madre de tu Dios y tuya, 
que puesta á la cabeza de sus especialisimos 
hijos los religiosos, y de sus amadas hijas y dis- 
cipulas las religiosas, comunicó por ellos a los 
otros sus hijos, los fieles, las ternuras de su dul- 
cisimo corazon. Tú, alma mia, estás participan- 
do de estas caricias de tu amabilisima Madre, y 
si hasta ahora has alcanzado algun bien, lo 
debes á la bondad de tu gran Reina, que por 
sus hijos te ha provisto de fieles ministros, 
que te encaminen á encontrar tu verdadera 
felicidad. 


Se hará pausa para meditar lo que se ha leido. 
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¡ PUNTO SEGUNDO. 


Donde se reunan dos ó tres personas en mi 
nombre, me presentaré en medio de ellos, “dijo 
el Divino Salvador. Esta misma conducta, alma 
mia, es la que practica tu clementisima y divina 
Madre con sus especialisimos hijos los religiosos 
y religiosas. Innumerables veces la han visto 
presidiendo en el coro á la comunidad, mientras 
esta se hallaba en la oracion mental ó pagando 
al Señor las divinas alabanzas, y por cuyo mo- 
tivo en algunos institutos es ley inviolable que 
la Santisima Virgen ocupe el sitio principal en 
todos los lugares de reunion, especialmente en 
el coro. La devocion de todas las corporaciones 
Religiosas á su amantisima Madre no hay para 
qué nombrarla, siendo tan notoria hasta de los 
enemigos de la religion. Busca, alma mia, en- 
tre todos los demás fieles una sola reunion que 
pueda esmerarse tanto en el culto de la Sanlisi- 
ma Virgen María, como una sola comunidad, 
sea de religiosos.ó de religiosas. Y este culto, 
esta tiernisima devocion á la Madre de Dios, ¿no 
manifiesta bien á las claras que es un tribulo 
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de gratitud, justamente pagado á la Señora del 
cielo por las especialisimas finezas de dileccion 
que continuamente los dispensa? ¿Pagartais vo- 
sotros, enemigos de las glorias de la Madre de 
Dios, un tributo tan constante á un principe de 
la tierra, si desde el origen de vuestra familia 
hasta este momento no os enriqueciera con sus 
verdaderas y reales liberalidades? ¿Vosotros so- 
los sois los ilustrados en las materias del agra- 
decimiento, y no los hombres y las mugeres mas 
sabios y santos que ha conocido la especie hu- 
mana? Alma mia, ¡cuánto puede una obslina- 
cion! Dios la quite de todos los corazones, y te 
libre á ti misma de ella. Persuádele que quien 
no quiere á los hijos, tampoco aprecia á su Ma- 
dre; y quien odia á la Madre, forzosamente ha 
de aborrecer á los hijos de su dileccion. Obser- 
va atentamente en este asunto religioso, que 
quien practica esta conducta, por cierto que no 
debe tomarse por modelo de la religion única y 
verdadera que conduce á la salvacion. Tienes 
pues, alma mia, á tu clementisima Madre, como 
superiora generalisima de todos los institutos 
regulares, presidiendo sus actos, y dispensando 
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á sus profesores las mayores caricias. ¿Qué 
maravilla que un rey católico dijese, que para 
¡el éxito feliz de una guerra confiaba mas en una 
comunidad reunida en oracion en el coro, que 
en sus poderosos ejércitos? Conocia bien este 
piadoso principe lo que pueden los religiosos y 
religiosas con Maria Santísima al frente; y la 
esperiencia ¿acredita lo que pueden estas santas 
reuniones con Dios? No lo preguntes a las histo- 
rias, prescinde de las decisiones de la santa 
Iglesia, y consulta solo á la práctica comun de 
todos los fieles: ¿á quién acuden estos en todos 
sus trabajos y tribulaciones, para que pidan á 
Dios por ellos? A las comunidades religiosas 
que teniendo á su cabeza á su especialísima Ma. 
dre, les atrae los dones del cielo. Pregunta tam. 
bien 4 esos espíritus fuertes, fanalismo .en con- 
creto, cuando se miran próximos á comparecer 
delante de Dios, que si para librarse del peligro 

0 tener una buena muerte, piden á sus camara- 
das que los encomienden á Dios. ¡Ah! ¡de qué 
distinto modo se ven las cosas en aquel acto 
tan serio é imponente! Entonces al religioso y 

la religiosa se los mira como los mayores ami- 
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gos; y aunque se les“haya perseguido, calum- 
niado y sentenciado..... se pide..... se le en- 
comiende á Dios; y efectivamente se hace y se 
consigue, aunque sea soportando las mas duras 
penas. Alma mia, ¿la flaqueza humana podria, 
sin el auxilio y especialisima proteccion de la 
Santísima Virgen María, prestar estos servicios? 
No ciertamente. ¡Qué respelo, qué veneración 
debe infundirte una congregacion de hijos é hi- 
jas tan especialmente amados de la Reina del 
Cielo, que como su Madre amabilisima la tienen 
al frente, dispensándoles las mayores ternuras! 
Ellas son escuadrones bien ordenados, que guar- 
dan el lecho de las delicias del mas sabio y san- 
lísimo Salomon. 


Segunda pausa para meditar lo que se ha leido. 


PUNTO TERCERO. 


La Iglesia de Jesucristo, alma mia,,es santa, 
no porque todos los fieles tengan la santidad 
que Dios y la misma Iglesia quiere y desea. 
Es, pues, santa por razon de su Fundador, el 
Salvador Divino, sus primeros operarios los San- 
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tos Apóstoles, y por sus Principales miembros, 
que adoran a Dios en espiritu y verdad, y cu— 

yas almas son gratas á los ojos del Altisimo. 
Esto mismo sucede en los inslitulos regulares. 
No todos los individuos que los profesan son 
vasos de honor y santificación, como debieran 
serlo; pero esto no quita para que, á la manera 
que á la Iglesia se la llama Santa, y debe lla- 
marse, del mismo modo se apelliden santos 
los instilulos regulares. Porque ¿quiénes fueron 
los primeros caudillos de estas asoojaciones? La 
santa Iglesia te los ofrece en sus altares como 
objeto de lu religioso culto. Ilan exislido por 
desgracia algunos particulares perversisimos en 
todo género de escesos. Pero estos ¿nacieron del 
mismo Instituto y con anuencia de sus inmedia- 
los gefes, 6 de la inobservancia de sus estalu- 
tos, y reprobándolo los prelados? Si, pues, la 
Iglesia nada pierde de su santidad esencial por- 
que de ela hayan salido los herejes y se pro- 
paguen tanto los malos cristianos, guardada la 
debida proporcion, los Institutos regulares no 
dejan de ser santos aunque detesten, como de- 
testa la santa Iglesia, la malignidad de unos po- 
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| cos individuos. Mas si existe zizaña, claro es 
que hay campo Evangélico que produce buen 
grano de virtudes. La Santisima Virgen Maria 
es la que cultiva esta heredad de las Congrega- 
ciones religiosas, y la que hace produzca lan 
opimos frutos. Sanlos son sus primeros funda- 
dores; pues serlo, y no ser especialisimamente 
favorecidos de Maria Santisima, no se compone 
bien con el idioma de la religion, que reconoce 
- 4 la Madre de Dios por el canal que conduce 
del ciclo todos los dones del Altisimo á los hom- 
bres. Ya estás convencida, alma mia, de que la 
Santisima Virgen Maria es la Madre y prolec- 
tora especialisima de los inslilulos regulares. 
No prestándoles la Reina del cielo una prolec- 
cion tan decidida, unas misericordias lan sin- 
gulares, no podrian estas santas Congregacio- 
nes producir para la tierra y para el cielo tan 
sazonados frutos. St: allégate, y reconoce esta 
verdad en presencia de la misma Madre de Dios, 
por medio de esta su sagrada y peregrina ima- 
gen del Olvido. Pregúntala si es cierto cuanto 
has meditado y admirado en este dia. ¡Ah! qué 
cosas olrias de sus divinos labios, mas bellos 
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que la rosa y el carmin, si el mundo que te ro- 
dea fuera digno de oir sus palabras, mas dulces 
que la miel. Mira 4 su hermosisimo semblante, 
y observarás que con una caida entre risueña y 
compasiva de sus encantadores párpados, te da 
señas visibles de aprobacion, para atender cui- 
dadosa á acariciar á su Infante Jesus, que der- 
ramando liernas y compasivas lágrimas busca 
consuelo en los brazos virginales de su Santisi- 
ma Madre, como oprimido de algun grave dolor. 
Basta, Madre amabilisima: vuestro silencio me 
es la instruccion mas viva y enérgica. Adoro 
los decretos del Allisimo, y mi alma, convencida 
de que sois la especialisima Madre de los Insti- 
tutos regulares, os pedirá incesantemente in- 
terpongais en su favor vuestro valimiento ante 
el trono del Omnipotente. 


Tercera pausa para meditar lo que acaba de leerse, 
y despues la siguiente 


JACULATORIA. 


o 


Los dones del cielo, Virgen Santísima y 
Madre dignisima de mi Dios, están en vueslras 
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manos. Dispensadlos, Señora mia, con abun- 
dancia á4 los hijos de vuestras especiales ca- 
ricias, para que en beneficio de la santa Iglesia 
aspiren á los premios de la gloria. 


ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR. 

Poderosísimo y piadosisimo Señor, Padre 
amabilisimo de las misericordias y Dios de toda 
consolación, ¡cuán inagotables son los tesoros 
de vuestras bondades, a fin de hacer felices á 
los hombres con vuestra posesion! Mi alma se 
llena de asombro cuando, para sostener vuestra 


Iglesia y defender vuestros derechos sagrados 


contra los perversos, suscitábais en vuestro an- 
tiguo pueblo espirilus esforzados, que con de- 
nuedo reprendiesen á Israel sus escesos. Esta 
misma conducta es, Señor,ela que conslante- 
mente habeis usado con la nueva Iglesia, que 
vuestro Hijo Santisimo sustituyó a la Sina- 
goga. Los Antonios, los Agustinos, los Basilios, 
los Benitos, los Domingos, los Franciscos, los 
José de Calasanz, los Felices de Valois, Juanes 
de Mala, Pedros Nolascos, Felipes Neri, Cami- 
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los de Lelis, los Ignacios de Loyola, y otra in- 
numerable multitud de varones santos y muge- 
res esclarecidas, atestiguan constantemente la 
providencia altisima con que velais por vuestra 
Iglesia, separando del buen trigo la cizaña 
que el hombre malo siembra ocultamente en el 
campo del Evangelio. Pero, Dios mio Altisimo, 
¿Cómo el celo y espiritu de estos vuestros sier- 
vos permanecería en sus sucesores y discipu- 
los, si una cabeza y superior que presidió á su 
instalacion y principio no conlinuase su oficio, 
dispensando sus mandatos y sus misericordias 
á los hijos especialisimog de su amor? Esta sin- 
gular prerogativa con que enriquecisteis á la 
Santisima Virgen Maria arrebata toda mi admi- 
ración, por prevenir con ella para siempre dá 
vuestra Iglesia santa de los recursos necesarios 


- para todas sus urgencias, promovidas por el es- 


piritu del error; de la inmundicia y de las ti- 
nieblas. Bendito seais, Dios mio, por vuestros 
sabios consejos y santas delerminaciones para 
que el infierno jamás prevalezca contra la obra 
de mi Divino Redentor, haciendo que las saelas 
envenenadas que la dirijen sus. adversarios, se 
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conviertan contra los mismos que las dispara- 
ran. Mi alma, rebosando en santa alegria por 
tan repelidos triunfos como consigue tu dilec- 
tisima Madre al frente de sus hijos, adora vues- 
tra Magestad infinita, que por tan inefables me- 
dios ha sabido humillar siempre á los enemigos 
de la religion. Haced, Padre y Señor y mio, que 
estos miserables abran los ojos á la luz de un 
saludable desengaño; que reconociendo su im- 
potencia para contrarrestar á vuestras omnipo- 
tentes delerminaciones, os reconozcan y adoren 
por su Dios, y á Jesucristo por su Redentor 
amabilisimo, Dios y Hombre verdadero. Soste- 
ned, Dios Santo, 4 vuestra dulcisima Madre, á 
vuestra mas predilecta criatura y Reina de án- 
geles, y hombres en su suprema dignidad de 
superiora generalisima, Madre y prolectora es- 
pecialisima de los Institutos regulares, que fun- 
dásleis en vuestra Iglesia. Sean todos los que 
los profesan. verdaderos y devotos hijos suyos, 
para que siguiendo con docilidad sus consejos 
é instrucciones, reporte la cristiandad los sazo- 
nados frutos que se propuso vuestra mente Di- 
vina al eslablecerlos, y los individuos que los 
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forman merezcan algun dia ir 4 aumentar el 
número de vuestros escojidos en el cielo. Amen 
Jesus. 

Se rezan cinco Padre nuestros, Ave Marías y 
Gloria Patris en reverencia de las cinco llagas del ' 
Divino Salvador, por las cinco. mayores necesidades 
del mundo, aplicando las indulgencias concedidas d esta 
devocion, por las cinco almas mas necesitadas del pur- 
gatorio. 

| 


ORACION A MARIA SMA. DEL OLVIDO 
para este dia. 

Benditísima y purísima Virgen María, Ma- 
dre de Dios y protectora especialisima de los 
santos Instilulos monásticos, que á manera de 
ejércilos bien ordenados defienden con sus pa- 
labras y ejemplos la santa Iglesia de vuestro 
Unigénito y verdadero Dios. ¡Cuán complacida, | 
mi piadosisima Madre y dulcisimo embeleso de | 
mi alma, os contemplo puesta á la cabeza de 
tan venerandas congregaciones, delas que sien- 
do Vos la Superiora, la Maestra, la Madre T la. 

| Protectora, triunfais del infierno y de los vicios | 
: medio de vuestros queridos hijos, y condu- 
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cis á estos á llenar las sillas que perdieron 
los ángeles apóstatas! Bendita seais, escelsa y 
divina María, por la gracia que halló en vues- 
tra santísima alma el Altisimo para dispensa- | 
ros tan sublime prerogaliva, y por la exactísi- 
ma fidelidad con que la desempeñais. Y pues 
sois la Madre y protectora especialisima de los 
Institutos Religiosos, conservadlos siempre en 
la santa Iglesia, y en los dominios de España. 
Haced, Señora y Reina mia, que prosperen en | 
doctrina y virtud, para que puedan producir los 
sazonados frutos que la Religion y el Estado | 
deben justamente esperar de unos hijos predi-  ' 
lectos en vuestras misericordias, y 4 quienes 
comunicais Vos misma, como cabeza á sus miem- 
bros, las instrucciones y dones del cielo. Enca- | 
minad a los claustros jóvenes robuslos, senci- 
llos, humildes, obedientes y honestos. Dirigid 
a los monasterios de las esposas de vuestro Hijo 
Santisimo doncellas recatadas, enemigas de la 
ociosidad, del lujo, de las vanidades, dóciles, 
sumisas, rendidas, inocentes, púdicas, amigas 
del retiro y santa oracion, para que con estas 
santas disposiciones puedan aumentarse vues- 
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tros hijos verdaderos, y multiplicarse el núme- 
ro de vuestros fieles y rendidos súbditos, pron- 
los á4 cumplir vuestra voluntad santísima, y la 
de vuestro Unigénilo y Dios sanlisimo, en bene- 
ficio de la católica Iglesia. Oid, dulcisima Rei- 
na mia, esla humilde súplica, que mi pobrecilla 
alma dirije al trono de vuestra gloria por la me- 
diacion de esta bellisima, sagrada y encanta- 
dora Imagen del Olvido, por la que tanlas prue- 
bas de amor teneis dadas á las almas que mi- 
litan bajo vuestras banderas, llevando sobre 
sus hombros, á ejemplo del divino Salvador, la 
cruz de sus trabajos. ¡Ay Madre mia amabilisi- 
ma del Olvido! ¿Cómo podrá mi alma olvidar 
vuestras caricias y vuestra proteccion soberana? 
Si mi espiritu se dejara trasporlar de los conoci- 
mientos especulativos y esperimentales que le 
habeis comunicado, ¿qué no podria decir y diria 
de vuestra especial maternidad y protectorado 
para con los hijos que vueslra predilección ha 
segregado del resto de los fieles, para hacerles 
su propia heredad, y el objeto de sus singulares 
delicias? Bendita seais, Virgen Santisima, pues 
siempre estareis al frente de los Institutos reli- 
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gl0s0s, y sereis su guia, supaz y su consuelo, 
hasta reunir á sus profesores cerca del trono de 
vuestra gloria en el cielo. Amen Jesus. 


La Letania, cántico del Magnificat, versículo y 
oracion como el dia primero. 


JACULATORIA PARA ESTE DIA. 


— 


Virgen Santisima del Olvido, sois especia- 
lisima Madre y protectora de los Inslitutos regu- 
lares. Haced como quien sois, soberana Madre 
de Dios; permaneced constantemente á su fren- 
te; é instruyendo á todos sus individuos con el 
ejemplo de vuestras heróicas virtudes, haced 
que las comuniquen despues al pueblo santo 
del Señor. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA. 


Dar cinco limosnas d cinco pobres, en nombre de 
Marta Santisima del Olvido, y el que no pudiere, rezar 
á la misma soberana Reina cinco Salves, pidiéndola 
socorra con sus liberalidades dá todos los necesitados, 
rogando por las ánimas del Purgatorio. 
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D14 PFIGUIIMOIAL LIO 
DEL EJERCICIO MENSUAL A MARIA SANTISIMA DEL OLFIM 


PARA OBTENER SU SANTA Y DULCISIMA FILIACION. 


AAA 


La preparacion sera toda como el dia primero hasta 
concluir la oracion al Espiritu Santo. 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 


Maria Santisima, modelo de sencillez y pureza para 
las virgenes que se consagran a Dios en los claustros. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, que todas las herói- 
cas virtudes que resplandecen en tu amabilisi- 
ma Madre la Santisima Virgen María, son una 
- sublime pauta para que todos los fieles que as- 
piran á ser sus hijos, puedan arreglar sus sen- 
timientos y costumbres. Sin embargo de ser es- 
la una innegable verdad, que entre los ejemplos 
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que nos dió en su vida la Santísima Madre de 
Dios, hay algunos que son mas propios de unos 
estados que de otros, y esto es lo que sucede 
justamente respecto de su sencillez y pureza, 
mas peculiares y propias para las fervorosas 
doncellas que se proponen seguir sus huellas 
en los monasterios, que de los otros estados que 
forman la sociedad; tú, alma mia, manifeslarias 
un espiritu poco agradecido á tu benditisima 
Madre, que por sola su bondad, y venciendo in- 
superables obstáculos, te llamó y condujo á la 
soledad del monasterio, para que la imitases en 
toda virtud; acreditarias tambien un corazon 
bien poco afectuoso para con una comunidad 
que en cierto modo te ha dado la existencia y la 
vida, y un ánimo poco grato para unas madres y 
hermanas que se desviven por ti, que ansian 
por tu compañía, para enseñarle toda virtud é 
instruirte en todos y cada uno de sus deberes; 
no serias, pues, alma mia, la que te quiere tu 
piadosisima Madre la Santisima Virgen Maria, 
si estando ya para concluir este ejercicio men- 
sual a Maria Santísima del Olvido, encaminado 
á proporcionarla hijos afectuosísimos, no dedi- 
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caras un dia al distinguido estado que te enno- 
blece, espresando en él, en vez de tus ideas, la 
sencillez y pureza que, copiadas de la Santisima 
Virgen, bajo cuya tutelar proteccion se halla el 
convento, resplandecen en tan caros objelos 
para tu corazon. Fa, pues, haz un esfuerzo, 
alma mia, para pagar un tributo que la justicia 
y la gratitud te exijen imperiosamente. Consi- 
dera, alma mia, la suma sencillez que brilla en 
todas las acciones de tu escelsa y divina Madre 
la Santisima Virgen Maria. En su nacimiento, 
no obstante de esceder casi infinitamente al 
del santo Precursor y al de otros justos, no se 
oyeron las aclamaciones y feslejos que se re- 
fieren de estos. Nace á este mundo, pero sin apa- 
ralo, sin ruido, en medio de una natural senci- 
llez. Se presenta en el templo, y permanece en 
él hasta que por orden del Señor se desposa con 
el gloriosisimo Patriarca San José; y de las vir- 
tudes heróicas que ejercita en la casa de Dios, 
de su grandiosa oracion, ni de las ocurrencias 
de su santisimo desposorio, nos habla una pa- 
labra el sagrado Evangelio: lan esmerado fue su 
recato esterior para ocultar todas estas sublimes 
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circunstancias. La alegria de su benditisima al- 
ma habiendo concebido al Ilijo de Dios, y por 
lo tanto verse constituida verdadera Madre del 
Omnipotente, ni aun la trasluce en su semblante 
su santisimo esposo. Tan grande fue su pruden- 
cia para ocullar los afectos de su corazon. Su 
sentimiento y dolor en la muerte del Patriarca 
S. José, y en la Pasion y muerte de su Santisimo 
llijo, el dulcisimo Jesus, son sensibilizados á 
tu corazon por la amabilidad y ternura de la 
Reina del cielo para tan caros objetos, y por 
habérselo anunciado con respecto al segundo, ó 
su Unigénito Hijo, el profeta Simeon, cuando le 
presentó en el templo. Tanta fué su mesura y 
circunspeccion en tan crilicas: circunstancias. 
¿Qué virtudes ejercitó, qué actos practicó para 
bien de la santa Iglesia, qué magisterio ejerció 
con los santos Apóstoles, los Obispos y los fieles, 
qué bondades, beneficios y misericordias dis- 
pensó á los ricos, á los pobres, á los sanos, á 
los enfermos, á las viudas y á los huérfanos, y 
en fin, á todo el género humano en toda su dila- 
tada vida de setenta años? No podemos dudar 
de esta verdad, aunque nada nos dice el Evan- 
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gelista San Juan, su amado hijo, que la acompa- 
ñó hasta su muerte. Tan silenciosas quiso la 
Santisima Virgen María quedasen por entonces 
sus piedades, como los ejercicios de su vida in- 
terior. Una misma natural sencillez es la que 
descubres, alma mia, en todas las acciones de 
lu divina Maestra y benditisima Madre, por mas 
apuradas y críticas que fuesen, como lo fueron, 


las circunstancias de su santísima vida. Alma 


mia, ¿puedes imaginarte un modelo mas perfecto 
de la santa sencillez que debe acompañar á tus 
santos ejercicios monasticos? Las singularida- 
des en los actos religiosos son una polilla, que 
roe la sagrada union que debe reinar siempre 
entre personas que profesan unos mismos debe- 
res, y se encaminan á un mismo fin. Donde exis- 
te el vicio de la singularidad, hay bandos; donde 
estos se hallan no puede haber paz; y donde no 
se encuentra la paz, no puede morar Jesucristo, 
que asiste perennemente donde está junta la co- 
munidad. Tu corazon debe ser el altar donde pe- 
rennemente ofrezcas a Jesucristo, tu divino es- 
poso, sacrificios de tu amor y victimas de tus 
propios gustos y pasiones; que á bien que no te 
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privará de ello, cuando no te estimule, la pre- 
: sencia de lus hermanas, mas fervorosas que tú 
en cumplir la voluntad de Dios por medio de la 
obediencia santa, ya ordene el recreo ó la mor- 
tificacion. Con la misma sencillez respectiva, 
acompañada de los mas santisimos afectos inte- 
riores, se presentaba la Santísima Virgen Maria 
en las bodas de Caná que en la muerte de su 
Unigénito Hijo Jesus; y en una y otra ocasion 
mereció lo que tú, alma mia, no podrás llegar 
á comprender. Jamás, alma mia, te entregues a 
la singularidad, ni á los afectos estraordinarios, 
por mas virtuosos que te parezcan. ¿Te comuni- 
ca el Señor sus bondades en la oracion ó en el 
ejercicio de las virtudes? Da gloria á Dios en tu 
corazon, y cuida de manifestar cuanto puedas, 
cordura en tu eslerior. ¿Tienes algunos disgus- 
tos, Ó le da Dios á conocer la gravedad de tus 
pecados é imperfecciones? Cuando estés sola hu- 
millate en la presencia Divina, llorando ante tu 
Divino Esposo tus culpas; mas no dejes jamás 
en tu semblante muestras de tristeza, como de- 
cia nuestro Padre San Francisco 4 sus hijos 
cuando los veia tristes. ¡Cuán sabida no lienes 
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| la leccion del disimulo, cuando la publicidad de 
'; tus sentimientos la resiste el amor propio! ¿Y 
no harás por imitar á tu dulcisima Madre lo que 
practicas por contentar á tu amor propio desorde- 
nado? Alma mia, ¡qué encantadora es la virtud de 
la religiosa que se presenta en la grada y en la 
comunidad con esterior de gravedad religiosa, 
embellecida con una candorosa sencillez en sus 
modales esteriores, en sus palabras de sumision 
y rubor virginal! Ella es una copia exacta de la 
sencillez que la ha enseñado la Madre amabili- 
sima de su Divino Esposo en sus acciones ma-  ' 
ravillosas. Alma religiosa que tan pronto rie 
como llora, manifiesta bien su miserable incons- 
tancia. Pon siempre delante de tus ojos, alma 
mia, el ejemplo de tu benditisima Madre, y evi- 
tando las maneras indecorosas que prohiben los 
estalutos, serás por tu sencillez en ellas una 
hija predilecta de María Santísima, tu clementi- 
sima Madre. 
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Se hará pausa para meditar lo que acaba de leerse. 
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PUNTO SEGUNDO. 


Considera, alma mia, que la pureza de Ma- 
ría Santísima fue tan sublime y heróica, que ni 
la de los ángeles la puede igualar. Uno de estos 
grandiosos espíritus, cuando se presentó á anun- 
ciarla de parte de Dios el misterio de la Encar- 
nacion del Verbo en sus entrañas, la saludó con 
el dictado glorioso de la pureza mas esce- 
lente. La obediencia, la pobreza, el desprecio 
de las vanidades del mundo, la fe, esperanza y 
caridad, la humildad tan profunda que la atrajo 
las bendiciones de todas las generaciones, la 
oracion, la contemplación, en una palabra, las 
virtudes todas en el grado mas eminente resplan- 
decian en la destinada en los eternos decretos 


para Madre de Dios; sin embargo, al proponer- 


la el Arcangel S. Gabriel esta dignidad, como 
que prescindió de todas las virtudes, antepo- 
niendo á todas su pureza, diciéndola: Ave, Maria 
Virgen. ¡Qué complacencia para el alma de tu 
benditisima Madre, que habia de ser el modelo 
de las esposas de su Santísimo Hijo en la nueva 
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Iglesia, verse saludada con el dictado glorioso 
de Virgen! Esta virtud celestial la conservó in- 
tacta toda su vida, pues asi nos lo enseña la santa 
Iglesia, proponiéndonos y mandando á todos los 
fieles creer, como verdad de fe, que Maria San- 
tísima fue Virgen purísima antes del parto, en 
el parto y despues del parto. Siempre, pues, fue 
Virgen inmaculada y santisima. Mas no le per- 
suadas por esto, alma mia, que aunque tu ben- 
ditísima Madre recibió este don tan singular 
del Altísimo, dejase de hacer cuanto estaba de 
su parte para conservarlo, y merecer cada vez 
mas en la presencia del Señor. Lee todas las pá- 
ginas del santo Evangelio, y verás que el retiro 
y una santa ocupacion eran sus continuos ejer- 
cicios; y si la obediencia á los eternos decretos 
la obligaba á aparecer en la sociedad, era cas- 
lísima sin afectacion, y Virgen inmaculada con 
-candorosa sencillez. Sus modales publicaban ho- 
nestidad, sus ojos el recalo mas circunspecto, y 
sus palabras virtud, pureza y santidad. Su men- 
te siempre estaba ocupada de Dios; y su benditi- 
simo corazon; deseoso de complacerle, se apre- 
suraba en todo tiempo á ofrecerle víctimas de 
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recato, de fuga de ocasiones, de moderacion, de 
puros y virginales afectos. Alma mia, ¡qué mo- 
delo tan divino para las almas que, habiendo 
traido al monasterio este don del cielo, le 
conservan en vaso tan quebradizo, cuales son 
sus cuerpos de corrupcion, y su corazon, facil á 
dejarse llevar de cualquiera ilusion! Mira á las 
almas puras que te rodean, y las verás llenas de 
un saludable temor, y que con un recato el mas 
solicito procuran fortalecerse contra los ataques 
del infierno, empeñado en robarlas su tesoro en 
el momento que las halle descuidadas. Si tú has 
de conservar el tesoro de Dios, preciso es que 
tu comunicacion sea contínua con el cielo, y que 
sola la obediencia y la necesidad te empeñen á 
tralar breve, religiosa y sencillamente con las 
criaturas. Los ojos son unos indicantes del cora- 
zon; y los que se mueven sin reflexion y no son 
mortificados aun para las cosas mas permitidas, 
manifiestan claramente su interior disipado y 
poco honesto. El candor virginal se descubre en 
las miradas bajas sin afectacion; las visitas fre- 
cuentes voluntarias las reprueba la honestidad, y 
son causa de que se distraiga el espiritu. La so- 
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ciedad atrae los pensamientos inútiles y acarrea 
las tentaciones. Una santa ocupacion, la oracion 
humilde y fervorosa, son las que te han de atraer 
del cielo la fortaleza para conservar en ti esle 
don del Altisimo. ¡Ay, alma mia! si estos santos 
ejemplos que ves en tus Madres y hermanas no 
los trasladas inmediatamente á tu solicitud para 
imitarlas, pues son copiadas de tu bendilisima 
Madre la Santísima Virgen María, ¿qué será de 
ti? Mas no te desanimes. Busca tu virtud y for- 
taleza en Dios por la mediacion de tu piadosisi- 
ma Madre, y precavida con las armas de la ora- 
cion y el retiro, la mortificacion y una santa 
modestia, conservarás tu virtud como una blan- 
quisima azucena entre las espinas de los esco- 
llos que á cada paso se presentan en la misera- 
ble peregrinacion de este mundo. 


Segunda pausa para meditar lo que acaba de leerse. 


PUNTO TERCERO. 


¿Has ponderado, alma mia, la suma sencillez 
y pureza con que tu dilectisima Madre te se 
ofrece por modelo en el estado santo á que le 
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ha conducido su misericordia? ¿Mas de qué te 
aprovecharian estos conocimientos, y los impul- 
sos que frecuentemente te dirije por medio de 
sus santas inspiraciones para que la imites, si tú, 
aferrada en tus caprichos, teempeñas en hacer- 
te singular y poco caulelosa en la guarda del 
don de Dios, que llevas en un vaso corruplible 
y de pecado? Desengáñate de una vez, alma mia; 
tu vocacion al monasterio no ha sido para que 
introduzcas nuevas prácticas, sino para que eje- 
cutes las que la razon, las buenas y loables:cos- 
tumbres, y las reglas con los estatutos, tienen 
establecidas. Tu entrada en el claustro no ha si- 
do para poner 4 cubierto tu' tesoro entre los pe- 
ligros de un mundillo forjado por tu fantasia, y 
que por lo tanto suele ser para el alma religiosa 
aún mas peligroso que el gran mundo, abando- 
nado con tanta generosidad; sino para ocultarlo 
en sus bóvedas, donde no pueda ser visto de los 
moradores de la tierra, ni pueda contagiarle el 
aire pestilencial y mundano. Esta es la conduc- 
ta edificativa que te sorprende y llena de admi- 
ración en tus Madres y hermanas; y si alguna, 
lo que Dios no permila, se separa de esta santa 
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uniformidad, huye inmediatamente de su comu- 
nicacion, y pide encarecidamente á Dios la libre 
de tan malignas ilusiones. Mas no temas, alma 


mia, que en tu monasterio acontezca un mal tang 


terrible. La Santísima Virgen María lo ha toma- 


do bajo su inmediata tulela desde su fundacion. * 


Para convencernos á todas de esta verdad, y de 
lo mucho que debemos esperar de su soberana 
proteccion, nos ha hecho la singular y estraor- 
dinaria fineza de su bellisima y sagrada imagen 
del Olvido, cuya sola presencia nos estimula 4 
la constante practica de todas las virtudes, y 
especialmenteyde la sencillez y pureza caracte- 
rística de las esposas de su Santísimo Hijo él 
Divino Jesus. ¡Ah! Con tan celestial tesoro nos 
han llegado tambien todos los bienes del Alti- 
simo. Yo no necesito recordaros lo que vosotras 
mismas sabeis mejor que la mas ínfima de vues- 
tras siervas; pero no puedo menos de traeros 4 
la memoria los impulsos que en su soberana 
presencia reciben vuestros corazones para la 
practica de las virtudes de nuestro Instituto; 
que la memoria de su nombre dulcifica nuestros 
pesares; que su invocación ahuyenta los uE 
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ritus infernales. No la hacemos una visita en 
que no leamos en su semblante la disposicion 
de nuestro corazon; y no la prestamos un obse- 
“.quio, que no lo veamos inmedialamente remu- 
nerado. Nuestras almas están oyendo perenne- 
mente de sus bellisimos lábios: Soy tu tierna 
Madre, y tú eres mi hija predilecta; tomando tú 
mis instrucciones, te adornaré con las joyas ne- 
cesarias para el eterno desposorio. Imita, pues, 
mi sencillez y pureza, y no dudes que al ins- 
tante tendrás en tus brazos a mi divino Hijo, 
y lo estrecharás en tu corazon. Date prisa á 
merecer tanta dicha, que coronará, tus esfuerzos 
y formará toda tu felicidad. Bendita seais, Ma- 
dre amabilisima y encantadora del Olvido; apre- 
surad, dulce Reina de todos mis afectos, los 
momentos de tanta complacencia; sean nues- 
tras almas, y todas las que perpétuamente mo- 
ren en esla vuestra casa, unas perfectas imitado- 
ras de vuestra candorosa sencillez y virginal pu- 
reza, para que merezcan vuestra singular pro- 
teccion, y los dones mas sublimes del cielo. 
Tercera pausa para meditar lo que antecede, y des- 
pues la siguiente 
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JACULATORIA. 


La sencillez mas sábia é inocente, y la pure- 
za mas eminente distinguiera siempre á vues- 
tras santísimas acciones, mi amabilisima Madre 
y purisima Virgen María. Mi alma se aplicará 
constantemente á imitaros en tan sublimes vir- 
tudes, arreglando para ello su conducta con 
vuestros santisimos ejemplos y con las veneran- 
das leyes de vuestra santa Casa, y que prometi 
guardar inviolable y perpétuamente en mi re- 
ligiosa profesion. 


ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR. 


Altísimo y benignisimo Dios, que para mo- 
delo de toda virtud conslituisteis por Madre de 
todos los fieles á la Santisima Virgen María, cu- 
yas heróicas acciones tantos heróicos mereci- 
mientos la granjearon en vuestra presencia 
adorable, y que con el mismo designio pusistels 
mi santo Instituto y monasterio bajo su nombre 
en el misterio dulcisimo de su Inmaculada Con- 


cepcion, para que reconociéndola por Madre y 
Maestra amabilisima, sus santísimas obras fue- 
sen un dispertador contínuo que nos avivase á 
su sagrada imitacion. Bendito seais, Dios de mi 
corazon, por tan amables finezas, y por las que, 
selláandolas á todas, nos disteis en la sagrada y 
bellisima imagen del Olvido. ¡Ay, Padre dulci- 
simo de mi alma! ¿qué reconocimiento por nues- 
tra parte podrá ser proporcionado á la grandeza 
de tan sublimes favores? Vos, Señor, no quereis 
otro que el cumplimiento de los fines por los 
que nos habeis franqueado esta joya preciosisi- 
ma de vuestros ricos tesoros; esto es, que la pre- 
sencia de María Santisima del Olvido entre sus 
hijas sea un poderoso estimulo que las impela 
á la imitacion de todas sus virtudes, y en espe- 
cial de la candorosa sencillez y celestial pureza, 
tan propias y caracteristicas de vuestras espo- 
sas. Mi alma se persuade ser esta vuestra vo- 
luntad santisima, y reasumiendo en sí misma 
las de todas sus queridas Madres y hermanas, 
se postra en vuestra divina presencia, adorando 
á vuestra Magestad soberana, y tributándoos á 
nombre de todas, las mas humildes acciones de 
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gracias por tan grandiosos beneficios, prome- 
tiéndoos con toda la sinceridad de nuestros co- 
razones que cumpliremos exactamente tan sagra- 
dos deberes. Haced, Dios mio, que con estas fer- 
vorosas promesas perpétuamente haya en tan 

- santa Casa almas santas y virtuosas que las cum- 
plan á satisfaccion de Vos y de vuestra Santísi- 
ma y divina Madre, y mi Señora; que el culto á 
María Santisima por medio de su sagrada y pe- 
regrina imagen del Olvido jamás falte entre sus 
queridas y predilectas hijas, para que obsequián- 
dola é imitándola durante la vida, merezcan 
en su muerte las conduzca ante el trono de vues- 
tra Magestad adorable, para celebrar con Vos 
por toda la eternidad el Divino desposorio que 
las anegue en dulzuras en vuestra gloria. Amen 
Jesus. 

Se rezará la Estacion en cruz al Santisimo Sa- 
cramento por las ánimas del purgatorio, especialmente 
por aquellas que se esmeraron en la vida en el culto de 
Maria Santisima. 
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ORACIÓN A MARIA SMA. DEL OLVIDO. 


Benditisima y amabilisima Virgen María; 
alabada y reverenciada seais de toda criatura por 


dulcisimo Corazon, en haber tomado bajo vuestra 
soberana proteccion y nombre el instituto y mo- 
naslerio á donde me condujo vuestra mano, para 
que sirviéndome vos de modelo con vuestras vir- 
tudes y de estimulo el ejemplo de vuestras ama- 
das hijas, pudiera mi alma á poca costa hacerse 
digna de los abrazos nupciales del Divino Espo- 
so. Mi espiritu se eleva hasta el trono de gloria 
en que habitais en el empireo, y alli, humillado 
en su propia nada os agradece las inmensas bon- 
dades que le habeis concedido en esa memoria 
mas inmortal que el marmol, para que eternice 
al mundo vuestras misericordias para con esta co- 
munidad religiosisima, que posee en su seno el 
testimonio auténtico, y libre de corrupcion, que 
anunciará á las generaciones futuras la amabili- 
dad de su clementisima y dulce Madre para con 
este convento de su santo amor. Si; esa su sa- 


la dignacion amabilisima de vuestro purisimo y . 
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grada, bellisima y peregrina Imagen del Olvi- 
do, ese hechizo de los cielos, alegría de nues- 
tros corazones, ¿qué memorias recordará en las 
hijas de esta su santa casa y en lodos los morta- 
les? ¡Ah! nunca faltarán en este domicilio sagra- 
. do espiritus fervientes, y que como otros Davi- 
des para obtener nuevos dones de María del Olvi- 
do, la recuerden sus antiguas misericordias. ¡Qué 
ideas lan consoladoras, benditisima Virgen del 
Olvido, para mi alma, que tanto desea vuestro 
culto, vuestra invocacion, y la publicidad de 
vuestras maravillas para con estas predilectas 
hijas vuestras, y para con todos los mortales. 
Protejed pues, Madre dulcisima de mi alma, 
protejed á todas vuestras queridas hijas. No las 
permitais jamás que se aparten de las reglas de 
vuestra divina enseñanza. Haced que una santa 
sencillez y celestial pureza sean su perpétuo pa- 
trimonio; que vuestro culto lo reconozcan como 
uno de sus principales deberes; y que imitando 
perennemente vuestras virtudes en esta vida, 0s 
acompañen en el cielo. Amen Jesus. 


La Letania, cántico del Magnificat, versículo y 


1 oracion como el dia primero. 


JACULATORIA PARA ESTE DIA. 


a 


Vuestro culto y vuestra imitacion será una 
perpétua ocupacion, amabilisima Madre y dulcí- 
simo embeleso de nuestras almas, Virgen Santi- 
sima del Olvido. Dispensadnos vuestra soberana 
proteccion: nada podrá detenernos para mani- 
festaros nuestro reconocimiento; y nuestro co- 
razon se esmerará en el cumplimiento de nues- 
tros deberes. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA. 


Rezar la corona 4 Maria Santisima del Olvido, por 
las necesidades espirituales y temporales de la Comuni- 
dad, pidiendo por la religiosa que en los divinos ojos se 
halle mas necesitada ó afligida, aplicando las indul- 
gencias concedidas a esta devocion por las benditas 
ánimas del Purgatorio. 
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Bra TIQUSMNINOUIA TO 
DEL EJERCICIO Á MARÍA SANTÍSIMA 


PARA OBTENER 8U SANTA FILIACION. 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 


Maria Santísima es muro inespugnable donde se 
estrellan todas las heregias. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, á la Santísima Virgen 
María constituida por su Santisimo Hijo, el dul- 
cisimo Jesus, Maestra de la verdad en toda la 
santa Iglesia. Habiendo oido de los divinos la- 
bios de su divino Hijo las soberanas leyes del 
nuevo imperio que habia venido 4 establecer s0- 
bre los corazones, ninguna otra criatura pudo 


instruirse mejor de la voluntad del Altísimo y j 
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del sentido verdadero de sus palabras. El Uni- 
génilo del Padre debia volver, y volvió efectiva- 
mente á ocupar su trono de magestad á la dies- 
tra del que lo engendró en la eternidad; pero 
dejando su autoridad divina 4 los santos Após- 
loles, y entre ellos con especialidad 4 San Pe- 
dro, que como vicario suyo y cabeza visible de 
la santa Iglesia, debia ser el centro de la unidad 
católica, y confirmar en la fe á sus hermanos. 
Estos santísimos discípulos del Salvador divino 
fueron los primeros maestros y columnas, que 
con la autoridad de Dios mismo predicaron el 
Evangelio por todo el mundo, y los que con sus 
tareas y martirios consiguieron establecer la 
Iglesia de Dios, y cuya autoridad sagrada per- 
severa en los Obispos, que por una serie nunca 
interrumpida la fueron recibiendo en su ordena- 
cion, aunque con la subordinación al romano 
Pontifice, verdadero sucesor de San Pedro, vi- 
cario de Jesucristo, y cabeza visible de toda la 
cristiandad. Mas no obstante esta divina autori- 
dad de que fueron revestidos los santos Apósto- 
les, á ellos con todos los demás ficles se les dijo 
por el divino Redentor, estando pendiente del 
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madero santo de la Cruz, en la persona del Eyan- 
gelista San Juan: Ve ahi á tu Madre, dirigién- 
dose á la que lo era suya, la Santisima Virgen 
María. Ya se deja conocer que por esta materni- 
dad debe entenderse el respeto y veneracion 
que loda la Iglesia debia prestar á María Santi. 
sima, como buenos hijos á una Madre tan santí- 
sima y amabilisima con ellos como la Santísima 
Virgen. Si, pues, Maria Santisima es Madre de 
toda la Iglesia, todos los fieles que la componen 
deben reconocerla, y reconocer en Maria Santi- 
sima la autoridad que tiene sobre ellos. Los Após- 
toles y los cristianos que la conocieron, la pres- 
laron la mas rendida sumision; y sus decisio- 
nes, no debemos dudar que se ejecutaron con 
docilidad. Porque ¿en qué alma ha reinado tan 
de asiento el Espiritu Santo, como en la de su 
dilecta y sagrada Esposa? A los santos Apóslo- 
les en el dia de Pentecostés se les comunicó el 
Espiritu Santo, infundiéndoles sus dones para 
Nenar dignamente su santo ministerio; mas la 
Santísima Virgen la constituyó su sagrario 6 la- 
bernáculo el mismo Espiritu Santo, como lo can- 


ta la santa Iglesia. Y si tu clementisima Madre 
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oyó de su Santísimo Hijo, y conferenció con ella 
, Misma los preceptos y misterios de la religion 
cristiana; y si el Espíritu Santo moraba y mora- 
rá eternamente en ella, ¿pudo ninguna otra cria- 
tura conocer mejor el sentido de las divinas Es. 
criluras, y hallarse en mejor disposicion para 
abatir el orgullo de los herejes, y arrojarlos con 
sus errores á los abismos? La santa Iglesia, co- 
lumna y firmamento de la verdad, testifica cons- 
tantemente en el Oficio de María Santísima, lu 
benditisima Madre, que ella sola ha desterrado 
del mundo todas las herejías. No es de maravillar 
esta conducia de la santa Iglesia, pues hallándose 
como se halla instruida por las sagradas Escri- 
turas de la enemistad eterna que anunció Dios á 
la serpiente, que mediaria entre María Santisi- 
ma y tan asqueroso animal, y constandole ade- 
más que Lucifer es el que inspira en los hombres 
soberbios el espiritu de mentira y del error, re- 
conoce en esta infame conducta del principe de 
los espiritus infernales los resentimientos de 
su enemistad contra la Santisima Virgen Maria, 
la que cumpliendo el divino oráculo le pisotea 
la cabeza, le quebranta sus fuerzas, destruye Sus 
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enredos y arrojándole á los infiernos hace con 
su victoria que la verdad de la fe resplandezca 
como un sol en el centro de la Iglesia. No halla- 
rás, alma mia, pasaje alguno en la Escritura 
perteneciente á la militante Iglesia, y en el que se 
presente el dragon acometiendo a esta obra del 
Altísimo, sin que veas salir á la defensa la mu- 
jer invicta, María Santísima; bastando para des- 
baralar á todos los ejércitos del infierno que un 
capitan valeroso suyo, el Arcangel San Miguel, 
desenvaine su espada y tome consigo unos cuan- 
tos ángeles, para que todos los andrajosos sol- 
dados que salieron del abismo vuelvan a él 
rodando, y atados con cadenas de fuego inestin- 
guible. El orgulloso y rebelde Lucifer no desiste 
en su empresa, y desde los Nicolaitas y Simones 
magos hasta el Antecristo, nunca cesará de co- 
municar la ponzoña del error de la herejía á los 
hombres que, teniendo carcomidos sus corazo- 
nes por la corrupcion de sus costumbres, se ha- 
lan dispuestos para esclamar como impíos: No 
hay Dios. Pero no temas, alma mia; Lucifer y 
- sus infames ministros siempre han sido, son 
serán precipitados en la sima á donde los ar- 
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roja tu amabilísima Madre María Santísima, 
muro inespugnable contra todas las herejías. 


Se hará pausa para meditar lo que se ha leido. 


PUNTO SEGUNDO. 


Pondera, alma mia, que asi como no hay 
disparate que no hayan dicho los filósofos, del 
mismo modo no hay error que el maligno espí- 
ritu no haya sujerido á sus ministros infames 
los herejes. Estos, unos han dado contra el 
Eterno Padre, otros contra su Eterno Hijo, y no 
pocos contra el Espiritu Santo. A Jesucristo, tu 
amantisimo Dios, lo han querido hacer pura cria- 
tura, ó criatura Dios por la union confusa de las 
dos naturalezas. A la Santísima Virgen Maria, 
unos la han negado la dignidad de Madre de 
Dios, y otros su perpétua virginidad. Algunos 
han pretendido que el hombre caido puede sal- 
varse por sus propias fuerzas; y otros han ne- 
gado el pecado original. Quién de ellos ha ne- 
gado la existencia del purgatorio y del infierno; 

no han faltado ni faltan por desgracia los que 
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enseñan que la gracia necesita á la voluntad 
para obrar; que algunos mandamientos de Dios 
son imposibles; con otra infinidad de errores 
contra Dios, contra su Iglesia y la autoridad di- 
vina del romano Pontifice. Apenas hay, alma 
mia, una verdad de fe revelada ó un precepto 
correspondiente á la moralidad del Evangelio, 
que no haya combatido el infierno por medio de 
los herejes. ¿Pero qué ha adelantado Lucifer en 
sus rudos alaques y enemistades con la Maes. 
tra y defensora de la Santa Iglesia, la Santísima 
Virgen Maria? Las mas de las herejias las ha 
lanzado del mundo la Maestra de la verdad; y si 
quedan algunas sobre la tierra, sus mismos pro- 
fesores, aun los mas preocupados, han confesado 
ingénuamente que anduvieron errados en el ca- 
mino de la verdad. Unas á otras se desprecian; y 
sialguna, como la delos jansenistas, ha de apa- 
recer en el mundo, nunca lo hace á cara descu- 
bierta, sino con hipocresia, con apariencia de 
bien, con capa de virtud y santidad. Por manera 
que son unos funestos engañadores, que quieren 
pasar por hombres de razon y probidad. Los 


masones, que segun piensan algunos son el An- ) 


461 


tecristo, Ó al menos sus precursores, ya ves, 
alma mia, el ruido que meten en el mundo; pero 
ya sabes tambien el destino que eterna- 
mente está preparado a la bestia y á los que 
adoran su imagen. No dejes de notar con cuida- 
do, alma mia, que entre lodos los heresiarcas, 
apenas encontrarás uno que haya sido de me- 
diana moralidad, y que muchos, aunque no han 
sido tantos, que en lo esterior manifestaron al- 
guna probidad, se supo despues que eran unos 
instrumentos para lanzar en la santa Iglesia la 
ponzoña de la serpiente antigua. Á unos cam- 
peones tan débiles y cobardes, una sola mirada 
benigna de María Santísima sobre la Santa Igle- 
sia bastó para dar con ellos en el abismo. Uno 
murió echando las entrañas, cuando se prepara- 
ba para celebrar su mayor triunfo; olros cayen- 
do de los aires, por donde los llevaban los de- 
monios; otros comidos de gusanos; otros Cor- 
rompidos y podridos, asco da el decirlo; en fir, 
todos perecieron en la infamia y en la desespe- 
racion mas desastrosa. Bendita seais, fortisima 
é invicta Madre de mi Dios, Maestra y defenso- 
ra de la santa Iglesia de Jesucristo, y muro in- 
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espugnable donde se estrellaron y estrellarán 
perpétuamente lodas las herejías. Lucifer podrá 
suscilaros combates sobre la tierra, mas vos, 
piadosisima Madre, le vencereis siempre, le pi- 
soteareis la cabeza. Tenedle sujeto en los abis- 
mos, Madre amabilisima, para que nunca pueda 
dañar á los que confian en Vos. 

Segunda pausa para meditar lo que acaba de 
leerse. 


PUNTO TERCERO. 


Te pareceria imposible, alma mia, á no ad- 
verlirtelo la esperiencia, que el hombre se átre- 
va á insultar al cielo, haciéndose infame sol- 
dado de Lucifer, enemigo el mas cruel de todo el 
género humano. La gangrena viciosa del cora- 
zon perturba el equilibrio de la razon, y juzgán- 
dose el hombre superior á toda autoridad, se 
rebela contra la que Dios puso en su Iglesia, y 
por consiguiente contra Dios mismo. ¡Infelices! 
ellos se constituyen viles instrumentos de un ti- 
rano feroz, que ejecutará algun dia en ellos los 
terribles anatemas que, despues de agotados to- 
dos los recursos de su benignidad, lanzó contra 
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ellos la severidad de la Iglesia. Estas sentencias 
terribles y espantosas se las hizo despreciar en 
la vida el espiritu de mentira y falsedad; mas en 
la muerte, que el mismo espíritu, como ministro 
de la justicia de Dios, no lardará en acarrearles, 
las ejecutará con el mayor furor. ¡Qué pocos 
heresiarcas y enemigos de Dios han contado lar- 
gos.años, llegando á una regular ancianidad! 
Pero ¿qué digo? En el momento mismo que se 
deciden por el error, los ahogaria Lucifer si no 
fuera porque María Santisima le deliene, á ver 
si como Madre cariñosa y amable puede atraer- 
los con sus misericordias; mas si la Purisima y 
compasiva Virgen María ve que sus cariñosos ofi- 
cios son despreciados, que su solicitud cariñosa 
es desatendida, y que su amabilidad es obstina- 
damente ultrajada, al momento la muerte los 
siega de este mundo, y como leños secos los 
conduce Lucifer para aumentar el fuego del in- 
fierno. Los heresiarcas y sus discípulos tienen 
este paradero. Despues de servir de inslrumen- 
tos al dragon durante su vida, en la muerte los 
convierte en objetos de sus irrisiones, de sus 
burlas, y en un tormento eterno. La Santisima 
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Virgen María tiene una autoridad de Madre so- | 
berana sobre la santa Iglesia, y cuando sus tier- | 
nas amonestaciones nada consiguen con unos ' 
hijos obstinadamente. pérfidos en sostener sus 
errores y herejías, como ovejas sarnosas los 
arroja de su rebaño para que no inficionen á los 
verdaderos fieles; y ellos, abandonados de. la 
Reina del cielo, al punto son presa del lobo in- 
fernal. Mas tú, alma mia, no temas esle horren- 
do castigo, mientras permanezcas constante en 
profesa? los dogmas católicos, y en escuchar la 
voz de tan divina Maestra y Madre, que te ins- 
truye en toda verdad y te procura toda felicidad. 
Si: mirala en esa su sagrada y bellisima imagen 
del Olvido que tienes presente; observa cuán 
propicia se te ofrece para dispensarte su prolec- 
cion. Al soberbio Lucifer lo tiene bajo sus sa- 
grados pies, y con una argolla á su infame gar- 
ganta, como vil esclavo, lo sujeta con una 
cadena, que no suella de su bellisima mano 
tu benditisima Madre, para atormentarlo sin ce- 
sar, y oprimirlo para que no pueda inspirarte 
el espiritu del error y de la mentira. Su presen- 
cia soberana y divina contiene y hace inmobles 
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á los despreciables -inslrumentos del infierno, 
que obstinados en el error, y conducidos por el 
espiritu de la mentira, se atreven á profanar con 
inmunda planta el santuario de Dios. Su fiero 
semblante se convierte en pálida confusion á la 
vista de María Santisima del Olvido, tu piadosí- 
sima Madre; y su decision para consumar su per- 
fidia se desvanece como el humo, reduciéndose 
todo á amenazas impolenles en presencia de 
una Reina que es poderosisima,*y que teniendo 
á sus órdenes al gloriosisimo principe San Mi- 
guel, acabará con todos los herejes en el mo- 
mento que le mande acomeler y esterminarlos. 
Mirala con atencion, alma mia, y verás por la 
alegría de su hermosisimo rostro, las victorias 
continuas que consigue del infierno y de sus vi- 
les instrumentos los herejes; y no podrás menos 
de confesar con la santa Iglesia, que Maria San- 
tisima es muro inespugnable donde se estrellan 
todas las herejías; siendo sola la clementisima 
y fortisima Virgen María la que ha desterrado 
y destierfa siempre del mundo todos los errores. 

Tercera pausa para meditar lo que antecede, y 
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JACULATORIA. 


Dulcisima y Santísima Virgen María, Madre 
amabilisima del Olvido, Maestra y Madre de toda 
la santa Iglesia, para cuya defensa teneis á vues- 
tra disposicion innumerable multitud de ángeles; 
prolejed, Señora y Madre amabilísima, á todos 
los fieles contra el espiritu de la novedad y de 
la mentira, haciendo que desaparezcan del mun- 
do todos los errores, y que la religion de vuestro 
Santisimo Hijo triunfe de Lucifer y de todos 
sus viles ministros. 


ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR. 


Omnipotente y misericordiosisimo Señor, 
que para instruir á los hombres en la verdadera 
religion os dignásleis enviar del cielo á vues- 
tro Unigénito, que conversando con ellos y ha- 
ciendo infinitos milagrqs en comprobacion de la 
verdad que les anunciaba, no pudieron menos sus 
enemigos de reconocerlo por verdadero Dios; 
pero eslo no obstante, Dios mio, obstinados los 
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hombres en su perfidia maquinaron y quitaron 
la vida al piadoso médico, que habia venido á 
sanar sus dolencias, y enseñarles los caminos de 
la salud eterna. El asenso que dieron, Padre 
dulcisimo, estos ingratos á los consejos é inspi- 
raciones del espiritu de la mentira Lucifer, los 
arrastró á cometer tan horrendo Deicidio. Esta 
misma conducta, Dios de mi corazon y de toda 
mi alma, es la que renueva frecuentemente en 
el mundo el dragon infernal por medio de sus 
pérfidos ministros los herejes y los impíos, que 
no tienen fe ni la conocen, y aferrados en lo 
que ellos llaman conocimientos sublimes de su 
razon, no son otra cosa que los errores antiguos, 
mil veces ya disipados por la santa Iglesia, y 
que de nuevo les inspira para su perdicion el 
infierno, perpetuando la lucha mas sangrienta 
contra un Dios, que dió toda su sangre y vida 
preciosisima por ellos. Esperimenten, Dios mio, 
estos enemigos de la religion un saludable cono- 
cimiento, para que se convenzan de que estando 
al frente de vuestra santa Iglesia la Maestra mas 
sabia é instruida en vuestra divina revelacion co- 
municada á los mortales, jamás prevalecerán en 
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sus designios impios contra el Omnipotente, que 
lo sois Vos, Dios mio. Conozcan que vuestra Hija, 
vuestra Madre y vuestra Esposa dilectisima y 
mi Bealisima Madre Maria Santisima es un muro 
inespugnable, donde perpétuamente se estrella- 
rán lodos los errores y herejías, y que por mas 
planes que discurran, jamás sus consejos podrán 
prevalecer contra los del Altisimo. Haced, Dios 
mio, que instruidos por las continuas derrotas 
que diariamente esperimentan en la defensa de 
sus errores, cesen de contradecir la verdad 
conocida, entrando ya humildes y sumisos en 
los caminos de la fe católica, dando un dia de 
placer al cielo y á la tierra. Conservadnos siem- 
pre, Señor y Dios mio, á María Santisima, vues- 
tra dulcisima Madre, por Maestra y Defensora de 
la fe que nos enviásteis desde el cielo, para que 
destruyendo todas las herejias en este mundo, 
y profesando todos los hombres unos mismos 
dogmas, merezcamos todos alabar vuestras mi- 
sericordias en la patria feliz de la gloria. Amen 
Jesus. 

Se rezarán tres Padre nuestros, Ave Marías y 
Gloria Patris en reverencia de la Santisima Trinidad, 


-—— 


$ 66 
pidiendo por la estirpacion de las herejías y exaltacion 
de la santa fe católica, rogando por las benditas ánimas 


del Purgatorio, y en especial de aquellas que fueron 
mas devotas de lan santisimo Misterio. 


ORACION A MARIA SMA. DEL OLVIDO 

para este dia. 

. Santisima y dulcisima Virgen María; la po- 
derosa mano del Altisimo, que os crió lan agra- 
ciada, os enriqueció tambien con la prerogativa 
admirable de una sabiduria celestial, para qne 
conociéseis los misterios de la religion, y. como 
Maestra de la santa Iglesia los inspiráseis en los 
verdaderos creyentes. El dragon infernal, vues- 
tro capital enemigo y de toda la santa Iglesia, no 
ha cesado de lanzar blasfemias contra el cielo 
por medio de sus ministros los herejes; mas 
Vos, poderosisima Reina, por medio de los sa- 
cerdotes de vuestro Santisimo Hijo congregados 
en los concilios, y por el denodado valor del 
principe de la milicia celestial, el gloriosisimo 
San Miguel, habeis hecho patente la verdad, des- 
vanecido las herejías, y precipitado á los abis- 
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mos al soberbio Lucifer, con sus viles satélites 
los maestros de la mentira. ¡Cuán agradecida, 
dulcisima Madre de mi corazon, os debe estar, 
y Os lo está seguramente toda la congregacion 
de los fieles católicos por tan insignes victorias, 
conseguidas contra los enemigos mas obstina- 
dos, porfiados y tercos! Sí, Madre querida: toda 
la Iglesia os reconoce por un muro inespugna- 
ble, donde perpétuamente se estrellaron lodas 
las herejias, y que así como Vos sola habeis 
arrojado del mundo todos los errores hasta 
ahora, del mismo modo los desvanecereis hasta 
la consumacion de los siglos. Mi alma, piadosi- 
sima Madre, rebosando en júbilo por esta pre- 
rogativa que os concedió el Altísimo, y por el 
fiel desempeño que de ella haceis, se postra 
rendida en vuestra presencia, tributándoos las 
mas humildes gracias y plácemes por los triun- 
fos inmortales que conseguis diariamente de la 
serpiente antigua, siempre vencida por vuestro 
brazo, y nunca escarmentada por su pertinaz so- 
berbia. Su perfidia nunca dejará de tender lazos 
para cazar las almas redimidas por vuestro 
Unigénilo. Pero 4 Vos pertenece, Madre piado- 
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sisima, descubrir sus redes, y defender á vuestra 
Iglesia de todos los diabólicos acometimientos. 
Favoreced á toda la Iglesia, Santisima Virgen 
Maria, con una mirada benigna; enjugad ya sus 
lágrimas, piadosisima Madre. Oid los lamentos 
y tristes ayes de tantos afligidos, que en Vos 
confian y en Vos tienen puestas sus esperanzas; 
no queden sepultados en el oprobio los que se 
glorian de tener por Madre á la que lo es de su 
Dios. Mirad, clementisima Reina y Madre dul- 
cisima, la perdicion de tantos hijos ingratos y 
rebeldes; iluminadlos con un santo desengaño; 
y si pérfidos se obstinan en sostener sus errores 
anlicatólicos, borrad sus nombres de la tierra 
de los vivientes, desterradlos del mundo con sus 
falsos dogmas. Sednos perpétua defensora de 
nuestra fe, amabilisima y fortisima Virgen Ma- 
ría, para que profesándola pura en la vida, me- 
rezcamos vuestra compañia en la gloria. Amen 
Jesus. 

La Letania, cántico del Magnificat, versiculo y 
oracion como el día primero. 
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JACULATORIA PARA ESTE DIA. 


Defensora de la verdadera fe de la sanla 
Iglesia, Soberana Virgen y Madre de Dios, fa- 
vorecednos contra los errores contrarios a sus 
dogmas santos. En vuestra mano está el vencer 
á la serpiente antigua y á sus infames ministros. 
I'scarmentadlos, pues, y triunfe siempre la reli- 
gion de todos sus enemigos visibles é invisibles. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA. 
Hacer los actos de fe, esperanza y caridad cuando 
da el reló todas las horas del dia. 
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DIA TIQROIMARDNO 
DEL EJERCICIO A MARÍA SANTÍSIMA 


PARA OBTENER SU SANTA Y AMOROSA FILIACION, 
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La preparacion será toda como el primer dia. 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 
Maria Santisima, caritativa Redentora de las almas 
del Purgatorio. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, que las almas de los 
fieles que mueren en gracia de Dios, pero sin 
haber satisfecho las penas debidas á sus culpas, 
son destinadas por el Señor al purgatorio, don- 
de son atormentadas con diferentes clases de su- 
plicios, y ne saldrán de aquel lugar hasta que, 
purificadas como en un crisol, no se hallen con- 
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galorio ejerce su soberanía la justicia de un 
Dios terrible, que no recibe en data otras canti- 
dades sino los sufrimientos de los que toleran 
los castigos, los servicios que se ofrecen por 
ellos en la Iglesia militante, y las súplicas que 
en el cielo dirijen á Dios los bienaventurados. 
¡Qué penas tan terribles sufren los justos del 
purgatorio! Por decontado carecen de la vista 
de Dios, por quien suspiran sin inlerrupcion; 
padecen sus espíritus en proporcion de lo que 
debieron satisfacer en esta vida; y en tan trisle 
situacion nada pueden practicar para aliviar sus 
padecimientos. ¡Qué bella ocasion, alma mia, 
ofrece el lugar del purgalorio para ejercer su 
celestial beneficencia tu clementísima Madre 
Maria Santisima! ¡Ah! Madre piadosisima para 
con todas las almas fieles, por quienes derramó 
su preciosisima é inocenlisima sangre el corde- 
ro inmaculado, su Santisimo y Divino Hijo Je- 
sus, su dulcisimo y amante corazon no le per- 
mite dejar abandonadas á la justicia terrible del 
Señor unos espiritus que acabaron su peregri- 
nacion en el mundo con el sueño de la paz, y 
con el ósculo santo de la caridad; la O: 
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Virgen María se presenta en la carcel del pur- 
gatorio, recorre sus estancias, oye los lamentos 
de los justos, observa sus suplicios, y escucha 
las humildes súplicas que, acompañadas de amo- 
rosas lagrimas, dirijen al Altísimo. ¡Qué ecos 
tan compasivos hacen estas voces, el ruido de 
eslos tormentos, en una alma tan cariñosa, tier- 
na, sensible y piadosisima como la de Maria San- 
tisima! Sin titubear un instante se decide á ser 
su redentora, para proporcionarlas cuanto antes 
su libertad. Conducida del ardor de su caridad 
generosa, ¿qué oficios practica tu querida Ma- 
dre? Repara, alma mia, en la santa Iglesia, y 
verás un tesoro infinito de merecimientos adqui- 
ridos por el Divino Salvador, y verás que tan 
bondadosa Madre, estimulando al Vicario de su 
Santisino Mijo, cabeza visible de su Iglesia, el 
Romano Pontifice, hace que la franquec cada dia 
este sagrado tesoro, y sacando de él cuanto se 
necesita, se encamina á redimir las almas cau- 
tivas bajo la mano justisima de un Dios samo y 
terrible. Con el-mismo fin verás, alma mia, reu- 
nidas por inspiracion de la Santisima Virgen 
- María esas innumerables congregaciones, ya de 
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hombres, ya de mugeres, que bajo diversas in- 
vocaciones, aunque en todas presidiendo la Rei- 
na del Cielo, se emplean en ofrecer sacrificios, 
practicar ejercicios de caridad, ocuparse en ac- 
tos de religion, y en recojer y distribuir las 
oblaciones de los fieles, encaminando tan su- 
blimes acciones al purgatorio por mano de su 
Redentora, que distribuye todas estas donacio- 
nes y merecimientos segun es la voluntad del 
Señor. Cuantos sufragios se celebran en la santa 
Iglesia; las indulgencias que en comun y en 
particular ganan lodos los fieles; los rosarios 
que estos rezan con sus familias Ó sus compa- 
ñeros; cuantas obras de misericordia ejecutan 
los cristianos, y hasta los buenos deseos que los 
animan de hacer bien á los justos del purgato- 
rio, todo, todo lo recoje esta Colectora diyina, y 
presentándose en aquel lugar de tormentos, lo 
convierte en paraiso de júbilos, contentos y ale- 
grias. Si, alma mia, alli los esposos que se juz- 
gaban agenos de los afectos de sus consortes, 
ven á María Santisima que les conduce las li- 
mosnas que dieron en sufragio de sus almas. 
Ali los amigos que se persuadian estar abando- 
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nados de los que dejaron en el mundo, hallan 
que por la mediacion de la Madre de su Dios 
les mandan el suave incienso de fervorosas ora- 
ciones. Alli los padres que se creian olvidados 
de sus hijos, reciben por mano de su caritativa 
Redentora las Misas que por ellos se aplicaron. 
Allí los hijos que se creian olvidados de sus 
padres, reciben por mano de la Santisima Vir- 
gen las limosnas, oraciones y sacrificios con 
las obras penales que por ellos han ofrecido, 
que les van á templar para siempre las justas 
iras de un Dios omnipotente. ¡Ah, qué dulzuras 
tan satisfactorias derrama en aquella habitacion 
del dolor, cada vez que se presenta la Redento- 
ra de las almas alli existentes, cargada de las 
riquezas de merecimientos que ha recolectado 
de las manos de los creyentes, inspiradas y mo- 
vidas sus almas al ejercicio de estas buenas 
obras por la Madre misma de Dios! Y si tu ama- 
bilisima Madre, alma mia, busca todos los mo- 
mentos limosnas espirituales para poder con- 
-ducir al purgatorio, como caritaliva redentora 
de las almas que alli padecen, ¿será tal tu insen- 
sibilidad para con aquellos justos, y tu dureza 
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para con la piadosisima Virgen María, que bus- 
cando de ti obras buenas para sus queridas cau- 
tivas, la contestes casi siempre que nada tienes 
que puedas enviar por su mediacion á unas al- 
mas que te dieron el sér, que te proporcionaron 
la subsistencia, la instruccion, el acomodo, y 
con quienes esluviste unida en esta vida con'los 
sagrados vinculos de la. religion, parentesco y 
amistad? 
Se hará pausa para meditar lo que se ha leido. 


PUNTO SEGUNDO. 


Pondera, alma mia, que los benéficosoficios 
de tu bendilisima Madre para con los justos del 
purgatorio no se limitan 4 las obras piadosas 
que les conduce de la Iglesia militante, para con 
ellas satisfacer á la Justicia divina. De la Iglesia 
lriunfante es de donde con especialidad la pro- 
porciona los recursos mas abundantes para pa- 
gar todas sus deudas. Porque figúrate, alma 
mia, á lu querida Madre sentada á la diestra 
de su Santisimo Hijo, tan bellisima, amable y 
encantadora que roba los afectos de los biena- 
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venturados, aumentándoles con su vista su glo- 
ria accidental. En esta disposicion les dirije su 
dulcisima voz, manifestándoles las penas que 
aflijen á los justos del purgatorio. Entonces los 
justos, en quienes reside el respelo, veneracion 
y amor á la Santisima Virgen Maria, y en quie- 
nes la caridad se halla con toda perfeccion, 
al ver los discursos tiernos y compasivos de la 
Redentora Divina del purgatorio para propor- 
cionar á sus moradores las súplicas mas fervo- 
rosas ante la presencia del Altísimo, ¿cuál de los 
bienaventurados podrá rehusar tomar una muy 
activa parte en la libertad de unos cáulivos que 
les están unidos por la religion, por la caridad y 
por la gracia, y que dentro de poco serán sus 
compañeros inseparables por toda la eternidad? 
A cada uno de los bienaventurados lo puedes 
contemplar, alma mia, santamente solicito en 
ofrecer sus méritos para enviarlos al purgatorio, 
y aun pretenderian todos, si les fuera asequible, 
ir ellos á encerrarse en sus carceles y sufrir 
sus castigos, por que las ánimas del purgatorio 
consiguieran su libertad. Algunos asi lo practi- 
caron cuando vivieron en este mundo, ofrecién- 1 
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dose á sí propios á la esclavitud por librar de 
ella á los cristianos. ¿Y no lo verificarian ahora 
si pudieran, á vista del ejemplo y palabras de la - 
bellisima y purísima Virgen Maria, y cuando su 
caridad ha subido al último grado de perfeccion? 
Pues todos estos santos deseos y peticiones que 
oye y despacha favorablemente el Omnipotente, 
los conduce al purgatorio tu benditisima Madre. 
Pero aún pasa mas adelante la generosisima di- 
leccion de tu Señora y Madre para con estos jus- 
tos atribulados. La misma Reina se postra anle 
el trono del Omnipotente, y recordándole sus 
antiguas misericordias para con los mortales y 
su infinita caridad para con las almas, le suplica 
tiernamente por las que lloran oprimidas bajo 
la inflexibilidad de su justicia. Su dulcisimo y 
amabilisimo corazon pone en sus suavisimos 
labios las espresiones mas vivas é interesantes 
para mover el corazon de Dios, que dulce y po- 
derosamente impulsado por los discursos é ins- 
tancias de una Hija, Madre y Esposa que roba 
todas sus complacencias, condesciende á sus sú- 
plicas, y la da una entera facultad para que pa- 
sando al purgatorio, aplique á las almas alli exis- 
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tentes los méritos del divino Salvador. ¡Qué 
espectáculo tan tiernq, alma mia, ver entrar en 
aquella lóbrega carcel á la Reina del cielo y tier- 
ra, acompañada de innumerable multitud de 
ángeles y santos! Las cadenas y grillos se rom- 
pen á su entrada, y las ánimas santas corren á 
incorporarse con su Reina, que sin detenerse las 
conduce al cielo en su dulcisima compañía. 
Segunda pausa para meditar lo que acaba de leerse. 


: PUNTO TERCERO. 


Has ponderado, alma mia, los benéficos ofi- 
cios que ejecula tu amabilisima Madre en la 
Iglesia militante y en la triunfante, para librar 
de sus penas y lormentos á las bendilas almas 
del purgatorio. Pero ¿qué gloria lan grande será 
la que ocupe á4 tan caritativa Redentora, cuando 
se presente delante del Altisimo llevando á su 
lado á tantos justos, para que reciban de las 
manos de su Dios la corona de justicia y de la 
inmortalidad, segun el coro á que pertenezca 
por su caracter y dignidad? Los mismos justos 
alabarán delante del Señor los desvelos y ternu- 
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ras de una Reina, que ninguna diligencia omi- 
tió para redimir á su angustiada servidumbre; 
se poslrarán sus almas á los pies de su sobera- 
na bienhechora, se los besarán y bañarán con 
sus lágrimas, bendiciendo al Omnipotente por 
haber criado una Madre tan compasiva y afable, 
que sabe derramar el suave bálsamo de la con- 
solacion en las cancerosas llagas que abrieron 
los pecados. Recibida por los justos la diadema 
de gloria, su amabilisima Redentora los conduce 
á las sillas que perdieron los ángeles apóstalas, 


_para que las ocupen por toda la eternidad. ¡Ah, 
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qué gratos y condescendientes perseveran sus 
espiritus para servir á su Reina, y contribuir en 
cuanto puedan para que su celestial Redentora 
pueda cuanto antes volver al purgatorio, á veri- 
ficar nuevas y mas abundantes redenciones! Al- 
ma mia, ¡qué portentosa y magnífica se ofrece 
á tu consideracion tu piadosisima Madre, cuando 
la ves llena de amabilidad presentarse en el pur- 
galorio para consolar á los justos, á quienes la 
Justicia de Dios castiga con intolerables tormen- 
tos! Qué complacida y risueña la observas des- 
pues, cuando entra acompañada de ellos en el 
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cielo! Madre mia amabilisima del Olvido, pos- 
trada mi alma en vuestra presencia se dirije 
por vos á la Madre amabilísima de su Dios, que 
reside en el cielo, para tributarla sus respelos 
por la celestial y divina caridad que ejercita con 
unos justos desconsolados y tristes. Bendila seais, 
Redentora caritativa y divina del purgalorio. 
Mi espiritu reconoce por esta vuestra Santísima 
imagen del Olvido la satisfaccion lan grande 
que ocupa á vuestro dulcisimo Corazon, cuando 
beneficia á unas almas santas, las mas anguslia- 
das, por cuanto nada pueden hacer por si mis- 
mas para aliviar sus trabajos y tormentos. A 
vuestro alrededor considero una infinidad de 
justos á quienes habeis roto las cadenas que los 
aprisionaban, y que agradecidos á vuestras mi- 
sericordias se ocupan incesantemente en cantar 
vuestras alabanzas. Ese risueño semblante que 
manifestais, le produce el júbilo que llena vues- 
tro amabilisimo corazon al presentar al dulcisimo 
infante Jesus, que teneis en vuestros brazos, 4 
unas almas poco há desconsoladas y ya las mas 
felices. Bajad, Madre mia dulcisima, bajad 
frecuentemente á la carcel del purgatorio, y sa- 
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cando, de ella las ánimas de todos los fieles que 
. concluyeron en paz su- peregrinacion en esle 
-mundo, mostraos particularmente especialisima 
Redentora de aquellas almas que viviendo se 
esmeraron con mayor ternura en vuestro culto, 
en vuestro obsequio y en vuestro mayor servi- 
cio, acreditando así que sois la caritativa Re- 
dentora de todos los fieles, y especialmente de 
vuestros mas tiernos y cordiales devotos. 


Tercera pausa para meditar lo que antecede, y 
despues la siguiente 


JACULATORIA. 


La mayor afliccion y angustias ocupan 4 las 
bendilas almas del purgatorio. Ellas carecen de 
la vista de Dios, 4 quien tiernamente aman, y 
sus potencias son castigadas con el fuego y los 
tormentos. Virgen Santisima del Olvido, Madre 
amabilisima de mi Dios, ¿las dejareis padecer 
sin consuelo? No ciertamente. Sois caritativa 
Redentora, y vuestras misericordias las condu- 
cirán prontamente á la mansion de paz y felici- 
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ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR 

para este día. 

Dios Santo y Omnipotente, que amando a los 
hombres con las mayores lernuras, hasta entre- 
gar á vuestro divino Hijo á la muerte para dar 
á los mortales la vida, sin embargo vuestra 
justicia soberana ejerce sus fueros luego que 
el hombre acaba su peregrinacion, y se presenta 
ante vuestro rectisimo tribunal. Terrible mo- 
mento, Dios mio, pues en él haceis cargo” las 
almas de los dones y beneficios que recibieron 
de vuestra piedad soberana; y si han correspon- 
dido con gratitud y cumplieron exactisimamente 
con vuestra voluntad santísima, los conducís al 
cielo; si fueron ingralas y os despreciaron deci- 
didamente y con voluntad, las sepultais en el in- 
fierno; y si, finalmente, murieron en vuestra ca- 
ridad, pero sin haber satisfecho cumplidamente 
4 vuestra justicia pof sus culpas, lAs enviais al 
purgatorio, donde pagaran hasta el último ápi- 
ce cuanto les resta que sufrir por sus vanidades 
0 pecados ya perdonados. Bendito seais, Dios 
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misericordioso y justo. Vos amais á estas almas, 
pero los fueros de vuestra eterna justicia os com- 
pelen á permitir en estas almas justas los mas 
severos castigos. Pero alabada sea para siempre 
vuestra eterna providencia, que sin menoscabar 
á vuestra eterna justicia ha sabido conciliarlo 
con vuestras divinas misericordias, constiluyen- 
do á María Santísima la Redentora caritativa del 
purgatorio, y la que recolectando cuanto hay de 
satisfactorio en la tierra y en el cielo, se presen- 
ta en aquella lóbrega estancia, llevando en sus 
manos los merecimientos y servicios infinitos de 
su Santisimo Hijo, para pagar con tan inmensas 
riquezas las cortas cantidades que debian satis- 
facer unas almas enleramente vacias de recursos 
para redimir su, esclavitud. Mi alma, Padre 
amorosisimo, se postra en vuestra soberana pre- 
sencia, y adorando vuestros divinos atribulos, 
bendice vuestra soberana dileccion para con 
Maria Santísima en la celestial prerogativa con 
que la enrighiecisteis, constituyéndola caritativa 
Redentora de las benditas almas del purgatorio. 
¡Ah, Señor y Padre mio! Con cuánta alegría de 
su santisimo y amabilisimo corazon baja a 
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áquellos fétidos calabozos para consolar y sacar 
de ellos á unas almas á quienes vos mismo 
amais tiernamente! Bendito sea el momento en 


que la comunicásleis tanta hermosura, tanta 


amabilidad y tan endiosado corazon, para que 
hiciese a los corazones de los hombres objetos 
dignos de vuestras complacencias. Continuad, 
Dios mio, en dejar en sus preciosas manos todos 
los tesoros de vuestras riquezas, para que ofre- 
ciéndolos á vuestra justicia mi amabilisima Ma- 
dre, pague con ellos las deudas de los pecados, 
y satisfaciendo por los de las almas del purgato- 
rio, sea perpétuamente su caritativa Redentora, 
que las saque de aquel lugar del dolor y de los 
tormentos, y las conduzca á las sillas y mansio- 
nes felices de la gloria. Amen Jesus. 

Se rezará la estacion en cruz al Santistmo Sacra- 
mento, por las ánimas del purgalorio. 


ORACION A MARIA SMA. DEL OLVIDO 
para este dia. 
Amabilisima y Santisima Virgen Maria: el 
cielo, la tierra y los abismos publican la gloria 


488 


de vuestro nombre por las maravillas que obran 
en ellos vuestras ternuras para con los hombres. 
Bendito sea para siempre ese corazon generoso 
. y dulcisimo, que os dió el Omnipotente para col- 
mar de beneficios á todos los que se enguentran 
necesitados. Pero, Madre clementisima, aunque 
mi alma se trasporla al considerar vuestras ad- 
mirables caricias para con todos los atribulados, 
ninguna de ellas la sorprende tanto como las 
que usais con las benditas almas del purgatorio. 
Una Reina de todo el universo constituirse co- 
lectora de todas las limosnas espirituales que 
pueden encontrarse, en la tierra y en el cielo 
para socorrer á unas almas que yacen en el le- 
cho del dolor y de la miseria mas estremada, y 
presentaros vos misma en la carcel del purga- 
torio para enjugar las lagrimas de los justos que 
alli sufren la venganza de un Dios justo, ¡qué 
espectáculo tan-sorprendente y divino! Benditas 
sean esas entrañas que concibieron al Dios. de 
las misericordias, y que os las dejó ennobleci- 
das con las misericordias mas generosas y di- 
vinas. ¿Quién sino Vos, Madre clementisima, 
ejerceria eslos actos de tan portentosa caridad? 
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Pero ¡ah! que ellos os designan con el dictado 
glorioso de caritativa Redenlora de las benditas 
almas del purgatorio, titulo magnífico, que ma- 
nifiesta vuestra tierna y constante solicitud para . 
hacer elernamente dichosos á los que gimen, 
lloran y padecen sin algun consuelo, ¡Qué gloria 
tai pura y lan estimable para vos, Señora y 
Reina de*mi corazon y de lodos mis afectos, pre-* 
sentaros delante del trono de la augusta y San- 
tisima Trinidad, ofreciéndola nuevos y fieles 
cortesanos, que ejercilarán sus órdenes y la ala- 
barán por toda la eternidad! Los mismos justos 
¡qué obsequiosos os harán la corte, reconocién- 
doos por su libertadora! Mi alma, piadosisima 
Madre, se postra en vuestra presencia por medio 
de vuestra bellisima imagen del Olvido, y reco- 
nociendo por su alegria y festivo semblante la 
santa alegría que os ocupa, viéndoos rodeada 
de tanta multitud de cautivos como los que ha- 
beis conducido ya libres de sus cadenas al 
cielo, se congratula con Vos, Madre mia dulcí- 
sima, dandoos el mas afectuoso parabien por 
haber sacado de los tormentos del purgatorio á 
unos justos cuyas lágrimas enternecieron á 
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| vuestro purisimo corazon. Mj espíritu ve pen- 
der de la peana de su tierna Madre del Olvido 
cadenas y grillos de los caulivos que contemplan 
. el trono de vuestra Magestad en el cielo, y como 
que oye al rededor de Maria Santísima los cán- 
ticos que la encaminan sus favorecidos: «Bendi- 

ta sea la Reina del cielo, porque visitó é bizd' la 
“redencion de su pueblo escojido.» Oiga su voz, 
Madre amabilisima, por toda la eternidad mi 
alma en el Empíreo, y en esta vida oiga los 
ecos de las benditas almas, que la estimulen á 
ganar indulgencias, procurar satisfacciones co- 
piosas para poner en manos de mi tierna y com- 
pasiva Madre del Olvido, para que conducién- 
dolas Vos á la cárcel del purgatorio, podais 
consolar á los justos que allí padecen, hasla que 
como Redentora caritativa los conduzcais á la 
presencia de Dios en la gloria. Amen Jesus. 


La Letania, cántico del Magnificat, versículo y 
oracion como el primer día. 
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JACULATORIA. 


Redentora carilativa de las almas del purga- 
torio, dispensadme los auxilios divinos que te- 
neis en vuestras manos, para poder hacer mu- 
chas obras que sean del agrado de Dios, y las 
que desde luego pongo á vuestra soberana dis- 
posicion, deseosa mi alma de complacgros, y de 
tener parte en vuestra caridad generosisima con 
unos justos que se hallan tan necesitados. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA. 

Una parte de Rosario, o visita de altares, ponién— 
dolo en manos de Maria Santisima del Olvido para que 
los aplique á las almas que sean de su agrado, y espe— 
cialisimamente por las que hayan sido mas devolas. 
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DIA PRIQUIVEO 


DEL EJERCICIO A MARIA SMA. DEL OLVIDO 


para obtener su santa, cariosa y amabilísima filiacion. 


—> > mM 
4 


La preparacion sera toda como el primer dia. 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 


María Santisima,- Reina soberana del Empireo. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, que lo piadasiil 
Madre la Santísima Virgen María, fue la elegida 
en la mente Divina desde la elernidad para res- 
tauradora de las quiebras que ocasionaria con 
su pecado la primera mujer 4 toda la naturaleza 
humana. Un hombre y una mujer se perdieron á 


si mismos y á lodos sus descendientes; y ÁS . 
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hombre Dios y una muger, pura criatura y Ma- 
dre de este Hombre Dios, restauraron todo lo 
que" aquellos habian perjudicado á la humana 
naturaleza. Si, pues, Adan fue rey por ser el pri- 
mero de los hombres, y por haber recibido una 
naturaleza inocente, en que la razon dominaba 
con soberanía á las pasiones, la Santisima Vig- 
gen María, que recibió esta misma inocente na- 
turaleza, y que fué'la primera en el orden de la 
gracta, que contribuyó en cuanto pudo para sol- 
dar las quiebras verificadas por la culpa de los 
primeros y comunes padres de todos los hom- 
bres, es tambien Reina soberana que justamente 
le exije tus respetos y vasallaje. Ve aquí, alma 
mia, la primogenitura de tu benditisima Madre 
la Santísima Virgen Maria, que canta la Igle- 
sia dándotela á conocer la primera antes de to- 
da criatura en la mente Divina y en el orden de 
la gracia, y por lo tánto Reina soberana de lodos 
los hombres.*Mas su trono lo fijó en el Empireo, 
porque además de ser la Señora soberana de 
todos los hombres, lo es tambien de los Ange- 
les. Tu piadosisima Madre es Madre verdadera 
del mismo Dios, dignidad que la eleva o 
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toda angélica criatura. Porque ¿a quién de aque- 
llos sublimes espiritus ha dicho jamás el Padre 
Eterno: Tú eres mi Hijo; ni á qué encumbrado 
serafin ha llamado su padre ni madre suya el di- 
vino Verbo? Sola la Santisima y Purísima Virgen 
Maria mereció este dictado singularisimo, por- 
que fue propia y realmente verdadera Madre de 
Dios. El Verbo eterno encarnado, Jesucristo 
Dios y llombre verdadero, fue Hijo de María 
Santisima, Hijo unigénito que concibieroñ sus 
purisimas y virginales entrañas por virtud del 
Espiritu Santo, y que como tal Hijo reconocerá 
siempre por su amabilisima Madre á María San- 
tísima, y que aun en el cielo la tributará siempre 
el alto honor de llamarla dilectisima Madre mia. 
Ya ves, alma mia, que tu tierna y amorosa Ma- 
dre, por serlo realmente de Dios, es superior en 
dignidad y escelencia á todos los coros angélt- 
cos, y por lo tanto su Señora y Reina soberana. 
Mirala si no en su gloriosa Asuncion á los cielos, 
sin contar los servicios que como inferiores 0 
súbditos la prestaron toda su vida, y verás á los 
santos ángeles ser sus conductores, los que for- 
man su escolta, y los que celebran con sus músi- 
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cas el triunfo inefable de su Reina. Miralos á 
todos atónilos y llenos de veneracion respetuo- 
sa, que ven á la Beatisima y augusta Trinidad 
fijar en las sagradas sienes de Maria Santisima 
una real corona de inmortalidad y de preferen- 
cia, que le sirve de investidura gloriosa de em- 
peratriz soberana sobre toda humána y angélica 
criatura. En seguida ven los sanlos ángeles que 
el asiento que se destina á la Madre de su Dios 
es un trono imperial á la derecha de su Santisi- 
mo Hijo Dios, que la dice complacido las mismas 
palabras que oyó de su Eterno Padre en su ad- 
mirable Ascension: «Madre amabilisima; tu rei- 
no es el imperio de todos los siglos, y tu domi- 
nacion durará en todas las generaciones hasta el 
fin.» Con esta declaracion hecha ó verificada por 
el Verbo Eterno, Hijo de Maria Sanlisima segun 
la carne, tu benditisima y querida Madre queda 
constituida, mejor que Adan, Reina de toda la 
naturaleza, y los hombres y los ángeles se mi- 
ran subordinados á su voluntad y jurisdiccion. 
- Observa si no, alma mia, el respetuoso vasallaje 
que la tierra y el cielo principian á tributarla 
como á su Reina soberana. Los santos apósto- 
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les que habian acudido á su glorioso tránsito, 
cuando se encuentran sin su sagrado cuerpo se 
postran en tierra en señal de su profunda sumi- 
sion, enviando al cielo sus fieles y cordiales 
afectos, y protestas de reconocimiento y adhe- 
sion á su Madre tierna, á su querida Maestra, á 
su benigna directora, 4 la escelsa Madre de su di- 
vino Maestro Dios, á la benditisima y amabilisi- 
ma Reina soberana de todos sus afectos. Todos 
los bienaventurados y los coros angélicos llegan 
tambien por su orden á besar las bellisimas manos 
de su santisima emperatriz. Todos la recono- 
cen por digna de tan grande elevacion, se ofre- 
¡ Cen prontos á ejecular sus mandatos, y esclaman 
mas obsequiosos y alegres que los siervos de 
David cuando le reconocieron por su Rey en 
Hebron: Viva la Santisima Virgen María, Reina 
soberana y Madre de nuestro Dios, por perpétuas 
elernidades en el Empireo. Alma mia, introdú- 
cete entre tan leales y justos vasallos, y besando _ 
las suavisimas plantas y reales manos de tu ben- 
ditisima Madre, protéstala tu constante fidelidad, .. 
tu decision á servirla, tu prontitud á obedecerla, 
tu perpétua dileccion para amarla, quererla, y 
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estar siempre unida con su dulcisimo, amable y 
real corazon. » 

Se hará pausa para meditar lo que se ha leido. 


PUNTO SEGUNDO. 


Pondera, alma mia, que tu amantisima Ma- 
dre la Santisima Virgen María es Reina sobera- 
na en el Empireo con toda propiedad. Su voz es 
acatada por todos los bienaventurados, sin que 
alguno de ellos se atreva á eSponer sus respe- 
tuosas súplicas ante el trono de Dios, hasta que 
haya concluido de hacer :la misma peticion la 
mas hermosa y divina Bersabé. Los mas eleva- 
dos serafines, que rodean el trono de la augus- 
tisima Trinidad, son tambien los encargados de 
su custodia, y de ejecutar con prontitud sus ór- 
denes soberanas. María Santisima se halla en 
directa comunicacion con la Santa Iglesia, y ca- 
da uno de los fieles y los ángeles son los que 
comunican sus instrucciones á los mortales. El 
sagrado principe San Miguel, general de los 
ejércitos del Altisimo, se presenta respetuoso á 
recibir las órdenes de su Señora y Reina, que se 


las comunica segun se ofrecen Pas necesidades 
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de la Iglesia y de los escojidos de Dios. Despues 
el sagrado Arcangel intima á sus angeles las 
diversas comisiones que desempeñan sobre la 
tierra. Por este orden con que se distribuyen los 
mandatos de lu amabilisima Madre, advertirás, 
alma mia, que cuando la santa Iglesia se mira 
mas combatida por las herejias y por las per- 
secuciones de los infieles y de los impios, en un 
cerrar y abrir de ojos, se la ve triunfante sobre 
todos sus enemigos. Acudió presurosa la mili- 
cia angélica, y en un momento dió con Lucifer 
y sus infames ministros en el abismo. Notarás 
con sorpresa que cuando un reino fiel á Dios y 
devoto de Maria Santisima es poderosamente 
combatido por un pueblo idólatra, ó por espíiri- 
tus turbulentos enemigos de la paz y del reposo 
de la tierra; cuando aquel se mira mas oprimido 
y casi desesperanzado, se presenta el escuadron 
celestial, y un soldado sobra para degollar en 
una noche ciento ochenta y cinco mil del ejér- 
cito mundano y réprobo de Senaquerib. Tan 
valientes son los soldados que rodean á tu pu- 
risima Madre, y tan prontos para ejecutar sus 
órdenes, cuando apura la necesidad. María San- 
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tisima, alma mia, se mira tambien rodeada de 
ilustres principes, de forlisimos mártires, de ce- 
-losisimos Pontifices, de ínclitos confesores, de 
hermosisimas virgenes, que la sirven todos lle- 
nos de la mas respetuosa veneracion, y que for- . 
man la corle mas bella, lucida y sorprendente. 
¡Qué fiestas tan solemnes, qué músicas tan divi- 
nas ocupan los espíritus de los que circundan el 
trono de la Madre dulcisima de Dios! Sus cora- 
zones rebosan de contento, de placer y de júbilo. 
La hermosura, la amabilidad y las palabras de 
sabiduria que pronuncia su Reina, embargan 
sus almas dichosas; y aunque en solo servirla y 
gozar de su encantadora presencia consistiera 
solamente su gloria, darian por bien empleados 
los trabajos, persecuciones y martirios sufridos 
en este mundo, por la presencia pacífica de una 
Reina tan amable. 


Segunda pausa para meditar lo que antecede. 


PUNTO TERCERO. 


Considera, alma mia, que María Santisima, 
luego que fue constituida por el Omnipotente Rei- 
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na soberana en el Empireo, la puso en sus ben- 
ditisimas y hermosisimas manos los lesoros in- 
finitos de los merecimientos de su Santísimo 
Hijo, caritativo Redentor del linage humano. El 


. inmenso cúmulo de estas riquezas coloca á lu 


lierna y compasiva Madre en la disposicion mas 
ventajosa para favorecer con profusion a todos 
los mortales. La sublime y grandiosa felicidad 
que disfruta, y la casi infinita distancia que la 
separa de la tierra, no impide á su dulcisimo 
corazon, ni á sus ojos misericordiosos, presen- 
ciar las aflicciones de los hombres, y proporcio- 
narles los mas copiosos socorros. Si, alma mia, 
traspórtale cerca del solio sagrado donde resi- 
de tu mas querida Madre y compasiva Reina, y 
te admirarás al ver los casi infinitos angeles, 
que á manera de presurosos correos salen para 
el mundo y vuelven para su Reina. Todos los 
que vienen hácia la tierra, los verás cargados 
de dones, de gracias y finezas, que la poderosa 
Emperatriz de las alturas envia á sus queridas 
almas. Á unas las encuentran los apóstoles en 
fervorosa oracion, y les anuncian que son oidas 
sus peliciones; ¿otras que se hallan en el mismo 


301 
ejercicio, angustiadas con sus dudas, las asegu- 
ran del perdon de sus culpas, de que perseve- 
rarán constantes hasta cl fin, y que son del 
número de los escogidos de Dios; á otras almas 
que viven en los pecados, los entregan los án- 
geles de parte de su Reina eficaces auxilios para 
que salgan de tan miserable estado; y á otras, 
que no reparan de meterse en peligros, las co- 
munican saludables preservativos para relirarse 
del mal y evitar las reincidencias. Notarás, alma 
mia, que otros ángeles se dirijen alas cárceles, a 
los hospitales y á las mansiones todas del dolor; 
mas su comision en estos sitios es enjugar las 
lágrimas, suavizar los sentimientos y mitigar 
las penas, con la esperanza cierta de los premios 
divinos a una santa y constante resignacion. 
En todas partes donde hay hombres, por alli 
verás discurrir á embajadores, que para bien de 
sus almas, y segun las circunstancias tristes 0 
alegres que rodean á los mortales, les ha despa- 
chado su Reina, para que los animen ó para que 
los contengan. Repara, alma mia, en el semblan- 
te de los santos angeles que vuelven para su 
Reina, y en él conocerás si su embajada ha sido 
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bien recibida, 0 si ha sido desechada con me- 
nosprecio. Aun en este caso no desmaya el amor 
de tu benditisima Madre. Envia nuevos y mas 
preciosos dones y gracias que halaguen á los 
corazones; y mientras eslás no la den un no de 
obstinacion en el último suspiro de la vida, ba- 
tirá constantemente con bondades la dureza y 
rebeldia de sus animos. ¡Qué bondad! ¡qué ama- 
bilidad! Imposible es, alma mia, que puedas 
imaginar una Reina mas legítimamente consti- 
tuida, mas solemnemente proclamada y recono- 
cida, mas tiernamente obsequiada y servida, ni 
por su parte mas constantemente decidida en 
hacer la felicidad de sus vasallos, como lo es 
lu amabilisima, benditisima y Sanlisima Virgen 
Maria. Mira comprobada la verdad de cuanto 
has meditado en esle dia, en esta sagrada y pe- 
regrina imagen de la Reina soberana del Empí- 
reo, que tienes á la vista con las tres hermo- 
sisimas y consoladoras advocaciones de Maria 
Santisima del Olvido, que te dice con ternura: 

olvido tus pasadas ingralitudes y pecados; del 
Triunfo, que te anima manifestándote que no le- 
mas, pues triunfa por ti de todos tus enemigos; 
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de las Misericordias, para enseñarle sus hermo- 
sisimas y encantadoras manos, abiertas para 
cojerte, sostenerte, y derramar en ti todo el tor- 
rente de su amabilidad y dulzura, todo el amor 
que reina en su purísimo corazon, para hacerle 
feliz y llenarte de sus misericordias. ¿Y podrá 
todavia no robarte los afectos todos de tu cora- 
zon? Observa con tierno y devglo afan, y verás 
que colocada sobre elevado trono, y ciñendo sus 
sagradas sienes una real diadema, te recuerdan 
estos signos la realidad del sacro sólio y corona 
imperial que tu benditisima Madre recibió de 
manos del Altisimo. Las gracias que salen de 
María Santísima del Olvido, son innumerables. 
Sin embargo, elévale sobre li misma, alma mia, 
y verás á una innumerable multitud de ángeles 
que rodean su trono, que celebran sus glo- 
- rias con músicas armoniosas, y que obedecen con 
pronta sumision sus mandalos. En sus liernos y 
amorosos brazos tiene al infante Jesus, su dul- 
cisimo y regalado Ilijo, tesoro inagotable de to- 
das las riquezas del Omnipotente, de donde 
saca todos los dones para hacer la felicidad de | 
todos los mortales. Nota finalmente, alma mia, 
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ese su magestuoso semblante de Reina, con ese | 
no se qué de compasivo, tierno, amable, indul- 
gente, encantador que embelesa las almas, | 
atrae los corazones y fuerza dulcemente los es-  ; 
piritus. Sus labios verás que se mueven, y ar- 
ticulando voces te dicen: Soy tu Madre; soy tu 
'— Reina; soy y quiero ser la dueña de todos lus 
afectos. Asi sea, Madre mia del Olvido. Hoy os 
| 
| 
| 


reconozco por mi Reina, os servirá mi alma co- 

mo la mas fiel de vuestras esclavas, y ni la 

- muerte, ni el infierno, ni la persecucion, ni el 

 — lormento me separarán jamás de asistir llena de 

| reverencia á vuestro sacro solio, donde reinais 
y reinareis sin fin. 

Tercera pausa para meditar lo que acaba de leerse. 


JACULATORIA. 

Reina soberana, que teneis vuestro sagrado 
trono á la diestra de vuestro Santísimo Hijo, 
Dios Omnipotente; mirad desde él, piadosisima 
. Madre mia, á las almas que veneran desde la 
tierra vuestra elevada dignidad, y que esperan 
ser socorridas por Vos en sus grandes trabajos 
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y tribulaciones. No nos olvideis, Madre clemen- 
tisima. Dispensadnos vuestras gracias, para que 
con alegria de corazon sirvamos al Altisimo. 


ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR. 


- ¡O Dios omnipotente, cuya imperiosa voz, 
resonando en los ambitos de la elernidad, produ- 
jo este vasto universo, y entre los demás seres 
que le pueblan, al angel y al hombre, criaturas 
inteligentes, y por tanto capaces de preceptos, 
de recompensas y de castigos! ¡Cuán justamente, 
Dios mio, sois llamado el Rey de las eternida- 
des! Lo sois realmente, y ejerceis vuestra sobe- 
rania sobre toda inteligencia, que en el hecho de 
verificarse su existencia, se mira obligada a tri- 
butaros sumision y vasallage. Bendito seais, Pa- 
dre amabilisimo de todo mi corazon, por esta 
feliz dependencia que os dignásteis establecer 


en vuestras criaturas. Vos sois su rey soberano, . 


que formais sus delicias y mirais con atenta pro- 
videncia á su verdadera y elerna felicidad; y los 
“mortales os son deudores del respeto, del culto 
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y del amor mas fino y constante. Pero, Dios om- 
nipotente, ¡cuánta es vuestra bondad para con 
los hombres! Para vindicar «vuestros sagrados 
derechos de soberanía invadidos por los hom- 
bres, enviais al mundo á vuestro Unigénito. Su 
mision la realiza con divina eficacia, y el cum- 
plimiento de vuestra voluniad adorable lo ante- 
pone á la voluntad humana, que habia unido á 
la que tenia comun con Vos, su Padre, y con el 
Espiritu Santo, procedente de Vos y de vuestro 
Hijo sumamente conocido y amado. Perdió, pues, 
Jesucristo, vuestro Unigénito, su vida en la de- 
manda, y su sacrificio le atrajo la recompensa 
de Rey inmortal de los siglos, y sentándose bajo 
el solio sagrado de su magestad y grandeza co- 
locó á su diestra á la criatura concebida en 
vuestra mente en la eternidad, la mas perfecta 
de vuestra creacion omnipotente, :a la escelsa y 
divina María, de quien habia recibido la nalura- 
leza humana para poderse comunicar á los hom- 
bres, y la que habia sido su inseparable compa- 
ñera en el espíritu y en la presencia corporal 
durante la ejecucion de vuestros supremos man- 
datos. Vos mismo, Señor, en union con el Espi-” 


- 


ritu Santo, concurristeis á esta elevacion real que 
hacia á su dilectisima Madre vuestro Unigénito, 
y colocando todas tres Divinas Personas la dia- 
dema imperial sobre la cabeza de María Santisi- 
ma, la investisteis de la dignidad suprema y real 
sobre toda angélica y humana naturaleza. En 
sus manos pusisteis tambien todos vuestros do- 
nes y gracias para que beneficiase con ellos á los 
mortales, y vuestros ángeles recibieron vuestros 
preceptos de rendirle sumision y estar prontos 
á sus órdenes. Vuestros mas sublimes persona- 
jes, obligados á haceros la corte por toda la eter- 
nidad, son los mismos que practican este deber 
con la reina soberana del Empireo. Bendito 
seais, Dios mio, por esta dignacion vuestra en 
honor de mi amabilisima Madre, y que tanto fa- 
vorece á la humana naturaleza, mirándose ele- 
vada en María Sanlisima sobre los coros de los 
angeles. Haced, Señor, que mi alma se rinda 
con docilidad á la voluntad de Reina tan escelsa, 
que la ame con todas las veras de mi corazon, 
para que rindiéndola perpétua sumision y vasa- 
llage toda mi vida, merezca recibir sus dones y 
gracias por medio de sus santos ángeles en este 
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mundo, y acompañarla eternamente para servir- 
la con el mayor afecto en el cielo. Amen Jesus. 

Se rezan nueve Padre nuestros, Ave Marías y 
Gloria Patris á los nueve coros de los santos ángeles, 
por el servicio que prestan á su Reina y Señora Maria 
Santísima en beneficio de la Santa Iglesia y de nues- 
tras almas. 


ORACION A MARIA SMA. DEL OLVIDO 
para este día. 

Soberana emperatriz de los ángeles y de los 
hombres; vuestra inocencia, y la eleccion que 
hizo de Vos el Omnipotente para Madre de su 
Unigénito, os elevó al supremo poder que ejercels 
sobre los mas encumbrados serafines y sobre los 
mortales. Vuestro real trono, piadosisima Ma- 
dre, lo teneis junto al de vuestro Hijo, que en 
union con su Eterno Padre y el Espiritu Santo 
os dió posesion de él, coronándoos por Reina 
soberana de lodas las criaturas. Bendito sea el 
momento, soberana Virgen Maria, en que el Al- 
tísimo os eligió para tan grandiosa dignidad, y 
en el que poniendo todos los tesoros de sus mi- 
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sericordias en vuestras bellísimas manos, enri- 
quecisteis con ellos á todos los mortales. ¡Qué 
deudores son los hombres á una Reina que, co- 
mo olvidada de su magestad y grandeza, solo 
trata de manifestarlos las finezas y ternuras de 
una madre compasiva, que desea remediar todas 
sus necesidades! Mi alma, Reina soberana, agra- 
decida á los beneficios que por Vos misma, y 
por vuestros comisionados los santos angeles, le 
habeis dispensado, se postra en vuestra presen- 
cia, y reconociéndoos por su Reina y Señora os 
besa humildemente los pies, protestando con 
esta humilde sumision que desea ser vuestra 
sierva la mas sumisa, vuestra esclava, para ser- 
viros y complaceros en cuanto tengais á bien 
ocuparla. Madre mia amabilísima y escelsa em- 
peratriz de los cielos, imagen sacratisima del 
Olvido, en quien tantas veces he encontrado la 
presencia augusta de la que reside á la diestra 
de su Unigénito en el cielo; mi gratitud se reco- 
noce por de ningun valor en presencia de vues- 
tros dones. Estos me previnieron en todos mis 
pasos. ¿Pero cómo enumerar lo que debe mi al- 
ma á su Madre y soberana Reina del Olvido? 
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Vos lo sabeis sola, clementisima Reina mia de 
todo mi corazon: mi alma solo reconoce y sabe 
que os debe estar eternamente agradecida, y por 
casi infinitamente que le fuera posible compla- 
ceros, jamás su correspondencia podrá ponerle al 
frente de vuestras finezas. Sacad pues, Señora, 
del tesoro de Dios, que teneis á vuestra disposi- 
cion, y aplicaros de él cuanto sea vuestra san- 
tísima voluntad y á mi alma pudiera pertenecer- 
le. Por ella, como la mas culpable y necesitada 
del mundo, los adquirió en la Cruz vuestro San- 
tisimo Hijo, y ella os hace donacion de ellos, 
siendo lo único que puede ofreceros. Aceptad 
esta oblacion, benditisima Madre, junto,con el 
alma que os la ofrece. Continuad como hasta 
aquí, Reina soberana, Virgen sacratísima del 
Olvido, dispensandome vuestras bondades. Sea 
mi alma vuestra perpétua sierva en esta vida, 
y merezca por vuestros servicios ser reconocida 
por hija vuestra en el cielo. Amen Jesus. 

La Letanía, cántico del Magnificat, versículo y 
oracion todo como el primer dia. 


SS 
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| JACULATORIA PARA ESTE DIA. 


Soberana Reina, Virgen Santisima del Olvi- 
do, vueslros leales vasallos se ven oprimidos de 
trabajos y tribulaciones. Ayudadnos, piadosisi- 
ma Madre, por medio de los santos ángeles; con- 
solad nuestras almas, para que esforzadas con 
tan poderoso auxilio puedan cumplir siempre la 
voluntad del Altisimo. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA. 


Ayunar en obsequio de Maria Santisima del Olvido, 
y el que no pueda, rezar nueve Salves pidiendo por las 


benditas almas del purgatorio; y para obtener sa santa 
fliacion, al dia siguiente se confiesa y comulga. 
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DEL EJERCICIO MENSUAL A MARIA SANTISIMA 
PARA OBTENER SU SANTA Y AMOROSA FILIACION 5 
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La preparacioy.será toda como el día primero, hasta 
concluir la suplica al Espiritu Santo. 


MEDITACION PARA ESTE DIA. 


Maria Santisima del Olvido recibe hoy en su santa 
filiacion á las almas que fervorosamente la procuran. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera, alma mia, las fervorosas ánsias 
del dulcisimo corazon de tu piadosisima Madre 
la Santísima Virgen María, de que todos los hom- 
bres se hagan dignos de su santa filiacion. Su 
soberana beneficencia desea emplearla con todas . 
las almas, y con este intento debes considerar 
hoy á tu tierna y benditisima Madre dando eS 

/» 


eds 


a 513 


A 


audiencia general, para oir tus peliciones cando- 
rosas y recibirte por su hija predilecta. No ma- 
logres, alma mia, esta bella ocasion que te ofre- 
ce su piedad en este último dia de su ejercicio 
mensual para obtener dicha tan feliz, no suceda 
que despreciando al presente sus amables ter- 
nuras, incurras despues en su justa indignacion. 
Animada, pues, de los mas saludables senti- 
mientos, y con espiritu fervoroso, despréndete 
de todos los objetos agradables que te rodean, y 
elevándole sobre ti misma, encaminale á lo mas 
alto del Empireo, observando lo que alli se tra- 
ta para hacer tu felicidad. ¡Ah! mira á ese mag- 
nífico trono en que está sentada tu amabilisima 
Madre, formado por las manos de los ángeles, 
los que hoy lo han adornado nuevamente, po- 
niendo en su peana la luna, las estrellas mas 
brillantes en sus bóvedas, y las flores mas vis- 


fosas y aromáticas en sus columnas de diaman- 
te, de crisólito y de topacio. La silla es de oro 


purisimo; y cuanto tiene de mas precioso el cielo 

se ha empleado en la construccion de ese solio 

magnífico que tienes á la vista. ¡Qué pasmo, qué 

asombro! el mundó no puede ofrecerte un tosco 
33 
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bosquejo de la sublime maravilla que admiras. 
Pero levanta tus ojos, alma mia, y verás que 
bajo unos geroglíficos desconocidos 4 la razon 
de este mundo, se encuentra la Trinidad de las 
Divinas Personas, habitando entre una luz inac- 
cesible á ti misma, pero que no puedes dudar de 
su verdadera existencia, á la manera, guardada 
la debida proporcion, que no viéndole á ti mis- 
ma, no puedes negar que realmente existes. 
Entre una densa niebla experimentas «y conoces 
que se hallan algunas personas, sin embargo de 
que los vapores que las rodean no te las dejan 
ver con claridad: así en esta gran vision, en la 
que el Eterno Padre, el Verbo Divino y.+el Es- 
piritu Santo existen en el real sólio, donde se 
halla tu amabilisima Madre «adornada de virtu- 
des, vestida del sol y embellecida con todo gé- 
nero de galas las mas preciosas y odorificas, 
para dispensar su divina aprobacion á cuanto la 
Reina del cielo determine y sancione en este dia 
grande de sus piedades. Vuelve tu vista, alma 
mia, á uno y otro lado del trono que ocupa tu 
benditisima Madre, y verás los nueve coros de 
angeles vestidos todos de claridad y hermosura, 
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rebosando júbilo y alegría sus semblantes, y que 
con ser indefinido su número no hay en ellos 
confusion, dejándose percibir cada uno singular 
y distintamente. Sus ojos los tienen fijos en su 
Emperatriz soberana, y sus manos y labios se 
- ocupan sin interrupcion en cantarla sus alaban- 
zas y glorias. Mira en seguida de ellos los dis- 
tinguidos sitios que obtienen los santos patriar- 
cas, con especialidad San José, y los santos 
Joaquin y Ana, esposo y padres de Maria San- 
tisima. Mira en seguida á Abraham, el padre 
de los creyentes; al justo Isaac; al amante Ja- 
cob, cabeza de las doce tribus; 4 David, á To- 
bías, 4..... esa ilustre ascendencia de tu queri- 
da Madre, que santamente complacida de ver á 
su hija en tanta honra, sus almas están absortas 
en el seno de la Divinidad. Contempla despues, 
alma mia, á los santos profetas que anunciaron 
la venida del Divino Salvador: Moisés, Daniel, 
Isaias, Jeremias, Ecequiel, Baruc, Zacarías, to- 
, dos ven ya el dia grande del Señor, que anun- 
ciaron; gozan la realidad de lo que espresaron 
por enigmas y figuras. ¡Ah, qué refulgente se 
presenta á tu vista el coro de los santos Após- 
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loles! Mira á San Pedro á la cabeza de ellos y 
de los otros discipulos del Divino Salvador, y 

verás que cada uno de ellos está publicando los 
inefables favores que los dispensó la Madre de 
su soberano Maestro, y que la gloria que disfru- 
ta al presente es el justo premio de sus herói- 
cas virtudes. El numeroso y lucido escuadron 
de los mártires forma tambien un coro en esta 
gran reunion. La Santísima Virgen María no los 
desamparó en sus mayores conflictos, y hacién- 
dolos victoriosos de sus perseguidores, eterna— 
mente formarán ya la corte y cantarán las ala- 
banzas de la Madre de su Dios. Estiende tus 
miradas, alma mia, y contempla á ese numeroso 
coro de los confesores. ¡Qué asombro! ¡Tantos 
Pontifices, tantos Obispos, tantos sacerdotes y 
ministros sagrados! ¡Emperadores, reyes, prin- 
cipes, capitanes, sábios, ricos, pobres, nobles, 
plebeyos, robustos, débiles, inocentes y con- 
vertidos! ¡Gran Dios! ¡Cuánta es vuestra polen- 
cia, y cuán innumerables vuestras misericordias! 
Madre amabilisima, sola esta reunion de corte- 
sanos bastaría para llenar toda la tierra de per- 
sonages ilustres. Sin embargo, ante vuestro real | 
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solio ocupa cada uno con separacion el lugar 
que le pertenece, y desde su sitio os alaba y 
magnifica. Alma mia, ¿aún no has reparado en 
ese coro tan predilecto de tu querida Madre? 
Miralo qué bello y gracioso, compuesto todo de 
vírgenes puras, que ignoraron siempre toda clase 
de corrupcion, siendo enla tierra y en su cuer- 
po unos ángeles del cielo. El blanco vestido que 
las cubre, te acredita su candor; y la diadema 
de flores que ennoblece su cabeza, te suminis- 
tra el suave y delicioso olor de la rosa y de las 
azucenas. Esle coro tan bello y tan delicioso da 
guardia continua 4 la Madre de tu Dios, y la ala- 
ba con cánticos é instrumentos, y están pen- 
dientes de sus labios para obedecerla con pron- 
titud. Ya ves, alma mia, á toda la corte sobera- 
na en presencia de María Santísima, cerrando el 
circulo el Arcángel San Miguel, que como prin- 
cipe de la milicia celestial y protector de la Santa 


Iglesia, espera siempre las órdenes de su Reina. 


En este estado, y suspendiéndose las vibracio- 
nes de los instrumentos y los ecos de las celes- 
tes alabanzas, se percibe una “voz á manera de 
trueno, a la que se sigue verse abierta una gran 
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| puerta en el cielo, que franquea á los morado- 
res de la tierra esta grande y misericordiosa vi- 
sion. Un angel aparece á la entrada, y con una 
voz á manera de trompeta dice á los hombres: 
«La presente ocasion es la mas favorable. Soy 
la Madre de vuestro Dios, y prontamente voy á 
vosotros para recibiros en mi santa filiacion.» 

Se hará pausa para meditar lo que se ha letdo. 


PUNTO SEGUNDO. 


Alma mia, recobrada de tu trasporte, y de la 
tierna y soberana disposicion que has observado 
en la querida Madre de tu Dios para recibirte en 
su santa filiacion, puedes deducir.las disposi- 
ciones con que debes prepararte para que te 
conceda una dicha tan feliz, como lo es que la 
Reina del cielo sea de aqui adelante tu cariñosa 
Madre, y tú perpétuamente su hija predilecta. Ya 
la has considerado sentada en el trono de su, 
magnificencia, asistida de toda la beatisima Tri- 
nidad, y rodeada de toda la: corte soberana de 
espiritus y almas bienaventuradas, ante cuya 
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manos bienhechoras la mas tierna y amigable 
de sus gracias, á la que te ha llamado con una 
voz á manera de trompeta en el discurso de este 
devoto ejercicio mensual. ¿Qué temor reveren- 
cial debe ocuparte cuando hayas de presentarte 
delante de una Reina tan poderosa, asistida de 
tantos y tan ilustres personajes, cuyos sublimes 
merecimientos los han conducido á la mayor pri- 
vanza con su Soberana, y que se hallan dispues- 
tos á defenderla de cualquier desacato con que 
se la ofenda? Ya ves aquí, alma mia, el santo 
lemor, que no debe separarse de ti cuando te 
veas en su presencia. María Santísima es la Ma- 
dre de Dios, la dispensadora amabilisima de sus 
gracias, y el corazon mas generoso, esceptuado 
el de su Santisimo Hijo, que ha existido en la 
naturaleza humana; y esto demuestra la fe san- 
ta, la esperanza confiada y el amor afectuosisi- 
mo con que debes procurar ponerle á sus pics 


para que te conceda sus piedades. ¿Cuántas ve-. 


ces, alma mia, traspasaste ese bendito y suavi- 
simo corazon de tu piadosisima Madre con la 
espada de tus culpas? Este mismo dia lo has 
confesado asi á los pics del ministro sagrado. 


S 


Reconoce, pues, de nuevo tu mal porte con la 
Madre querida de tu Dios, y no te pongas á su 
vista si no vas arrepentida de tu anterior con- 
ducta. Preséntate á ella resuelta á entablar una 
vida que sea propia y característica de una hija 
de Maria Santísima. Hasta aquí has mirado con 
agrado los placeres del mundo, y la vanidad ha 
tenido asiento en tu ánimo; mas si has de ir en 
busca de la filiacion de la Madre de tu Redentor 
Divino, preciso es que antes des un adios eterno 
á los placeres sensuales de la tierra. ¡Qué ape- 
gada has vivido siempre con tu propio dictamen 
y tus caprichos! Pues desnúdate prontamen- 
te de unas vestiduras tan soeces, si has de asis- 
tir al convite de la Reina del cielo. En una pa- 
labra, todo el vestido viejo de Adan apártalo 
lejos de ti, y adórnate con la librea del Hijo de 
Dios, la humildad, la mansedumbre, la pacien- 
cia, la caridad, con todas las demás evangélicas 
virtudes; te harás digna de acudir á su llama- 
miento, comparecer en su presencia, y merecer 
sus maternales ternuras. No te detengas: hazte 
superior á ti misma, y con ánimo generoso di: 
'.. mundo, demonio y pasiones, desde ahora os de- 
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testo, y me declaro por vuestra mayor enemigo. 
Dios mio, Vos sois y sereis siempre el único 
dueño de mi corazon, y para ello, las huellas que 
dejó estampadas en su santísima vida vuestro 
Unigénito y mi amadisimo Redentor, serán el 
único camino que conocerán mis acciones, pen- 
samientos y palabras. Detesto todas mis pasadas 
infidelidades, y quisiera borrarlas con lágrimas 
de sangre traidas de mi corazon. Yo, Señor, 
fortalecido coh vuestra gracia, os amo mas que 
á lodas las cosas, y que á mí misma; y si en 
algun momento he de faltar á este vuestro amor, 
confundidme, volvedme á la nada de que fui 
formada. Mi alma, Padre amorosisimo, se des- 
entiende, se niega enteramente á sí misma para 
ser toda de Vos, y no practicará va otra cosa 
que vuestra santisima voluntad. En vuestras 
manos sacralisimas me resigno toda, sin dejar un 
atomo para mí misfha; admitid, Dios de bondad 
y misericordias, esta oferta, para que asi desde 
tan sagrado lecho oiga mi espíritu la voz de mi 
querida Madre la Santisima Virgen María, y re- 
bosando llamas de pura y santa dileccion, me 
encamine 4 su presencia para recibir la mayor 
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de.sus misericordias, haciéndome hija muy que- 
rida de su santa filiacion. 

Se hará pausa para meditar lo que antecede. 


» 
PUNTO TERCERO. 


Alma mia, llegó el momento tan dichoso 
para ti. La Santísima Virgen María, viendo des- 
de el cielo tus deseos de que te reciba por su 
hija, manifestados en los propósitos que acabas 
de hacer en la presencia del Señor, se apresura 
ya á enjugar tus lágrimas y á calmar tus ánsias. 
Desde el cielo se ha trasladado á la tierra para 
hacer tu felicidad. Mirala ahi..... tu espíritu es- 
perimenta su inmediata presencia..... pégate 
con el polvo, alma mia, y con toda la sumision 
y reverencia de que éres capaz, haz acatamien- 
to á tu Reina y Señora, y á los ilustres persona- 
ges de su corte que la acofMpañan. Obsérvala 
qué bella, graciosa y amabilisima se ofrece á tu 
vista; su semblante oscurece el sol, y el olor de 
sus preciosos veslidos destierra de este sitio las 
máximas de corrupcion que exhala este mundo 


de iniquidad. Renuévate, alma mia, en tus fer- 
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vorosos actos de todas las virtudes, y en seguida 
levanta tu vista 4 esa piadosisima Madre del 
amor hermoso y de la santa esperanza; á ese 
hechizo de los cielos y de las almas; á ese em- 
beleso de los espíritus; á ese..... á María San- 
tisima del Olvido, Triunfo y Misericordias, que 
con voz clara, sonora, afable, cariñosa, amiga- 
ble y maternal te dice: Oye, ve, inclina y aplica 
tus oidos á mis palabras, olvidale del lugar de 
tu nacimiento y de la casa de lu padre, porque 
te hago saber en presencia de todos mis corle- 
sanos que tú eres mi hija, y que con esla pre- 
dileccion mia, el Rey de las eternidades, que es 
tu Dios y Señor, va 4 complacerse de tu belleza 
y tu honor. Yo soy para siempre desde ahora, 
para siempre, para siempre y para siempre 
vuestra sierva, vuestra esclava, vuestra hija, 
Madre mia, María Santisima del Olvido..... Ma- 
dre mia..... Madre mia..... Alma mia, ¿cómo no 
exhalas el último suspiro, trasportada de júbi- 
lo en los brazos de tu amabilisima Madre del 
Olvido? ¡Ah! esta Señora ve tus santos y Ccor- 
diales afectos, presencia tus deliquios, y llena de 
ternura te recibe en su regazo, y le estrecha con 


su dulcisimo y amabilisimo corazon. Hija mia, 
te dice, ya ves mis inefables ternuras para con- 
tigo, y le aseguro que de aquí en adelante serás 
mi hija predilecta. Yo acudiré pronta á tu invo- . 
cacion, y no habrá algun género de tribulacion 
que pueda abatir tu fortaleza. Todos tus cuida- 
dos déjalos á mi sábia solicitud, que yo los en- 
caminaré al fin que sea del agrado del Señor. 
No abandones jamás el camino de la virtud, por 
donde te dirigirá mi enseñanza, y en todas lus 
dudas oye la voz interior con que te inslruiré 
en la voluntad del Altísimo. Ea, hija mia, reco- 
bra tus espíritus, y comenzando á practicar mi 
santa enseñanza, aplica á tu seno esta mi santa 
imagen del Olvido, para no separarla jamás de 
tu compañia, y por ella ahora mismo recibiré 
en el cielo, para donde me encamino, lus obse- 
quiosos sentimientos. Alma mia, al soltarte de 
su dulcisimo regazo, tu amabilisima Madre te ha 
dejado postrada ante su sagrada imagen del Ol- 
vido, indicándole en esta actitud en que te 
encuentras, lo que debes practicar con esa en- 
canladora efigie, encargada de recibir tus obse- 
quios y dispensarle sus ternuras afecluosas. 
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Madre mia piadosisima, por vuestras misericor- 
dias triunfais hoy de todos mis olvidos. Yo, 
criatura miserable, mereci justamente vuestros 
desvios, mas vuestro amabilisimo corazon ha 
superado á mi ingratitud y perfidia. Bendita 
seais de toda la Santísima Trinidad, que os crió 
tan amable, lan santísima y tan generosa aun 
con aquellas almas, como lo es la mia, que mas 
os han injuriado y olvidádose de Vos. Bendigante, 
Madre mia, todos los coros angélicos y de los 
bienaventurados, por la grandiosa dignacion 
que en esle dia habeis usado con la mas vil de 
vuestras esclavas. Alaben vuestras misericor- 
dias todos los mortales, y á vista de vuestras 
bondades para con el alma mas ingrata que ha 
existido en el mundo, se vean estimulados todos 
á participar de tan maravillosas ternuras. ¡Ah! 
Madre mia clementísima, ¡quién pudiera reunir 
en mi corazon los corazones de todas las cria- 
turas, y los mas sabios discursos en mis labios, 
para agradecer y alabar vuestra soberana bene- 
ficencia para con este alma tan escasa de afec- 
tos y de palabras! Pero, Señora, mi corazon, mi 
alma, mi cuerpo y todas mis facultades, lodo es 
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de mi querida Madre y dulcísima Reina del O0l- 
vido, y toda mi flaca capacidad se ofrece rendi- 
da á vuestras hermosíisimas plantas. 
Se hará pausa para meditar lo que antecede. 


JACULATORIA. 

Soberana emperatriz de los cielos, vuestras 
misericordias triunfaron hoy de todos los olvi- 
dos que de vos tuvo mi pobre alma. Ya sois mi 
Madre dilectisima, y ella será constantemente 
vuestra mas reverente, cariñosa, celosa de vues- 
tro honor, y amable hija. 


ORACION A DIOS NUESTRO SEÑOR. 


Dios y Señor de eterna bondad y misericor- 
dia, que habiendo criado y redimido á los hom- 
bres, no contento con ser Vos su Padre adopti- 
vo, quisisleis que la Santa Virgen Maria fuese 
tambien su Madre, para que con sus cariñosas 
misericordias los impeliese dulcemente á la 
ejecucion de vuestra voluntad santísima. Segu- 
ramente, Dios mio, que no pudisteis comunicar 
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á la Reina del cielo una prerogativa mas análo- 
ga con los piadosisimos sentimientos de su ami- 
gable, pacifico y compasivo corazon; y la espe- 
riencia ha acreditado desde que vuestro Unigénito 
Hijo la condecoró desde el sacrosanto madero 
de la cruz con esta dignidad, la sábia providen- 
cia con que procurásteis la salvacion de lodos 
los hombres, siendo innumerables los que dia- 
riamente la consiguen por la tierna solicitud y 
cariños afectuosisimos de la Madre mas amante 
para con sus hijos, que Vos mismo pusisteis 4 
su cuidado. Mi alma, Padre piadosisimo, com- 
placida del alto honor que dispensasteis á Maria 
Santisima haciéndola Madre de los que son 
vuestros hijos, se postra en vuestra adorable 
presencia, tributándoos las mas respetuosas ac- 
ciones de gracias por la tan escelsa que obtuvo 
de vuestras manos poderosas la criatura mas 
perfecta, y la que en todo tiempo mereció vues- 
tro agrado y tiernas complacencias. Pero, Señor, 
si mi alma se mira deudora de este justo tributo 
por haber Vos constituido á la Santísima Virgen 
María Madre de todos los hombres, ¿cuánto ma- 
yor deberá ser su gratitud en este dia, en que 
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por vuestra bondad infinita, que la escitó a em- 
prender y continuar este santo ejercicio, lo con- 
cluye hoy, persuadida de que solo por vuestra 
gracia y las ternuras inefables de la misma Señora 
es y ha sido admitida en su santa filiacion? El 
júbilo que reina en mi espíritu me hace evidente 
esta verdad, y mi corazon se persuade oir vues- 
tra voz soberana que le dice: Mi Unigénito bajó 
del cielo á la tierra conduciendo el fuego de mi 
infinita caridad para abrasar los corazones de 
los hombres, prendió en el tuyo 4 impulso del 
amor eterno con que te amo; y mirame consti- 
tuido tu Padre, y que lu Madre dulcisima es 
la misma que el Salvador Divino te señaló 
desde el madero santo de la cruz. Dios mio, 
¿cómo no se derrite mi alma á la presencia del 
fuego de infinita dileccion que envuelven estas 
palabras que Vos hablais en lo mas íntimo de mi 
corazon? Dios mio, ¡Vos sois mi Padre de un mo- 
do tan especialisimo y divino! La Santisima Vir- 
gen María, vuestra Hija, vuestra Madre y vuestra 
dilectisima esposa, es mi Madre, y Madre tan 
cariñosa, lan lierna y tan afectuosisima, que de 
aquí para siempre llamará á mi alma con el dic- |! 
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tado glorioso de hija mia. ¡Ah! Dios mio, des- 
fallece mi espiritu al verse tan sublimado, y á 
la presencia de tanta dignacion y grandeza re- 
conoce su imperfección y su nada. Sin embargo, 
Padre amorosisimo, para que no pueda imagi- 
narse ingratitud lo que es una confesion intima 
de mi propia miseria y flaqueza, protesto, Dios 
mio, que lo que soy, lo soy por Vos, y que de 
mi nada tengo; que cuanto poseo es enleramente 
vuestro, y lo presento rendidamente ante vues- 
tro divino acalamiento, deseando sea digno de 
que Vos lo recibais en holocausto de suavidad. 
El alma y cuerpo con todas sus facultades y po- 
lencias deseo ardan perennemente en el fuego 
de vuestra infinita caridad, y no poder yo usar 
de ello sino para las obras de vuestro agrado. 
Sois mi Padre, y Padre amorosisimo, y cuanlo 
yo pueda tener todo me vendrá de Vos, y a Vos 
procurará mi alma encaminarlo con todo el im- 
pulso de amor que vos la comuniqueis, ya que 
ella procurará, escitada de Vos, corresponder. 
Dios de mi corazon, Padre dulcisimo de mi alma, 
no tengo otro caudal que este vuestro con que 
poder agradecer las finezas de mi Dios. Si que- 
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reis mas, Padre amabilisimo de mi alma, dad- 
melo antes, y despues pedidme cuanto querais, 
pues todo es vuestro. Venid y reinad para siem- 
pre en mi alma, dirigid todos mis pasos, enca- 
minad mis pensamientos, palabras, acciones y 
afectos á Vos solo, que sois mi Dios, mi Criador, 
mi Redentor, mi consolador, mi Padre. Sea mi 
alma hija predilecta vuestra, ahora y siempre 
por los siglos de los siglos. Amen Jesus. 

Se rezarán tres Padre nuestros, Ave Marias y 
Gloria Patris 4 la Santisima Trinidad, suplicando 
conserve para siempre con el alma la relacion de su 
paternidad adoptiva, y que el alma corresponda cons- 
lantemente con buenas obras a su filiacion amorosa, 
santísima y dichosisima. | 


ORACION: A MARIA SMA. DEL OLVIDO. 


Piadosisima Virgen María y Santisima Ma- 
dre de mi Dios; llegó ya el último dia de nues- 
tro devoto ejercicio mensual para obtener vues- 
tra santa filiacion. En todo él ha meditado mi 
alma las sublimes prerogalivas que os ha dis- 
pensado el Omnipotente, y que todas ellas con- 
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tribuyen á formar vuestra grandeza tan excelsa, 
que sola la de Dios y la de su divino Hijo Uni- 
génilo la sobrepuja y escede. Bendita seais, 
Reina soberana, pues tanto agradásteis á el Al- 
tísimo que os halló Yigna de elevaros sobre toda 
pura criatura, y haceros digna Madre del Uni- 
génito del Padre. Esta suprema dignidad os 
llevó junto á la Cruz del divino Jesus, y á oir 
de sus benditisimos y moribundos labios la nue- 
va prerogativa con que os distinguía, hacién- 
doos Madre de todos los hombres. Este su- 
premo encargo de vuestro querido Hijo y Dios 
verdadero, lo cumplisteis siempre con el mas 
diligente cuidado; y esta misma solicitud de 
vuestras ternuras, es con la que me estimulais 
al conocimiento de vuestra bellisima y aprecia- 
disima imagen del Olvido, recordandome con su | 
advocación el que mi alma tenia “de Vos, é im- 
pulsiandome, con las caricias que despide su | 
magestuoso semblante, á buscaros por su invo- | 
cación, y buscar por tan peregrina imagen lo 
mismo que Vos, mi querida Madre, descábais 
concederla. Benditas scan, Madre amabilisima, —: 
las ingeniosas misericordias con que habeis. 
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triunfado de mis culpables olvidos para con 
Vos, realizando en esta ocasion los tres títulos 
que os ennoblecen en tan preciosa imagen. Ya 
pues, Señora y Madre dulcisima, realizásleis 
vuestros amorosos deseos, y en su virtud mi 
alma se persuade quedar constituida desde este 
dia vuestra hija predilecta y distinguida en vues- 
tras finezas. Madre mia del Olvido, ¿qué podré 
yo deciros que sea digno tributo de vuestras 


finezas, ni ofreceros que pueda corresponder á. 


las gracias que sin cesar dispensais á mi alma? 
Vuestras bondades fueron siempre delante de 
mis pasos, manifestándoos casi desde mis pri- 
meros dias mi mas tierna Madre; mas en esla 
hora echásteis el resto á vuestras caricias, y mi 
alma se juzga la criatura mas feliz, siendo Vos 
su piadosisima Madre. Bendigan vuestra maler- 
nal amabilidad todas las criaturas del cielo y de 
la tierra, y mi lengua no cese jamás de tributa- 
ros las mas sublimes alabanzas. Toda mi alma 
con todos sus afectos arda en perpétuo holo- 
causto en las aras de vuestro amor, y mis ma- 
nos no tengan otra ocupacion que la de obse- 
quiaros y serviros. Aun con esto no se satisface 
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el conocimiento que me dais de vuestras sin- 
gulares finezas. Mi espiritu, Madre mia dulcisi- 
ma, desea morar en vuestro sagrado corazon, 
para aprender.de Vos misma las lecciones de la 
mas pura dileccion. Dispensadle esta gracia, é 
instruido por Vos sabrá «apreciar justamente la 
correspondencia que le pedis por vuestros sin- 
gularisimos favores. ¡O Madre mia y dueña de 
todos mis afectos, quién pudiera amaros y com- 
placeros segun merecen vuestras bondades! Sea 
mi alma toda vuestra, y sed Vos su dueña y 
Señora, encaminándola perennemente á lo que 
sea de vuestro mayor agrado. Yo no quiero vi- 
vir ni morir sin mi querida Madre del Olvido. 
Viva siempre mi alma escondida en Vos, y mue- 
ra á este mundo para reinar con Vos, para que 
de este modo por perpétuas cternidades pueda 
alabar vuestras misericordias en haberme ins- 
pirado en la vida la practica de esle santo ejer- 
cicio mensual, para dispensarme vuestra santa 
filiacion, y por ella vuestras mas singulares 
ternuras, que dulcificandome los trabajos me 
hicieron digna de formar para siempre la corte 
de mi Santisima, Purisima y Benditisima Madre 
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María Santisima del Olvido, Triunfo y Miseri- 
cordias en el cielo. Amen Jesus. 


JACULATORIA PARA ESTE DIA. 


María Santisima del Olvido, Triunfo y Mi- 
sericordias, sois Vos mi piadosísima y amabili- 
sima Madre, y lo sereis perpétuamente. Mi alma 
será solicita en acreditarse vuestra mas tierna 
y afectuosa hija, si Vos la protejeis con vues- 
tros dones y caricias. 


EJERCICIO PARA ESTE DIA. 
Saludar 4 Maria Santisima cada vez que diere el 
reló, con la anterior jaculatoria, 
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FIN DEL EJERCICIO MENSUAL 


A 


MARÍA SANTISIMA DEL OLVIDO, 


TRIUNFO Y MISERICORDIAS. * 


AL _— 


BENDITO Y ALABADO SEA EL SMO, SACRAMENTO. 


PROTESTA 


que hace á Maria Santisima el alma que ha escrito este 
devoto ejercicio mensual, y para gloria, honor y culto ú 
Maria Santisima del Olvido. 
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Muy poderosa Reina y amabilisima Madre. 
Pedia en otro tiempo el escritor de un libro sa- 
grado la compasiva indulgencia de sus lectores, 
si encontraban en su escrito alguna oscuridad ó 
menos cultura*%en el estilo. Asi se espresó el 
autor del sagrado libro canónico de los Maca- 
beos, no obstante de hallarse inspirado por el 
Espiritu Santo, y encubriendo la humildad de 
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su corazon con la razon de que, siendo siempre 
correcta y limada la palabra; el ánimo queda 
desabrido y poco grato, lo que no sucede, como 
el mismo Santo afirma, cuando alternativamente 
se usa de una locucion fina y menos elevada, que 
deja al alma llena de una santa delectacion. 
Esta misma ha sido, Emperatriz soberana de los 
cielos, la conducta que he procurado observar al 
escribir vuestro devoto ejercicio mensual. Si las 
prerogativas sublimes que os dispensó el Omni- 
potente, y vuestras misericordias para con los 
morlales, las hubiera espresado mi" pluma con 
una diccion elevada, cuando mas pudiera re- 
dundar á Vos una estéril admiracion de muy 
pocos entendimientos, quedando los mas en la 
Ignorancia, y todos en la misma insensibilidad 
para con Vos, único objeto de mis ánsias, y á 
quien deseo encaminar todos los corazones. Co- 
nocí ser esta vuestra voluntad santisima, ma- 
nifestada repetidas veces para estimularme 4 
haceros este obsequio; pero, Matire mia dulcísi- 
ma, sino ha sido la ejecucion tan diligente como 
Vos la pretendiais de esta alma tan obligada á 
complaceros, rendidamente os suplica y pide 
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una mirada de indulgencia y de aceptacion, 
protestando, como protesta puesta á vuestros 
pies, que su intento ha sido cumplir exacta- 
mente vuestros preceptos, y que sola su inad- 
vertencia, y la alternativa terrible de con- 
tratiempos que la rodean, pueden haber impe- 
dido su puntual ejecucion. Si hay defecto, Ma- 
dre piadosisima del Olvido, bien sabeis que no 
es de la voluntad, siempre pronta para inmolar- 
se en las aras de vuestro amor. Mas si en este 
pequeñuelo trabajo de vuestra humilde esclava 
se hallase alguna cosa que pueda contribuir á la 
exaltacion de vuestro santo nombre, á engran- 
decer vuestras glorias, preconizar vuestras pre- 
rogativas, publicar vuestras maternales cari- .. 
cias, y aumentar el número de vuestros queri- 
dos hijos los mortales; á Vos, la obra mas per- 
fecta que despues de la humanidad sacrosanla 
de vuestro dulcisimo Hijo ha salido ni saldrá 
jamás de las manos del Omnipotente; á Vos, 
amada Hija del Eterno Padre, querida Madre del 
Divino. Verbo y Esposa dilectisima del Espiritu 
Santo, templo y sagrario de toda la Trinidad 
bcatisima: á Vos, Purísima Virgen, concebida 
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sin la mancha de la culpa original, y destinada 
en la mente divina desde la eternidad para Ma- 
dre de Dios, de quien lo fuísteis realmente; á Vos, 
que sois la restauradora de los males que atrajo 
á la homana naturaleza una madre mas liviana 
que perversa; á Vos, que hollais desde vuestra 
entrada en el mundo la cabeza orgullosa del in- 
fame dragon, que le aprisionais con cadenas de 
fuego, y lo escarmentais siempre que osado se 
atreve á pronunciarse contra Vos, que sois la 
Reina del universo; á Vos, que sois la mistica 
zarza de Moisés, el templo santo, la arca misti- 
ca, el Sancta Sanctorum donde mora la gloria del 
Altísimo; a Vos, que reunis de un modo eminente 
y divino todas las perfecciones de las mugeres 
santas que os simbolizaron en el antiguo Testa- 
mento, y que sois el modelo y la maestra de 
cuantos ilustres personajes ha producido la ley 
de gracia; a Vos, que sois el monte Carmelo por 
vuestra blanquisima pureza virginal, el vellocino 
de Gedeon por vuestra sagrada fecundidad, la 
rosa de Jericó por vuestras heróicas y fragan- 
lisimas virtudes, la palma de Cades por vuestra 
encumbrada perfeccion, el plátano junto á las 
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corrientes de las aguas por vuestra grandiosa 
dignidad, y el ciprés del monte Sion por vuestro 
magisterio en la santa Iglesia; á Vos; que sois la 
alegría de los tristes, el consuelo de los afligi- 
dos, la salud de los enfermos, la fortaleza de los 
débiles, la virtud de los pusilánimes, el auxilio 
de los pobres, la libertad de los encarcelados, 
la guia y sostén de los justos y la Madre compa- 
siva y tierna de los pecadores; á Vos, que sois 
la Emperatriz soberana de los cielos y de la 
tierra, que leneis á vuestra disposicion los te- 
soros todos del Omnipotente, que sois la alegría 
de los ángeles y el embeleso de todos los biena- 
venturados; á Vos, que sois la protectora y 
maestra de la santa Iglesia, la que deslerrais de 
ella todos los ergores de la herejía, y la que pro- 
curais desaparezcan de ella los escándalos y 
males, y los vicios; á Vos, que sois el persona- 
ge mas ilustre que, despues de Dios, reconoce 
el Universo, y á quien toda criatura mira como 
asu Reina y Señora, digna por sus mereci- 
mientos del alto honor que os dispensó el Omni- 
potente; á Vos finalmente, que sois mi amparo, 
mi refugio, mi consuelo, mi Señora, mi Reina, 
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mi Madre amabilisima del Olvido, que sois mi 
corazon, mi vida, mi alma; á Vos, que tomán- 
dome á vuestros singulares cuidados, os debo 
mi existencia de un modo especialisimo, ¿qué 
podra hacer una miserable para corresponder á 
una Madre tan amabilisima y tan desvivida co- 
mo lo sois para con esta pobrecilla y pequeñisi- 
ma hija? Protesto que nada tengo de propio con 
que agradecer vuestras inmensas finezas, pero 
si algo puede haber en mi, lo es enteramente 
vuestro; y asf, á Vos sea la gloria, Madre mia 
de mi alma, á Vos el honor y la magnificencia 
del bien que pueda resultar de este devoto ejer- 
cicio, del que he:sido un mero instrumento, y 
Vos la. verdadera luz y guía que lo impulsó y lo 
encaminó á su fin. Cuantas almas se santifiquen 
por él, os reconozcan á Vos por su Autora, yá 
Vos tributen sus alabanzas. Será completa la 
alegría de mi alma cuando, sentados estos prin- 
cipios, vea á vuestros hijos los fieles buscar 
vuestras misericordias por medio de esta prác- 
lica piadosa. Haced, Señora mia, si merecen 
vuestra aceptacion mis humildes súplicas, que 
esta devocion tenga los mayores incrementos, y 
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que por ella se hagan los hombres dignos de 
vuestras maternales caricias; viva siempre en sus 
memorias y corazones el nombre de salud de mi 
amantisima y piadosisima Madre del Olvido, 
Triunfo y Misericordias. Disimulen benigna- 
mente todos los mortales mis descuidos en la 
ejecucion de vuestra voluntad sanlisima en esta 
pequeñuela obra, que mi deseo de su verdadera 
felicidad y ventura les trasmite. Disponga de ella 
la santa Iglesia á su voluntad, á cuyod*juicio me 
someto desde “ahora para siempre con la mayor 
humildad y rendimiento; y quedando solamente 
para esta vuestra mas humilde y obsequiosa hija 
la confusion y el abatimiento, á Vos, mi querida, 
tierna, cariñosa y amábilisima Madre, soberana 
Reina, Virgen Santisima del Olvido, todas las 
criaturas del mundo den honor, y alabanza, y 
gloria, á Vos, dulcisimo hechizo de nuestras 
almas y justisimo embeleso de mis potencias 
y sentidos, por todos los siglos de los siglos; 
y á honra y gloria de la Santisima Trinidad 
y de Vos misma, mi Señora, mi Madre y mi 
Reina. Amen Jesus.=Sor María de los Dolores 
y Patrocinio. 
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